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Sociología del Turismo y del Ocio 

 

 

TENDENCIAS DEL TURISMO SOCIAL EN ESPAÑA: 

LAS VACACIONES PARA MAYORES EN TIEMPOS DE CRISIS 

 

Luis Gómez Encinas y Olga Martínez Moure 

UNED 

 

 

 

Resumen 

 

Esta comunicación estudia las vacaciones para mayores impulsadas por las 

administraciones públicas y las empresas turísticas en España durante los años de la crisis 

económica (2007-2013). Primero se realiza un breve recorrido histórico por el programa más 

importante y de carácter nacional, que es el IMSERSO, revisando sus objetivos y alcance. 

Después se analizan programas subvencionados por las Comunidades Autónomas, en 

particular el de la Comunidad de Madrid, diseñados como Rutas Culturales. Estos viajes, en 

forma de circuitos con itinerario guiado, posibilitan que las personas mayores puedan salir al 

extranjero, en muchos casos por primera vez, y visitar lugares turísticos de relevancia 

internacional como Italia y Centro Europa, entre otros, a precios accesibles. Los recortes 

presupuestarios, ligados a la necesidad de reducir el déficit público, y el hundimiento del 

consumo privado, en un entorno de recesión económica, han obligado a replantear todo este 

tipo de programas vacacionales. Las empresas turísticas, a su vez, han ideado fórmulas 

alternativas para seguir ofertando estos viajes combinando el enfoque cultural con el bajo 

precio. El estudio del panorama actual nos va a facilitar la visión de las tendencias futuras en 

lo referente al turismo social, centrado en un perfil de consumidor que cuantitativa y 

cualitativamente ha adquirido una relevancia extraordinaria. 

 

 

Palabras claves: Turismo social, personas mayores, viaje vacacional, empresas turísticas, 

crisis económica. 
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LOS VIAJES DEL IMSERSO  

 

En las últimas décadas se ha producido en España un claro envejecimiento de la población, 

realidad demográfica que también comparten los países de nuestro entorno. Esto se debe al 

progresivo aumento de la esperanza de vida, basado los avances médicos, científicos y 

técnicos además de una mejora en los hábitos alimentarios y de higiene, y un acceso más 

directo a la cultura de la prevención (Altuzarra Martínez, 1997). 

 

El hecho de que los mayores tengan un peso importante en las sociedades contemporáneas 

trae consigo una serie de implicaciones de toda índole: sociales, sanitarias y asistenciales, 

económicas, etc. En el marco de los regímenes de bienestar y consumo, el fenómeno 

turístico ligado al viaje vacacional no se ve ajeno a esta realidad demográfica. En 1985 el 

Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad implanta el programa de IMSERSO. Según 

recogemos en Domínguez López (2011: 117), sus objetivos fundamentales son: 

 

Å Mejorar la calidad de vida de las personas mayores mediante la participación en 

viajes y la realización de actividades turísticas para que conecten con otros 

ambientes y accedan a los bienes culturales. 

 

Å Favorecer la creaci·n o el mantenimiento del empleo en el sector turístico, con 

especial incidencia en el hotelero, durante la denominada temporada baja, 

contribuyendo, con ello, a paliar la estacionalidad tan característica en este sector. 

 

Å Potenciar la actividad econ·mica en diversos sectores de la economía 

 

Los viajes que oferta el IMSERSO están pensados para personas residentes en España que 

tengan como mínimo 65 años cumplidos, o sean pensionistas del sistema público de 

pensiones, o pensionistas de viudedad cuya edad sea igual o superior a 55 años, u otro tipo 

de pensionistas con 60 años cumplidos; y además, como acompañantes, pueden participar 

los cónyuges de estas personas aunque no reúnan los requisitos de edad y pensión.  

 

A estos viajes vacacionales, con destinos de estancias en las costas de Andalucía, Cataluña, 

Murcia, Comunidad Valenciana, islas Baleares y Canarias, turismo de naturaleza y circuitos 

culturales, hay que añadir un programa de termalismo social que tiene como objetivo facilitar 

el acceso a los tratamientos balneoterápicos y de salud a los pensionistas que lo requieran 
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por prescripción médica. 

 

Sobre todo, nos interesa examinar la tendencia en la evolución de las plazas de los viajes de 

IMSERSO. A este respecto, es indudable el impacto de la crisis económica y los ajustes 

presupuestarios. En la temporada 2009-2010 se llegaron a sacar hasta 1.200.000 plazas 

para toda España. Desde ahí se han ido reduciendo hasta las 900.000 actuales. 

 

EVOLUCIÓN DE LAS PLAZAS OFERTADAS DE LOS 

VIAJES DE IMSERSO (01-02 / 13-14) 

TEMPORADAS NÚMERO DE PLAZAS 

2001-2002 400.000 

2002-2003 500.000 

2003-2004 600.000 

2004-2005 680.000 

2005-2006 830.000 

2006-2007 830.000 

2007-2008 1.000.000 

2008-2009 1.000.000 

2009-2010 1.200.000 

2010-2011 1.100.000 

2011-2012 1.100.000 

2012-2013 900.000 

2013-2014 900.000 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de 

Mundosenior recogidos en Hosteltur (2012: 8) 

 

 

De igual manera, podemos dar algunos datos sobre las plazas del programa de termalismo 

social del IMSERSO en algunas Comunidades Autónomas españolas especialmente 

envejecidas, como es el caso de Asturias o de Castilla y León. Asturias en el año 2012 tenía 
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6736 plazas asignadas al programa, y en el presente año 2013 el número ha disminuido 

gasta 6130. El caso de Castilla y León tiene una tendencia similar: en el primer año tomado 

en consideración (2012) el aporte de plazas al programa era de 15715, siendo las plazas 

asignadas para el presente año 2013 tan sólo 14300. Otras comunidades especialmente 

envejecidas en España, como son, por ejemplo, Galicia o Aragón comparten esta misma 

tendencia decreciente.  

 

La importancia del IMSERSO en términos de empleo para el sector turístico y otros 

indicadores económicos está extraordinariamente medida y ponderada. La reducción 

presupuestaria para este área social en una coyuntura de ingresos públicos tan negativa 

tiene consecuencias sobre operadores turísticos y, de uno u otro modo, toda la economía. 

Más difícil de estudiar y ponderar es, por desgracia, el impacto psicosocial de este 

decrecimiento en las posibilidades de ocio y tiempo libre saludable para las personas 

mayores. Sin embargo, en las sociedades contemporáneas tienen una realidad demográfica 

ineludible que hace preciso mantener y reforzar estos programas de envejecimiento activo. 

Coincidimos con Cicerón en que ñla vejez no necesita ser un per²odo de opaco aburrimiento; 

por el contrario, muy bien puede ser sumamente ocupado, siempre en medio de alguna 

actividad o proyectando algún plan. Acordémonos de Solón, que cuando envejeció decía: 

aprendo algo nuevo cada d²aò. 

 

LAS RUTAS CULTURALES COMO PRODUCTO TURÍSTICO 

 

Los Pueblos Blancos de Cádiz, las Rías Baixas de Galicia, el Valle del Jerte en 

Extremadura... son algunos de los muy diversos ejemplos que podemos poner, dentro de 

España, sobre itinerarios de interés histórico, cultural y medioambiental. Desde el punto de 

vista turístico, estas rutas pueden ser consideradas bajo una triple perspectiva: como 

recurso, como destino y como producto. Según esta taxonomía (Torres Bernier, 2006: 85), 

entendemos por recurso las rutas que ñaunque existiendo en la cultura no se han trasladado 

al mundo del turismo, pero que potencialmente pueden hacerlo en un momento 

determinado, por decisi·n del mercado, o por una pol²tica p¼blica en esa direcci·nò; destino, 

cuando ñel turista acude a visitar la zona 'por libre' siguiendo referencias históricas o el 

material de difusi·n consultadoò; cuando esos escenarios son ofertados por los 

touroperadores y agencias de viaje empaquetados en forma de circuitos y excursiones 

organizadas, pasan a constituir un producto turístico. 

 



12 

 

Pese a guardar relación, en el sentido de potenciar y dar a conocer el amplio patrimonio 

artístico, histórico, etc. de las distintas comarcas y regiones, no estamos hablando 

exactamente de ñturismo culturalò. De hecho, suele recurrirse a esta denominación, o 

etiquetas similares, desde la promoción institucional y los operadores turísticos para realzar 

el atractivo de estas rutas o circuitos dirigidas a consumidores con interés por estos destinos 

(Rengifo Gallego, 2006: 118). El atractivo que despiertan combina el entorno natural y la 

belleza paisajística con el encanto monumental, el potencial comercial con la dimensión 

popular arraigada en las tradiciones locales de nuestra geografía. 

 

Estos circuitos se articulan jurídicamente como viaje combinado e incluyen una serie de 

servicios entre los que se encuentra el transporte, el alojamiento, la manutención y visitas 

programadas. En términos de mercado, su precio reducido y asequible proporciona al 

formato una gran aceptación en su comercialización. Se organizan a partir de un itinerario de 

seis o siete días de duración, que terminan en el lugar de inicio. Durante el recorrido un guía 

acompaña al grupo y se encarga de cumplir la programación prevista en coordinación con el 

autocar en el que se realizan los  desplazamientos. 

 

En el contexto español, la promoción de este tipo de rutas responde -a nuestro juicio- a dos 

factores: por un lado, la necesidad de buscar alternativas a un turismo de sol y playa que ha 

funcionado con éxito durante décadas pero que empieza a dar síntomas de agotamiento; 

por otro, el papel activo de ayuntamientos, comunidades autónomas, patronatos de turismo 

y numerosos entes de rango local y territorial en favorecer una oferta turística singular y 

diferenciadora. En el caso concreto de las Rutas Culturales, diseñadas bajo el formato que 

hemos descrito, quedaron asociadas desde su concepción a un determinado segmento de 

viajeros: las personas mayores jubiladas y pensionistas. Para ello hay dos razones 

fundamentales conectadas con los factores anteriores: una, el sector turístico en expansión 

buscaba desestacionalizar el mercado emisor; dos, el perfil de los consumidores  teniendo 

en cuenta la pirámide poblacional de nuestra sociedad postindustrial  (Abellán et al, 2012). 

 

EL CASO DE LA COMUNIDAD DE MADRID 

 

Auge de las vacaciones sociales o turismo senior impulsado por las Comunidades 

Autónomas a mediados de nuevo siglo (Hosteltur, 2006: 14-15), respondía a esa alianza que 

hemos señalado entre promotores turísticos públicos y privados. En un entorno económico 

de bonanza, la situación de las arcas públicas permitió la dotación presupuestaria de 
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programas para personas mayores que, mediante concurso, se adjudicaban a una agencia 

de viajes para su distribución en la red de oficinas. Desde el punto de vista de la demanda, 

la evolución del turismo ponía de manifiesto la creciente relevancia de un viajero senior con 

una renta disponible media y tiempo libre para emplear en productos turísticos a su medida 

(Huéscar Martínez, 2007: 229-241). 

 

Es así como, a través de su Consejería de Asuntos Sociales, la Comunidad de Madrid pone 

en marcha en 2005 el programa  de Rutas Culturales para personas mayores. Dentro del 

marco de políticas de envejecimiento activo, se pretendía fomentar el ocio y la vida 

saludable entre las personas de más edad, estimular su autonomía personal y retrasar y 

prevenir posibles situaciones de dependencia. Viajes Marsans fue la agencia adjudicataria 

ese año y también durante los cuatro siguientes. El programa contenía itinerarios por 

rincones emblemáticos de Galicia, Asturias, Andalucía, Cataluña..., pero también circuitos 

por Italia, Francia y el centro de Europa, e incluso un Crucero por el Mediterráneo. Paquetes 

a precios muy asequibles y con todos los servicios y excursiones incluidas que despertaron 

un interés masivo, hasta el punto de que los medios de comunicación se hacían eco año 

tras año de las colas de personas de personas mayores para conseguir plaza en estos 

viajes ñcomo si de j·venes ante las puertas de un multitudinario concierto se trataseò (El 

Mundo, 28 de marzo de 2007). 

 

El procedimiento para lograr plaza exigía primero presentar una solicitud de inscripción y 

después había que esperar el resultado de un sorteo ante notario. A los afortunados, se les 

asignaba un día para efectuar la reserva, que por supuesto estaba supeditada a la 

disponibilidad limitada de viajes tanto en fechas como destinos. Los requisitos para poder 

solicitar la inscripción precisaban, entre otras, la obligación de tener cumplidos los 60 años y 

residir y estar empadronado en la Comunidad de Madrid, cuestiones que había que 

acreditar. Todo ello porque la Consejería de la Comunidad de Madrid subvencionaba el 40 % 

de cada viaje. El 60 % restante corría a cargo del viajero.  

 

Este aspecto, el de la subvención pública, resulta clave. Su evolución nos permite observar, 

de manera concreta, los recortes presupuestarios de una administración a causa de la crisis 

económica. Como puede verse en la tabla, la aportación de la Consejería crece hasta 2009, 

considerando el presupuesto del concurso, pero en 2010 se produce el vuelco y comienza a 

descender hasta que en 2013 no hay subvención alguna. 
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EVOLUCIÓN DEL PROGRAMA DE RUTAS CULTURALES PARA PERSONAS MAYORES 

 DE LA COMUNIDAD DE MADRID (2005 - 2013) 

AÑO AGENCIA DE VIAJES 

ADJUDICATARIA 

PRESPUESTO  DE 

LICITACIÓN DEL 

CONCURSO 

SUBVENCIÓN DE 

LA COMUNIDAD 

DE MADRID 

PLAZAS 

OFERTADAS 

2005 VIAJES MARSANS (1) 40 % 6.900 

2006 VIAJES MARSANS (2) 40 % 9.000 

2007 VIAJES MARSANS 4.640.000 40 % 10.700 

2008 VIAJES MARSANS 5.072.000 40 % 10.700 

2009 VIAJES MARSANS 5.259.900 40 % 10.700 

2010 HALCÓN VIAJES 4.857.500 30 % 10.700 

2011 VIAJES IBERIA 4.749.376 30 % 10.700 

2012 HALCÓN VIAJES 5.384.990 15 % 13.000 

2013 BARCELÓ VIAJES, 

NAUTALIA VIAJES, HALCÓN 

VIAJES, VIAJES EL CORTE 

INGLÉS (3) 

Sin presupuesto de 

licitación 

Sin subvención  30.000 

(1) y (2) Datos no encontrados 

(3) No hubo concurso público, sino un acuerdo de colaboración entre la Comunidad de Madrid y 

las principales redes de agencias de viaje. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid, Portal del 

Mayor de la Comunidad de Madrid y notas de prensa. 

 

 

Llama la atención la columna de la derecha. A pesar de la caída de la subvención y su 

drástica desaparición, el número de plazas ofertadas se incrementa. Para entender este 

fenómeno debemos fijar la atención en el papel de los touroperadores y agencias de viaje. 
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LOS VIAJES PARA MAYORES. OBJETIVO ESTRATÉGICO DE LAS EMPRESAS 

TURÍSTICAS 

 

La crisis económica en España ha provocado en los últimos años la quiebra de dos de los 

principales gigantes turísticos, Marsans y Orizonia (Viajes Iberia). El impacto de la recesión 

en el sector turístico emisor se ha traducido en la desaparición de miles de empresas 

mayoristas y minoristas, puntos de venta, divisiones comerciales, etc. A fecha de hoy el 

ajuste, en forma de expedientes de regulación de empleo, reducciones de jornada y 

concursos de acreedores, no ha terminado, y, sin duda, el nuevo mapa del sector -con 

Internet como protagonista- se halla actualmente en reconstrucción. 

 

En general, la clase media española ha experimentado una pérdida significativa de masa 

crítica que tardará largo tiempo en recuperarse. Ello explica el desplome del consumo y 

tiene directamente que ver con el cuestionamiento y remodelación de nuestro sistema de 

bienestar (Gómez Encinas, 2013). En este contexto, el producto turístico más afectado es 

sin duda el viaje vacacional. El turismo social, antes poco interesante por su escasa 

rentabilidad, adquiere ahora un carácter estratégico para los operadores y distribuidores. Por 

ejemplo, el mayor de todos ellos, Viajes El Corte Inglés, tradicionalmente quedaba al margen 

de las campañas de IMSERSO y sin embargo ha terminado incorporándose a la venta de 

estos viajes. 

 

El reciente aumento de plazas ofertadas en las Rutas Culturales de la Comunidad de Madrid 

se enmarca en esta estrategia de adaptación de las empresas a la evolución de la demanda. 

Las personas mayores siguen constituyendo un segmento de consumidores activo y 

dinámico, a pesar de haber sufrido un recorte de su poder adquisitivo y haber asumido un rol 

de apoyo y sostén dentro de la red familiar como consecuencia de los históricos niveles de 

paro juvenil. Ante esta realidad, las empresas turísticas se han lanzado a potenciar un 

formato de ruta o circuito cultural ya consolidado, que entraña pocos riesgos operativos y 

que contribuye en cierto modo a desestacionalizar el sector. 

 

La falta de fondos públicos que subvencionen parte de estos programas hace que los 

precios de los paquetes combinados suban, en especial los que incluyen transporte aéreo -

afectado por el alza de tasas de aeropuerto y carburantes. Los requisitos de solicitud y 

limitaciones de acceso a las plazas prácticamente se eliminan, y es el mercado libre el que 
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autoorganiza la distribución. En paralelo a esos programas oficiales, ahora ya sólo avalados 

por las administraciones locales y autonómicas pero sin dotación presupuestaria real, 

proliferan folletos similares con itinerarios alternativos, plazas ampliadas y servicios 

opcionales. Todo bajo el formato de viajes para mayores, que además se va segmentando y 

especializando: ñviajeros plus 55ò, ñviajeros plus 60ò... 

 

El problema es que, desde el punto de vista social, las personas mayores con menos 

recursos tienen más difícil el acceso a estos viajes, particularmente a los circuitos por 

Europa y Cruceros, que son -como hemos apuntado- los de más coste. En este sentido, 

cabe preguntarse si para hablar de ñturismo socialò basta el simple sello o logotipo 

institucional de los entes públicos, sustituyendo las prestaciones de servicio mediante 

licitación por un apoyo de tipo formal y propagandístico que en el fondo cede todo el control, 

gestión y carga a los promotores turísticos privados. 

 

CONCLUSIONES 

 

Durante la etapa expansión económica, promotores turísticos públicos y privados impulsaron 

circuitos culturales que tuvieron una excelente acogida por parte de un segmento de 

consumidores en claro alza: los jubilados y pensionistas. De esta manera, se posibilitó que 

decenas de miles de mayores efectuaran viajes -muchos de ellos por primera vez en su 

vida- al extranjero. 

 

La crisis económica ha obligado a las administraciones a recortar las subvenciones con las 

que estaban dotados estos programas, e incluso, en este último año, a eliminarlas por 

completo. Es el caso de la Comunidad de Madrid, que hemos analizado en el presente 

trabajo. Por su parte, las empresas turísticas, lejos de abandonar este producto, lo han ido 

potenciando y ampliando las plazas hasta convertirlo en un nicho de mercado estratégico 

asociado a periodos de temporada baja. El formato sigue siendo atractivo para un viajero 

senior que busca visitar de forma organizada y en grupo destinos diferentes al tradicional 

ñsol y playaò. 

 

La discusión se plantea en términos de modelo respecto a la colaboración público-privada. 

Parece claro que la reestructuración de las administraciones locales y regionales, forzadas a 

controlar el déficit a toda costa, no va a permitir a corto y medio plazo la participación pública 

-más allá de su aval testimonial- en programas de turismo social.  
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Por ello, se hace más necesarias que nunca las actuaciones auspiciadas por la 

administración central en su área de IMSERSO. La sociedad española ha sufrido un 

empobrecimiento generalizado y, dentro de este complicado escenario, las personas 

mayores merecen una atención especial. La reforma del sistema de pensiones, puesta en 

marcha en el marco del proceso de reestructuración del Estado de Bienestar, ha de 

hacernos reflexionar sobre esta necesidad de seguir potenciando un turismo social al 

alcance de los que disponen de menos recursos. Será el único modo de compensar la 

evidente tendencia a la fragmentación social en el consumo -en este caso el consumo 

turístico-, donde el acceso a determinados bienes y servicios perderá su carácter masivo y 

ofrecerá grandes disparidades en función de los niveles de renta. 
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PRESENTACIÓN 

 

 El origen del fenómeno turístico es casi tan antiguo como la propia historia de la 

Humanidad, siendo por ejemplo conocida la afición de muchos eruditos helenos y romanos 

por los viajes, atraídos por las visitas a los santuarios y templos, las termaso  por la 

celebración de diversos acontecimientos de carácter deportivo o religioso.  

 La desaparici·n de la ñpax romanaò, la destrucción de las calzadas y vías romanas y 

el fin de la prosperidad económicaque caracteriza a la Edad Media reducen la frecuencia de 

los viajes. Esta última se recupera, sin embargo, en el Renacimiento, época en la que 

surgen los primeros establecimientos que reciben el nombre de ñhotelòô. 

 Bien entrado el siglo XVI, se extendió el hábito, entre los ingleses, de enviar a sus 

hijos a realizar un largo viaje por el Continente, a fin de completar su formacion. Dicho viaje 

recibi· el nombre de ñgran tourò, expresión de la cual parece que derivan los términos 

ñturismoò y ñturistaò. 

 La revolución industrial da lugar a la aparición del germen del turismo de masas, al 

permitir la notable mejora de los medios de transporte - gracias a la aplicación de la 

invención de la máquina de vapor, tanto a los ferrocarriles, como a la navegación- y al 

favorecer el surgimiento de una importante clase media. En este periodo también se 

perfeccionan considerablemente las técnicas de comercialización de los productos 

 El verdadero auge de la actividad turística se produce, no obstante, a partir de los 

años cincuenta de este siglo, momento en el que pasa a convertirse en un fenómeno 

económico de consideración. En efecto, los movimientos de viajeros se incrementan, entre 

1950 y 1973, a un ritmo sin precedentes a lo largo de la historia. 

mailto:apastorugena@gmail.com
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 Son varios los factores que inciden en la aparición del turismo de masas. Entre otros, 

hay que destacar el establecimiento de un nuevo orden internacional y el proceso de paz 

que sigue a la Segunda Guerra Mundial; la recuperación económica de las grandes 

potencias y la consolidación de las clases medias resultado de la misma; el avance de los 

medios de transporte y de las infraestructuras, especialmente en relación al automóvil y al 

avión; así como la mejora de las condiciones laborales, gracias las vacaciones pagadas, a la 

generalización de la semana inglesa de cinco días o a la reducción de la jornada laboral. 

 Desde ese momento, los viajes se han convertido en uno de los componentes 

básicos del consumo de los países desarrollados y el turismo ha pasado a ser una actividad 

económica marcada por una fuerte dinámica de crecimiento.  

 

  

 El turismo se ha convertido en la primera actividad económica a nivel mundial y 

representa, sobre todo para los países del Sur, una fuente de crecimiento económico e 

importante generadora de divisas, inversión y empleo. En la Cumbre del Desarrollo 

Sostenible de Johannesburgo (2002), se establece que para el 83% de los países en 

desarrollo, el turismo constituye uno de sus tres principales recursos y asimismo, es el más 

importante para el 34%. 

 A pesar de la importante expansión turística que hoy se produce en la diversidad de 

los espacios geográficos, prevalecen aún grandes focos de pobreza. Es relevante la 

desigualdad actual entre la importancia de la actividad turística mundial y la incidencia 

negativa de ciertas prácticas relacionadas a ella. 

 Los beneficios económicos locales reales son reducidos en comparación con la 

riqueza que se genera a partir de la actividad turística; un claro ejemplo son las inversiones, 

que generalmente quedan en manos de las grandes industrias turísticas. Aunado a lo 

anterior, existen además serios daños sociales, como la expropiación de comunidades 

locales o la generación de tensiones diversas a medida que se profundizan las diferencias 

salariales a nivel nacional. Finalmente, se suma a todo este escenario la existencia de 

daños (algunas veces irreversibles) al patrimonio y al medio ambiente. En muchos casos, el 

sector turismo se antepone a las políticas de regulación de la actividad y a las buenas 

prácticas, además que la voluntad política reduce su capacidad de respuesta ante el dilema 

entre el mejoramiento de la balanza de pagos a corto plazo y las cuestiones sociales y 

ambientales.  

 Esta dicotom²a parece haber encontrado su soluci·n en el concepto de ñturismo 

sostenibleò. Este concepto se refiere a hacer hincapi® en el aspecto econ·mico, social, 
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cultural y ecológico del desarrollo y en la corresponsabilidad entre los actores locales y los 

turistas. 

 El turismo es una actividad económica que ha experimentado un fuerte crecimiento 

mundial, contribuyendo al bienestar de muchas regiones y países. A pesar de ello, la 

sistematización del objeto de estudio desde los principios del análisis económico es 

relativamente reciente, debido a las dificultades encontradas en la definición de los 

conceptos. En este trabajo se presentan, entre otros, los fundamentos 

de la economía del turismo, señalándose un conjunto de características que diferencian a la 

industria turística del resto de actividades económicas.  

 Las áreas que más atención han recibido en la literatura han sido la modelización de 

la demanda y la estimación de los impactos macroeconómicos de la expansión turística.  

 Otras áreas que presentan un incipiente desarrollo son el análisis coste-beneficio de 

las políticas turísticas, el estudio de la organización industrial, y la evaluación de las 

interacciones con el medio ambiente. La maximización del bienestar colectivo del desarrollo 

turístico requiere la consideración del valor de las extenalidades en las decisiones de 

inversión.  

 Las características de la industria sugieren la necesidad de intervenir en el sistema a 

través de políticas impositivas y de regulación que garanticen el funcionamiento de los 

mercados de acuerdo al criterio de optimidad social. 

 

 

1-Relaci·n entre Turismo cultural y Patrimonio.òEl turismo sostenibleò. 

 

 El turismo cultural reviste muchas formas y niveles de intensidad, al igual que el 

ecoturismo. Asimismo, parte de la renta generada debe dedicarse a la cofinanciación de la 

conservación de los sitios, investigación científica, excavaciones arqueológicas. 

 Se registra un especial auge de este tipo de turismo con destino a Europa, Oriente 

Medio y Asia. La gestión de los enclaves y el flujo de visitantes representa un reto importante 

para las administraciones de los destinos. 

 En estos dos tipos de turismo, el pequeño proveedor especializado puede igualar o 

superar el nivel de conocimientos de las atracciones y la oferta de servicios relacionados 

con ellas. 

 El vínculo existente entre el turismo cultural y el patrimonio es único. Si bien el 

turismo se ha considerado históricamente como una actividad preponderantemente 

económica, el patrimonio se caracteriza por ser una riqueza no renovable, hecho por lo cual 
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no puede ser considerado como un producto clásico de consumo.  

 La valorización del patrimonio como eje de la actividad turística (valor de uso) cuenta 

como principal objetivo el beneficio económico, mientras que la valoración del patrimonio 

(valor de existencia) se preocupa principalmente en la apreciación de la dimensión cultural. 

El patrimonio constituye el punto de partida de la actividad turística y es la base de identidad 

de las comunidades locales. Sin el patrimonio, las perspectivas de desarrollo se verían 

limitadas; el turismo es una herramienta sólida de este desarrollo. 

 El principal debate en torno al turismo cultural considera el conflicto ñsecularò 

existente entre el arte y el dinero. La valorización del patrimonio como eje de la actividad 

turística (valor de uso) cuenta como principal objetivo el beneficio económico, mientras que 

la valoración del patrimonio (valor de existencia) se preocupa principalmente en la 

apreciación de la dimensión cultural.  

 Se admite comúnmente que el turismo es un derecho y que puede ser útil para 

efectuar y beneficiar obras de conservación patrimonial, con la consecuente generación de 

fuentes de empleo. El límite empieza entonces donde se percibe una probabilidad de daños 

importantes sobre las diversas vertientes del patrimonio (cultural o natural) y su entorno. 

 En este sentido, la cuestión del desarrollo ha quedado confinada a un plano 

secundario, resultado de la prioridad que se ha dado a la protección y a la valoración del 

patrimonio. Esto es en parte justificable ya que el patrimonio constituye el punto de partida 

de la actividad turística y es la base de identidad de las comunidades locales. Sin el 

patrimonio, las perspectivas de desarrollo se verían limitadas. 

 Debido a lo anterior, el énfasis al enfoque de desarrollo en el turismo cultural es muy 

reciente. Se siente ahora la necesidad de definir mejor el desarrollo humano y sobre todo, 

impulsar una estrategia voluntaria para que el turismo sea una herramienta sólida de este 

desarrollo. 

 Esta evolución es el resultado del increíble incremento del sector turismo en los 

últimos años. El turismo se ha convertido en la primera actividad económica a nivel mundial 

y representa, sobre todo para los países del Sur, una fuente de crecimiento económico e 

importante generadora de divisas, inversión y empleo. En la Cumbre del Desarrollo 

Sostenible de Johannesburgo (2002), se establece que para el 83% de los países en 

desarrollo, el turismo constituye uno de sus tres principales recursos y asimismo, es el más 

importante para el 34%. 

 De los 12 países que concentran el 80% de la población en extrema pobreza, 11 

tienen una actividad turística significativa y creciente. Sin embargo, el nuevo enfoque del 

desarrollo también responde a la distorsión que existe entre estas potencialidades y la 
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situación real. A pesar de la importante expansión turística, prevalecen aún grandes focos de 

pobreza. Es relevante la desigualdad actual entre la importancia de la actividad turística 

mundial y la incidencia negativa de ciertas prácticas relacionadas a ella. 

 Los beneficios económicos locales reales son reducidos en comparación con la 

riqueza que se genera a partir de la actividad turística; un claro ejemplo son las inversiones, 

que generalmente quedan en manos de las grandes industrias turísticas. Aunado a lo 

anterior, existen además serios daños sociales, como la expropiación de comunidades 

locales o la generación de tensiones diversas a medida que se profundizan las diferencias 

salariales a nivel nacional.  

 Finalmente, se suma a todo este escenario la existencia de daños (algunas veces 

irreversibles) al patrimonio y al medio ambiente. En muchos casos, el sector turismo se 

antepone a las políticas de regulación de la actividad y a las buenas prácticas, además que 

la voluntad política reduce su capacidad de respuesta ante el dilema entre el mejoramiento 

de la balanza de pagos a corto plazo y las cuestiones sociales y ambientales.  

 Esta dicotom²a parece haber encontrado su soluci·n en el concepto de ñturismo 

sostenibleò. Este concepto se refiere a hacer hincapié en el aspecto económico, social, 

cultural y ecológico del desarrollo y en la corresponsabilidad entre los actores locales y los 

turistas. 

 El medio ambiente ofrece al turismo muchos aspectos, tanto naturales como sociales 

y culturales para que se desarrollen actividades turísticas. En muchos países, el turismo es 

considerado como un sector estratégico para el desarrollo económico nacional, en tanto 

captador de divisas, generador de empleos e impulsor del desarrollo regional. 

Efectivamente, el turismo es en la actualidad una de las ramas más importantes del 

sector servicios y de las de mayor crecimiento a nivel mundial. Para los países desarrollados 

y en vías de desarrollo es una fuente importante de ganancia de divisas, una fuente 

de ingresos personales, un generador de empleo y un contribuyente a los ingresos 

del estado. En 1995 generó más de 3.7 billones de dólares (millones de millones), dando 

ocupación a 204 millones de empleados (10.6 por ciento de la fuerza de trabajo mundial). 

Los ingresos turísticos representaron más del 8 % de las exportaciones mundiales 

de bienes y un tercio del comercio de servicios; la actividad absorbió el 10.7 % de todo 

el capital invertido y el 6.9 % del total del gasto publico mundial. Cada vez el turismo gana 

más peso en la composición del PIB de los países. Hasta hay países cuya locomotora de la 

economía es el turismo. 

 

 La Cumbre de 2002 constituyó un hito más en esta búsqueda de soluciones. En el 

marco de esta cumbre, la Organización Mundial del Turismo (OMT) presentó, el programa 
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ST-EP (Turismo Sostenible - Eliminación de la Pobreza), a fin de cumplir con los Objetivos 

del Milenio para el Desarrollo (Naciones Unidas). Éste integra la participación de los pueblos 

locales a los proyectos y beneficios turísticos, la conservación de los sitios patrimonio y el 

mantenimiento de la paz, otorgando especial énfasis a la lucha contra la pobreza. En otras 

palabras, el turismo es considerado como una actividad que debe contribuir a sacar a los 

pobres de su estado de indigencia. 

 Aplicándose este precepto a todo el sector, también es válido para el turismo cultural. 

Esto es, si tomamos en cuenta el hecho de que hoy en día este turismo es la práctica de 

mayor crecimiento, su papel es determinante con respecto a los OMD. La OMT define el 

turismo cultural como ñla inmersi·n en la historia natural, el patrimonio humano y cultural, las 

artes y la filosofía, y las instituciones de otros pa²ses o regionesò. A¼n y cuando las cifras 

varían según los parámetros otorgados, revelan del mismo modo la importancia creciente de 

esta práctica. Algunos opinan que el turismo cultural corresponde a los viajes motivados 

exclusivamente por este tipo de descubrimiento. Bajo este criterio, a fines del siglo pasado, 

la OMT estimaba el incremento de este turismo alrededor de un 15%. Para otros, es más 

significativo contabilizar los viajes con una visita ñculturalò que por lo menos, representar²a el 

37% de los viajes. 

 Conviene interrogarnos entonces sobre la posibilidad para el turismo cultural de 

cumplir con los principios del Milenio. Basado en el diálogo cultural, conlleva a priori valores 

adecuados para avanzar en el tema social. No obstante, está en la intersección de tres 

elementos -patrimonio, turismo y desarrollo- difíciles de equilibrar. Los planteamientos son 

los siguientes: ¿Cómo vincular los aspectos sociales y económicos positivos del turismo 

cultural y la exigencia de proteger el patrimonio? ¿Puede el imperativo de desarrollo rebasar 

el conflicto entre la valorización del patrimonio y la expansión turística? ¿Cuáles son las 

metodologías susceptibles de hacer del turismo cultural un poderoso incentivo para el 

desarrollo sostenible y la lucha contra la pobreza? 

 

El marco del desarrollo. turismo y alivio de la pobreza. 

 En una perspectiva de futuro con respecto a las potencialidades del turismo en 

cuanto al alivio de la pobreza, habría que prestar especial atención a una serie de factores / 

clave, que determinan el marco en que la actividad turística se produce y sus 

consecuencias sobre los destinos: 

 Las políticas de gestión turística que tienden a concentrar los ingresos del turismo, 

que son, posteriormente, transferidos a potentes centros exportadores que suministran al 
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destino turístico. Mientras éste sufre los mayores impactos sociales, culturales y 

medioambientales, recibe a cambio la parte menor del total de los ingresos. 

 La naturaleza de las relaciones entre la actividad turística y el destino, que tienen 

generalmente un carácter extractivo, deben pasar a ser contempladas en el espacio de la 

sostenibilidad, de manera que la actividad turística se perpetúe con el enriquecimiento 

social y cultural del destino. 

 El protagonismo de la actividad turística recae habitualmente en el turista, cuya 

satisfacción es el fin último de todo el proceso. Se impone un cambio sustancial hacia un 

nuevo paradigma en el que la actividad turística pase a ser un medio cuya finalidad es el 

desarrollo socioeconómico y la preservación del medio ambiente del destino, de manera 

que el protagonismo de la actividad turística pase a los participantes en toda la cadena 

productiva, básicamente la población local. 

 Los indicadores que miden el éxito o fracaso del desarrollo turístico se sustentan 

generalmente en datos sobre el crecimiento del PIB, el número de visitantes, de hoteles, los 

índices de ocupación de los alojamientos, etc. Una nueva visión daría prioridad a 

indicadores que dieran medida de las posibilidades de continuidad del destino, la 

preservación y mejora de su patrimonio natural y cultural, los beneficios socioeconómicos 

para la población del destino, la distribución de renta entre sus distintos segmentos sociales 

y, con especial relevancia, las oportunidades creadas para la superación de la pobreza. 

 Cualquier actividad turística es susceptible de convertirse en motor de desarrollo 

socioeconómico y de alivio de la pobreza. Tan importante es crear nuevas oportunidades, 

como integrar, en la realidad turística global existente, nuevas políticas que faciliten el alivio 

de la pobreza. 

 

 

Hacia un turismo cultural sostenible 

 

 A fin de entender los retos del turismo cultural con respecto a los OMD, es 

conveniente interesarnos en su enunciación a detalle y, sobre todo, en su trascripción en 

programas de organizaciones internacionales como la OMT y el Comité Mundial de Ética del 

Turismo (2003).  

 

 Son ocho objetivos cuya meta es medir  y acelerar el ritmo de desarrollo hasta 2015 y 
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que son puntos que el concepto de "turismo sostenible" integra manera más o menos 

directa. 

 

 

Erradicar la pobreza extrema y el hambre 

Lograr la enseñanza primaria universal 

Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer 

Reducir la mortalidad infantil 

Mejorar la salud materna 

Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades 

Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 

Fomentar una asociación mundial para el desarrollo. 

 

 

2-Efectos del Turismo en la economía. Una alternativa de desarrollo 

 

 

 El turismo tiene sus raíces más profundas en la necesidad del hombre de disponer 

de ocio. Cualquier territorio puede ser convertido en destino turístico a través de su 

posicionamiento en el mercado. Para ello debe reunir una serie de requisitos que pueden 

resumirse en dos conceptos: el atractivo turístico y las facilidades turísticas. Normalmente 

suele estudiarse en detalle el atractivo turístico, como elemento principal de la oferta. En ella 

intervienen las cualidades estéticas, culturales, naturales y recreativas de la zona o región 

que se quiere ofrecer. El turismo es considerado mundialmente como una alternativa de 

desarrollo y por ello es apetecido por ciertos sectores de la actividad económica. 

 Las zonas turísticas tradicionales (Europa y América) concentran el mayor número de 

plazas hoteleras con tres cuartas partes del total, sin embargo, sus tasas de aumento son 

menores que las correspondientes a otras zonas turísticas emergentes, como Asia Oriental y 

el Pacífico, lo que demuestra el desplazamiento de los flujos turísticos hacia regiones menos 

tradicionales. 

 El turismo no puede identificarse como un sector económico claramente diferenciado, 

puesto que los bienes y servicios vendidos tanto a los visitantes como a los turistas 

nacionales se originan en varias ramas de laproducción y porque en muchos casos sólo una 

parte se vende al turista y el resto se destina a otras formas dedemanda final o usos 

intermediarios. Según la Secretaría de la UNCTAD (Conferencia de la Naciones Unidas 
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sobre comercio y desarrollo) las siguientes ramas de la actividad económica pueden 

considerarse como pertenecientes al ñsector tur²sticoò en diversos grados: 

a) Alojamientos. 

b) Agencias de viajes y empresas organizadoras de circuitos turísticos. 

c) Restaurantes, cafés y otros establecimientos que expenden comidas y bebidas. 

d) Empresas de transportes (servicios de pasajeros): aviación civil, transporte marítimo, 

ferrocarriles, autobuses y automóviles de alquiler. 

e) Empresas industriales o artesanales de artículos destinados principalmente a los 

visitantes. 

f) Establecimientos que ofrecen instalaciones deportivas, diversiones y espectáculos 

destinados principalmente a turistas. 

g) Departamentos del gobierno, entidades públicas y otros órganos relacionados 

principalmente con el turismo. 

Los efectos del turismo sobre la economía son tal vez los más conocidos y han sido los que 

en mayor grado han estimulado el interés de los países por el turismo. Éstos efectos pueden 

manifestarse de diferentes formas, a saber: 

- El turismo como fuente generadora de divisas 

- El turismo y sus efectos sobre el ingreso nacional 

- El turismo como fuente generadora de empleos 

- El turismo como factor de expansión del mercado nacional 

- Otros efectos del turismo: sobre el nivel general de precios y sobre el presupuesto público 

 

 

El turismo como fuente generadora de divisas. 

  

 De todos los beneficios posibles del turismo es quizás el más notable. Los ingresos 

resultantes del gasto realizado por los turistas en los países, contribuyen significativamente 

en la balanza de pagos, especialmente en los países en vías de desarrollo. Desde el punto 

de vista económico normalmente se analiza la contribución que el turismo hace a la 

economía de un país como consecuencia de su capacidad para generar divisas. 

Contribución que queda de manifiesto cuando a los ingresos generados por este concepto 

se les compara con otras partidas de la balanza de pagos, generalmente con las 

importaciones, los servicios de la deuda externa del país considerado o con las 

exportaciones. 

 La contribución que realiza el turismo a la cobertura de las importaciones se 
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establece a través del cálculo de la denominada tasa de cobertura de importaciones, la cual 

expresa en qué medida los ingresos procedentes del turismo internacional suministran 

divisas para cubrir el monto de las importaciones realizadas por el país. Éste cálculo se lleva 

a cabo considerando el saldo de la balanza turística y no los ingresos brutos que genera, lo 

que es correcto ya que no sería lógico hablar de la contribución del turismo si este no fuera 

capaz de cubrir, por lo menos, los egresos ocurridos como consecuencia de los viajes de los 

nacionales hacia el exterior del país. 

 

 

-El turismo como fuente generadora de empleos y expansión del mercado nacional 

 

 La importancia del turismo en este aspecto está íntimamente ligada al grado de 

importancia que tenga como fuente generadora de ingresos para el país. Se distinguen tres 

tipos de empleo generados por el turismo: 

Empleo directo, como resultado de los gastos de los visitantes en instalaciones turísticas, 

como los hoteles, restaurantes, agencias de viaje. 

Empleo indirecto, todavía en el sector turístico, pero como resultado directo del gasto 

turístico. 

Empleo inducido, creado como resultado del gasto por los residentes debido a los ingresos 

procedentes de turismo. 

 Con respecto a la expansión del mercado nacional consideramos que, 

independientemente del aumento del consumo de productos agropecuarios, es evidente que 

el turista efectúa un gasto adicional en la compra de productos manufacturados nacionales 

no siempre catalogados como turísticos, lo que equivale a una verdadera exportación. 

 El desarrollo del turismo, como el de cualquier otra actividad en el campo económico, 

puede llegar a influir significativamente en el nivel general de precios y, eventualmente, a 

convertirse en un factor inflacionario. 

 En lo que respecta el presupuesto público, los efectos del desarrollo de la actividad 

se manifiestan tanto en el presupuesto general de ingresos y gastos corrientes como en el 

presupuesto general de inversiones. 

 Desde el punto de vista de los ingresos genera una renta para el Estado la cual tiene 

sus orígenes en los impuestos directos e indirectos, como ser los impuestos a la renta, 

impuestos sobre los ingresos salariales del personal empleado en el sector, impuestos sobre 

al valor agregado (IVA) y tasa de servicios por el uso de las facilidades públicas para el uso 

del viajero (aeropuertos, terminales de buses, etc). 
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  En lo que respecta a los ingresos, la propia gestión del turismo a través de su 

estructura administrativa (organismos nacionales de turismo y empresas descentralizadas), 

representa un aumento del gasto público; en algunos casos ciertas decisiones adoptadas a 

nivel gubernamental para estimular la afluencia de visitantes en determinados periodos del 

año (por ejemplo subvenciones directas en gasolina) pueden dar origen a un incremento de 

este gasto. 

 El desarrollo de la infraestructura, comprendidos en ella los servicios públicos, y los 

créditos oficiales otorgados para el fomento de las instalaciones y su respectivo 

equipamiento a empresas relacionadas con lam prestación de los servicios turísticos, 

requiere de recursos financieros, lo cual hace que aumente el presupuesto de inversión. 

 Hay dos actitudes de las autoridades gubernamentales frente al turismo: la de los 

países emisores, cuya exportación de turistas desequilibra negativamente su balanza de 

pagos, y la de los receptores, que obtienen por este medio un aumento significativo de los 

ingresos.  

 

La situación actual del turismo internacional y su incidencia en la coyuntura 

económica y social. El caso de España. 

 

 

 La relevancia del sector turístico en la economía española, su representatividad en el 

PIB de todas las Comunidades Autónomas y su necesario desarrollo para la recuperación 

económica del país son cuestiones indiscutibles a día de hoy. 

 

 La industria turística vuelve a ofrecer a los españoles una de las escasas alegrías 

registradas en el plano económico desde que comenzara -hace ya demasiado tiempo- esta 

crisis; la bonanza relativa experimentada por nuestros vecinos europeos, y las revueltas que 

desgraciadamente no cesan en algunos destinos competidores del norte de África, nos han 

dado un respiro y han confirmado las buenas expectativas para la temporada. Vamos a tener 

un verano excelente, pero si queremos que este sector se mantenga como pilar de la 

sostenibilidad económica y social de nuestro país para las próximas décadas.. 

  

 Según  la  OMT El turismo español tendrá un crecimiento "importante" en 2013 

 

    El secretario general de la Organización Mundial de Turismo (OMT), Taleb Rifai, ha 

señalado que el sector turístico español tendrá un crecimiento "importante" en 2013, al 
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considerar que su alza del casi el 3% el pasado año ha corroborado su mantenimiento como 

mercado de destino, aunque se ha negado a dar cifras nacionales. 

 

 Hasta julio de este año de 2013, España ha recibido 3 millones de turistas, un 

4%más que en 2012: la mayoría procedían de Inglaterra, Alemania y Francia; sus destinos 

las costas de Cataluña, Baleares, Andalucía y Canarias 

 

    En concreto, Rifai ha remarcado que, mientras que en 2011 el crecimiento del 

turismo en España estuvo marcado por la transferencia de los flujos turísticos por la 

Primavera Árabe, el sector ha demostrado que pese a la recuperación africana y la situación 

económica europea sabe mantener sus cifras. 

 

   Por su parte, el responsable de tendencias de mercado de la OMT, John Kester, ha 

asegurado que España tuvo un "buen año", aunque el comportamiento de los visitantes 

internacionales fue mejor que en el caso del turismo interno, destacando que en el caso de 

Europa del Sur se aprecia una tendencia de recuperación del mercado británico. 

 

    No obstante, Rifai ha puntualizado que "sea cual sea" el ajuste final entre ingresos y 

gastos, el balance turístico de España es el "mejor" del mundo, cifrando en más de 30.000 

millones de euros esa comparativa. 

 

 El turismo mundial ralentizará su crecimiento en 2013, según las previsiones de la 

Organización Mundial del Turismo (OMT) que adelantó HOSTELTUR noticias de turismo, por 

lo que las llegadas internacionales se incrementar§n entre un 3% y un 4% (óEl turismo 

internacional crecer§ entre un 2% y un 4% en 2013ô), ligeramente por debajo del 4% de 

2012 con el que se ha cerrado el a¶o alcanzando los 1.035 millones (óEl mundo alcanza los 

1.000 millones de turistas internacionalesô). 

 La previsión de crecimiento de la OMT para 2013 encaja con su predicción de aquí a 

2030, con una subida media del 3,8% anual entre 2010 y 2020 a fin de alcanzar al fin de la 

década los 1.800 millones de turistas internacionales. 

 Por regiones, las mejores perspectivas para este año son para Asia-Pacífico (entre 

+5% y +6%), seguida de África (4%-6%), las Américas (3%-4%), Europa (2%-3%) y Oriente 

Medio (0-5%). 

 Se mantienen así los patrones de comportamiento de 2012, en el que también ha 

destacado la región de Asia-Pacífico con un alza del 7%; mientras que, por subregiones, el 
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Sudeste asiático, gracias a la aplicación de políticas que fomentan la cooperación y la 

coordinación regional en materia de turismo, junto con el norte de África (ambas con +9%) y 

Centroeuropa y Europa del Este (+8%) encabezan el ranking. 

 De este modo el crecimiento ha sido más significativo en las economías emergentes 

(+4,1%) que en las avanzadas (+3,6%), tendencia que ha marcado al sector en los últimos 

años. 

 

 El gasto del turismo chino en sus viajes al extranjero ha crecido un 42% en 2012, 

según las estadísticas de la OMT. 

 Y es que, según ha reconocido el secretario general de la OMT, Taleb Rifai, "2012 ha 

sido un año de inestabilidad económica constante en todo el mundo, y especialmente en la 

Eurozona, pero el turismo internacional ha logrado mantener su rumbo". El turismo por tanto, 

añade, es "un pilar al que los Gobiernos de todo el mundo deberían apoyar en tanto que 

forma parte de la solución para estimular el crecimiento económico". 

 Así, mientras los destinos de la Europa meridional mediterránea han consolidado los 

excelentes resultados de 2011 volviendo a sus índices de crecimiento habituales con un 

aumento del 2%, las llegadas a África han alcanzado un nuevo récord con 52 millones, 

debido a la recuperación del norte del continente tras la  

Primavera árabe. 

 No obstante, Sudamérica, con un incremento del 4%, ha registrado cierta 

ralentización con respecto al crecimiento de dos dígitos de 2010 y 2011, frente al Caribe 

que, con una subida del 4%, ha mejorado los resultados de los dos últimos años. 
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Los resultados de Oriente Medio (-5%) han mejorado después de un declive del 7% en 2011, 

aunque en 2012 la región ha contabilizado aproximadamente tres millones menos de 

llegadas de turistas internacionales, y ello a pesar de la clara recuperación de Egipto. 

 

 

Los ingresos, también al alza 

 

 Los datos disponibles sobre ingresos y gasto por turismo internacional para 2012, 

que cubren al menos los nueve primeros meses del año, confirman la tendencia positiva de 

las llegadas. 

 Entre los diez primeros destinos turísticos, los ingresos se han incrementado 

significativamente en Hong Kong (+16%), Estados Unidos (+10%), Reino Unido (+6%) y 

Alemania (+5%). 

 Asimismo un número significativo de destinos del todo el mundo ha registrado un 

incremento superior al 15% en los ingresos por turismo internacional, como Japón (+37%), 

India y Sudáfrica (ambos +22%), Suecia y la República de Corea (ambos con un +19%), 

Tailandia (+18%) y Polonia (+16%). 

 

 

 

 

 

Renovado dinamismo de los mercados tradicionales 

 

 Aunque de los diez principales mercados las tasas de crecimiento más elevadas del 

gasto en el extranjero las ostentan las economías emergentes, como China (+42%) y Rusia 

(+31%), algunos emisores tradicionales han registrado resultados positivos. 

 Así, en Europa, y a pesar de las presiones económicas, el gasto en turismo 

internacional de Alemania se ha mantenido en el +3%, mientras que el del Reino Unido 

(+5%) ha vuelto a crecer después de dos años sin variación; aunque en Francia (-7%) e 

Italia (-2%) ha descendido. En América, tanto en Estados Unidos como Canadá ha 

aumentado un 7%. 

 Otros mercados más pequeños con crecimientos significativos han sido Venezuela 

(+31%), Polonia (+19%), Filipinas (+17%), Malasia (+15%), Arabia Saudita (+14%), Bélgica 
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(+13%), Noruega y Argentina (ambos +12%), Suiza e Indonesia (ambos con un +10%). 
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Resumen 

El ámbito educativo español a comienzos de la década de los años treinta del siglo XX 

acumulaba muchas carencias. La escuela se presentaba ante la sociedad como un instrumento 

frágil y olvidado tanto por la administración central como por las élites locales, mientras que la 

deficitaria preparación del magisterio, la falta de autonomía docente del mismo y el fuerte peso 

de la Iglesia en los diferentes sectores de la enseñanza constituían las principales señas de 

identidad de esta educación del Novecientos español. 

El acceso a la educación era un artículo de lujo: sólo los grupos acomodados de la 

sociedad podían sufragársela a sus hijos y, precisamente, la pieza clave del sistema pasaba por 

un cambio de mentalidad en el que el deseo de obtención rápida de fuentes de ingresos para la 

familia fuera desplazado por el concepto de inversión en la formación de las jóvenes 

generaciones de españoles. Sin ese convencimiento el cambio no sería posible. En ese 

panorama, la República abandera desde su proclamación el 14 de abril de 1931 la causa de la 

enseñanza, tratando de ofrecer una alternativa a los métodos tradicionales, con el noble objetivo 

de erradicar el analfabetismo, culturizar al pueblo y educar a ciudadanos, que no súbditos. El 

cambio en la sensibilidad popular con respecto a la importancia que se concedía a la educación 

resultaba fundamental, al igual que se precisaba de la dignificación de la profesión del maestro y 

de la creación de nuevas escuelas para lograr ese ideal republicano de enseñanza laica, 

obligatoria, pública y gratuita. 

Precisamente, la dialéctica ideológica en el plano de las creencias religiosas sería el 

primer elemento en estallar en esa ñguerra escolarò, categor²a historiogr§fica creada para hacer 

referencia a este debate jurídico que monopolizó numerosas sesiones parlamentarias y que 

alcanzaría una gran trascendencia social, pues afectaba directamente a los planteamientos de la 

familia, unidad básica de la articulación social, en relación a la educación de los niños. La 

sociedad se polarizó rápidamente desde que el Gobierno Provisional, por decreto de 6 de mayo 

de 1931, suprimió la enseñanza de religión, en un intento innovador de situar a España a la 

vanguardia de las democracias occidentales más avanzadas. Asimismo, el decreto de 6 de mayo 

equiparaba el respeto de la conciencia del niño y del maestro, en un tiempo en que la protección 

de la infancia distaba mucho de ser una realidad. 
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La Constitución de 1931 contribuiría a incrementar la polémica. Los medios a través de 

los cuales se hizo eco esta polémica entre católicos y laicistas en torno a las aulas, los avances y 

retrocesos de las medidas legislativas en cada una de las diferentes fases de la Segunda 

República, la situación en que quedaron los centros educativos confesionales y sus docentes, 

así como la repercusión sociológica de las disposiciones laicizadoras de la enseñanza serán 

analizadas en la presente comunicación en la que emprenderemos un viaje por las escuelas 

españolas del lustro republicano, donde la ilusión primigenia sucumbiría en julio de 1936 con el 

inicio de la Guerra Civil. 

 

Palabras claves: laicismo, educación, escuela, pedagogía, Segunda República, 

Guerra Civil. 

 

1. La educación, la asignatura pendiente del Estado liberal 

En la España de principios del siglo XX, la escuela se presentaba para una selecta 

minoría de mentes ilustradas como uno de los principales cauces de regeneración nacional, 

pero donde resultaba muy difícil reducir las altas cifras de analfabetismo que azotaban a la 

población. Entre otros factores, tenía un enorme peso la arraigada indiferencia, en la conciencia 

popular colectiva, hacia la instrucción y el saber, estimados como elementos secundarios ante 

la necesidad apremiante de sustento familiar, recurriéndose frecuentemente al trabajo infantil.  

La educación fue la gran olvidada del Antiguo Régimen, sólo unos cuantos 

privilegiados tenían garantizado este derecho, pero tampoco el Estado liberal hizo prodigios, 

recordemos que pese al hito que marcó la Ley Moyano en 1857, todavía la escuela, como el 

sufragio, poseía un matiz censitario.  

En 1898 llegó el Desastre, el fin del Imperio, con la pérdida de las colonias de Cuba, 

Puerto Rico, Filipinas y la isla de Guam. En ese momento en el que la política tocó fondo, 

florecieron las letras y, a la edad de las generaciones (98, 14 y 27) se ñla edad de oro de la 

pedagog²a espa¶olaò, entre 1900 y 1936. La modernización experimentada en aquellos años se 

manifestó, entre otras cuestiones, en los principios que orientaron la construcción de los 

edificios escolares, en los libros, en los materiales didácticos y en la formación del profesorado, 

así como esta disciplina recibió el influjo de las corrientes teóricas europeas y americanas. 

Según Enrique Guerrero el índice de analfabetismo en España era del 75% en 1860, 

del 64% en 1900 y del 52% en 1920, mientras que en Francia tan sólo el 26% de la población 

era analfabeta en el año 1900. La inversión pública española en educación era mínima en 

1901, pues el gasto por habitante era de 1,38 francos, a diferencia de lo que sucedía ya en 

1900 en otros países como Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia e Italia, donde se dedicaban 
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14,47 y 7,21 francos en los dos primeros y 5,90 y 6 en los últimos, respectivamente. 

Así pues, en 1931 el mundo educativo estaba colmado de penurias pues, a pesar de 

los avances experimentados a principios de siglo, la escuela seguía estando sometida a los 

vaivenes de la administración central y de las autoridades municipales: escaso presupuesto, 

escolarización deficiente, asistencia irregular y locales insalubres. La Iglesia controlaba la 

enseñanza y, en muchos casos, los maestros no poseían ni autonomía suficiente ni la 

preparación adecuada. 

 

1. Religión y escuela en la Segunda República  

Fraile y maestro, dos nobles oficios que fueron víctima de la ira en los años treinta del 

siglo XX. El anticlericalismo y la depuración de los cuerpos docentes causaron estragos durante 

la etapa republicana, el conflicto y la posguerra, proyectando el odio hacia el púlpito y la 

cátedra. Estaba en juego la formación de los ciudadanos, de los reclutas sumisos, de los 

trabajadores en la mina y en el campo, de los profesionales universitarios, en definitiva de los 

futuros votantes que, entre oligarquías e intereses creados, depositarían su voto en unas urnas 

que se anhelaban cada vez menos incendiarias.  

Consciente de la anemia en las aulas, la República tenía un claro objetivo: ofrecer una 

alternativa a la enseñanza tradicional, erradicar el analfabetismo, culturizar al pueblo y educar, 

como decía María Zambrano, para la libertad. Si se quería conseguir tal objetivo resultaba 

necesario dignificar la profesión del maestro, crear nuevas escuelas y mejorar la calidad de la 

enseñanza, que debía ser laica, obligatoria y gratuita y estar en manos del Estado.  

Además, se propuso garantizar la neutralidad ideológica, utilizar métodos didácticos 

no memorísticos e implantar la coeducación. Fomentó la enseñanza al aire libre y el contacto 

con la naturaleza y potenció la idea de que la escuela tenía que estar abierta a todos, con 

independencia de su condición socioeconómica y de sus creencias religiosas y políticas. 

Durante la Segunda República los mayores esfuerzos en materia educativa se 

centraron en la enseñanza primaria. Los ambiciosos proyectos de mejora y extensión de la 

alfabetización a toda la población en edad escolar mediante la construcción de nuevos centros 

y la aplicación de métodos pedagógicos modernos, trataron de renovar el panorama educativo, 

subsanando las pésimas condiciones higiénicas en las que se encontraban muchas escuelas, 

la falta de material adecuado (a veces ni siquiera había bancos suficientes para todos los niños) 

y el absentismo de buena parte de la población escolar, debido bien a razones geográficas, al 

desinterés o a las necesidades económicas de los padres.  

En la segunda enseñanza el Ministerio de Instrucción Pública dirigió su actuación en 

dos campos: la creación de más centros y la reforma de los planes de estudio, pues el ideal de 
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la escuela única implicaba que la secundaria dejara de ser un privilegio de las clases altas y 

medias. En los centros de secundaria también se plantearían los problemas de la falta de 

espacio y de las malas condiciones de los locales donde se ubicaban. A esta situación se 

unirían otras dificultades, como la carencia de personal y de material. La superación de todos 

estos obstáculos impulsaría las medidas de fomento de los Institutos, tanto a nivel curricular, 

como personal y material.  

Paralelamente a la construcción de nuevos centros y al fomento de un sistema de 

enseñanza más acorde con el nuevo espíritu pedagógico, otro de los aspectos a destacar de la 

política educativa de la República fue el desarrollo del asociacionismo estudiantil y profesional 

en el ámbito del magisterio. Los estudiantes, tanto universitarios como de bachillerato, de 

enseñanza profesional y de magisterio se agruparon en asociaciones, destacando entre ellas la 

FUE (Federación Universitaria Escolar), con ideología de izquierdas. Esta agrupación consiguió 

participar en los organismos rectores de los centros y convocó las movilizaciones de los 

estudiantes. 

 

2.1. La persecución del crucifijo en el Gobierno Provisional  

En abril de 1931, recién inaugurada la República, podemos leer en la Gaceta de 

Madrid la alegría institucional por la adhesión de los maestros a su causa, haciéndose eco de 

las medidas que éstos habían tomado por iniciativa propia: retirar el retrato de Alfonso XIII y 

demás miembros de la familia real y sustituir la bandera bicolor por la tricolor. Este mensaje 

instaba a los que todavía no lo habían hecho a seguir el ejemplo de sus compañeros. 

Pero la desaparición del símbolo que más se magnificó fue la del crucifijo, que había 

presidido el aula de la escuela. Los sectores creyentes se movilizaron para impedir su 

desplazamiento y, posteriormente, en numerosos pliegos de descargos fue mencionado este 

hecho como una prueba de la actitud antirreligiosa del maestro. 

Desde el primer momento, el Gobierno Provisional trató de solucionar el tema de la 

enseñanza de religión en la escuela, que quedó suprimida por decreto de 6 de mayo de 1931. 

Según se indicaba en el preámbulo del decreto, la Segunda República española tenía como 

uno de sus principales postulados la libertad religiosa, un derecho mediante el que España 

trataba de situarse en el plano moral y civil de las democracias europeas y americanas.  

En lo que se refiere a la enseñanza de religión se decretó lo siguiente:  

ñArt. 1Ü: La instrucci·n religiosa no ser§ obligatoria en las Escuelas primarias, ni en 

ninguno de los demás Centros dependientes de este Ministerio.  

Art. 2º: Los alumnos cuyos padres signifiquen el deseo de que aquéllos la reciban 

en las Escuelas primarias, la obtendrán en la misma forma que hasta la fecha.  
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Art. 3º: En los casos en que el Maestro declare su deseo de no dar esta 

enseñanza, se le confiará a los sacerdotes que voluntaria y gratuitamente quieran 

encargarse de ella en horas fijadas de acuerdo con el Maestroò. 

En este decreto se equiparaba libertad religiosa en la escuela a respeto de la 

conciencia del niño y del maestro, aspecto al que Rodolfo Llopis dedicó numerosas páginas 

pues fue uno de los temas centrales de su pensamiento. El respeto a la conciencia del niño y el 

reconocimiento de sus derechos implicaba también lo mismo con el segundo eslabón en la 

enseñanza: el maestro, algo que, a juicio de Llopis estaba ausente en el modelo de escuela de 

la monarquía, que encajaba en lo que él llamaba ñescuela burguesaò. El maestro es un 

trabajador más, que debe tener presente que educa a futuros trabajadores y que debe ser 

tambi®n respetado. Esta doble vertiente de educador y trabajador le ocupan el segundo (ñEl 

respeto a la conciencia del ni¶oò) y el tercer cap²tulo (ñEl sindicalismo en la ense¶anzaò), 

respectivamente, de su obra Hacia una escuela más humana, publicada en Madrid en 1934 por 

la Editorial España. 

Aunque se suprimió la obligatoriedad de la enseñanza de religión, se mantuvo en los 

casos en que los padres desearan su impartición, pero los maestros que se acogieran a la 

libertad de conciencia quedaban desvinculados de dar clase de la citada materia, encargándose 

entonces de la misma un sacerdote. 

Estas medidas fueron duramente criticadas por los sectores de opinión católicos, 

especialmente por El Debate, órgano de expresión de la derecha católica, pero el Gobierno 

Provisional prosiguió con la reforma educativa, promulgando entre los meses de mayo y julio 

una serie de decretos sobre la enseñanza primaria, que se convirtió en el centro de atención de 

la recién inaugurada República. Un triste acontecimiento, la quema de conventos de mayo de 

1931, agudizaría este clima de tensión y empeoraría las relaciones entre la izquierda y los 

católicos.  

Al iniciarse la Segunda República, los servicios de estadística del Ministerio de 

Instrucción Pública y Bellas Artes recabaron datos de las Juntas provinciales de Inspección y 

llegaron a la conclusión de que en España había 35.716  escuelas y un déficit de 27.151, esto 

es, un millón de niños sin escolarizar. El Ministerio diseñó un plan quinquenal mediante el que 

se crearían 27.151 escuelas a un promedio de 5.000 por año, salvo en el primer año en el que 

se construirían 7.000. 

A la falta de escuelas había que añadir otro problema: la ausencia de maestros 

adecuadamente formados y dignamente retribuidos. Se llevó a cabo una política de ascenso de 

las diferentes categorías con efectos económicos desde 1 de julio de 1931 y, con el propósito 

de proveer nuevas plazas de maestros que se ocuparan de las escuelas que se fueran 
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edificando, se derogó el sistema de oposiciones y se convocaron cursillos de selección 

profesional.  

Los sectores responsables de la República pensaban que los maestros debían salir de 

la Universidad y, como primer paso, aceptaron que se formaran en las Escuelas Normales 

sometidas a un proceso de cambio. Por decreto de 29 de septiembre de 1931 se llevó a cabo 

una profunda reforma de las Escuelas Normales. Se anuló el plan de estudios de 1914 y se 

implantó el Plan Profesional. De este modo, se inició una etapa de cambio en los estudios del 

magisterio. 

En primer lugar, para elevar el nivel académico y cultural del futuro magisterio, se 

exigió a los alumnos el bachillerato. Se precisaba tener cumplidos los dieciséis años y los 

aspirantes tenían que aprobar además un examen-oposición (el cual constaba de un ejercicio 

de letras, uno de ciencias y otro de redacción) que permitía adecuar las futuras plazas al 

número de alumnos de la Normal.  

El Plan Profesional primaba la enseñanza práctica de los futuros maestros, con un 

curso entero dedicado a ello. El curriculum era similar al de 1914, aunque introducía algunos 

cambios, pues asumía la coeducación y el laicismo como dos de sus ejes. No obstante, 

mantuvo la asignatura de Manualidades para los chicos y la de Labores para las chicas.  

Los alumnos que hubieran aprobado alguna asignatura del plan vigente hasta ese 

momento, tenían que proseguir sus estudios con arreglo a dicho plan, pero únicamente podrían 

acceder de manera definitiva al Magisterio mediante los cursillos de selección profesional.  

Por decreto de 21 de mayo de 1931, Gaceta del 23, se estableció que era obligatorio 

tener el título de maestro para ejercer el magisterio en las escuelas primarias. De este artículo 

quedaban exceptuados los núcleos de población inferiores a mil habitantes. El profesorado de 

las escuelas donde se impartiera la segunda enseñanza o la enseñanza universitaria debía 

poseer el título de licenciado en la materia que impartiera. Asimismo, de acuerdo al decreto de 

8 de septiembre de 1931, Gaceta del 9, los centros establecidos en localidades en las que el 

número de escuelas nacionales no fuera suficiente para atender a toda la población escolar 

podrían ser regentadas por personal sin título. 

No obstante, la mayoría de maestros y maestras vivía al margen de las corrientes 

pedagógicas. Modernizar y motivar al profesorado fue un reto planteado por el Ministerio y las 

Asociaciones Profesionales. El vehículo comunicativo y formativo entre el profesorado lo 

constituía, en buena medida, la Revista de Escuelas Normales, la Revista de Pedagogía y el 

Boletín de Educación.  

Respecto a la enseñanza media, cabe decir que por decreto de 13 de mayo de 1931 

quedó suprimido el plan Callejo de bachillerato de 1926 y se restableció el plan de estudios de 
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1903. Por el citado decreto se implantó un plan de transición válido para el curso 1931/1932 y el 

examen final de bachillerato pasó a ser responsabilidad de los institutos, siendo éstos los 

encargados de otorgar los títulos. 

Además, conviene indicar que la Formación  Profesional, que dependía del Ministerio 

de Trabajo y Previsión, pasó a ser responsabilidad del Ministerio de Instrucción Pública en 

septiembre de 1931. 

En el plano universitario se concedió a las Facultades de Filosofía y Letras de las 

Universidades de Madrid y de Barcelona un régimen de preautonomía, centrado básicamente 

en la disminución de exámenes, régimen de tutorías, opciones académicas para los alumnos, 

etc. 

El Gobierno Provisional se propuso como objetivo desde un principio dotar al país de 

una nueva ley de instrucción pública. El 31 de agosto el ministro Marcelino Domingo envió una 

carta a Miguel de Unamuno, que era presidente del Consejo de Instrucción Pública, en la que 

exponía la necesidad de preparar una ley que instituyera en España una escuela única, a la vez 

que autorizaba al Consejo para que solicitara orientación a los organismos que considerara 

oportunos para tal fin.  

El Consejo encargó a Lorenzo Luzuriaga (director de la Revista de Pedagogía y 

especialista reconocido en esta materia) la redacción de las bases del anteproyecto de ley, 

inspirado en la escuela única como base del sistema educativo. El texto de Luzuriaga recogía 

las aspiraciones de los sectores republicanos en materia educativa, con clara influencia del 

ideario de la Institución Libre de Enseñanza y del socialismo español.  

Para estos grupos la educación pública era una función del Estado, aunque éste podía 

delegarla en la región, provincia o municipio. Además, consideraban que la educación pública 

debía ser laica y gratuita (especialmente en las enseñanzas primaria y media, reservándose en 

la educación universitaria un 25% de matrículas gratuitas) y la escuela no sería un centro 

aislado de la comunidad social, sino que se insertaría en ella, siendo frecuentes las relaciones 

con padres y entidades profesionales y culturales.  

Siguiendo el modelo institucionista, la nueva escuela estaba constituida por aulas 

luminosas, abiertas a través de amplios ventanales a una naturaleza que había que contemplar 

y en las que fuera posible el trabajo de los alumnos en grupo.  

Tradicionalmente el espacio magisterial estaba formado por la pizarra, la mesa, la silla 

de profesor y el estrado que encumbraba al maestro por encima de los estudiantes. Pues bien, 

el modelo de aula de la República distaba mucho de este diseño. La pizarra no quedaba 

incluida dentro del espacio magisterial, que en realidad no existía como tal, y se rechazaba el 

modelo de aula tipo auditorio para fomentar la colaboración del alumnado. 
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La educación pública constituía un sistema unitario desarrollado en tres grados 

estrechamente relacionados entre sí: el primer grado comprendía dos períodos, uno voluntario 

de carácter preescolar para niños de cuatro a seis años de edad y otro obligatorio para niños de 

seis a doce años; el segundo grado estaba formado por dos ciclos, uno de doce a quince años 

en el que se complementaba la educación básica y otro de quince a dieciocho años en el que 

se preparaba para la educación superior, y el tercer grado se correspondía con la educación 

universitaria, dividida también en dos períodos, que eran licenciatura y doctorado. La educación 

conjunta de personas de ambos sexos sería un principio pedagógico aplicable a todos los 

grados de la enseñanza.  

Frente a estos planteamientos, el 25 de julio de 1931 el episcopado español emitió 

una pastoral colectiva expresando su posicionamiento respecto a los puntos que iban a ser 

discutidos en la Constitución y que afectaban a la Iglesia. En este documento la Iglesia 

española reclamaba su derecho a intervenir en las escuelas, tanto públicas como privadas, y 

condenaba las libertades modernas.  

Mas la Constitución de 1931 desencadenó una aut®ntica ñguerra escolarò.  En el 

artículo 3 se afirmaba que España no tenía religión oficial, lo que suponía el restablecimiento de 

la libertad religiosa y, así, la rebelión de la secularización asaltaba las aulas.  

La discusión del artículo 24 (que después sería aprobado como 26) daría lugar a la 

primera crisis del Gobierno y el 13 de octubre, día de su aprobación, Niceto Alcalá Zamora, 

presidente del Gobierno Provisional, y Miguel Maura, ministro de la Gobernación, presentaron 

su dimisión. En dicho artículo se establecía que quedarían disueltas aquellas órdenes religiosas 

que impusieran estatutariamente además de los tres votos canónicos (pobreza, castidad y 

obediencia) otro de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado. De ahí la 

disolución de la Compañía de Jesús, que exigía el cuarto voto de obediencia al Papa, la cual 

tenía por otra parte una amplia trayectoria en materia educativa. Al resto de órdenes se les 

prohibía también ejercer la enseñanza y sus bienes podrían ser nacionalizados. En el plazo de 

dos años una ley especial regularía la total extinción del presupuesto del clero.  

En los artículos 48 y 49 de la Constitución de 1931 se exponía ampliamente la 

concepción educativa de la Segunda República. En el artículo 48 se reconocía que la 

enseñanza sería laica y la educación primaria gratuita y obligatoria. Por su parte, en el artículo 

49 se hacía alusión a una futura ley de instrucción pública en la que se determinarían los planes 

de estudio y la edad escolar para cada grado. 

La Constitución fue aprobada el 9 de diciembre de 1931 y el 1 de enero de 1932 el 

episcopado español emitió una pastoral colectiva en la que rechazaba el texto, denunciando en 

primer lugar la modificación unilateral del status quo de las relaciones Iglesia-Estado, a pesar 
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de la apertura al diálogo del estamento eclesiástico. La línea férrea de Segura, amparada en la 

doctrina tradicional de la Iglesia, inoperante para la República, fue sustituida por Vidal y 

Barraquer por un lenguaje directo de derecho público. En la declaración, se recordaba de nuevo 

el derecho de la Iglesia a enseñar y el de los padres a la elección de los centros docentes que 

consideraran oportunos para la formación de los hijos. Asimismo, los obispos españoles hacían 

un llamamiento a los católicos para contrarrestar los efectos negativos que tendría el 

establecimiento del laicismo en la escuela.  

 

2.2. El ocaso de la confesionalidad  

La circular de la Dirección General de Primera Enseñanza de 12 de enero de 1932 

supuso la prohibición de todo símbolo religioso en las escuelas nacionales y, en aplicación del 

artículo 26 de la Constitución, el 23 del mismo mes se decretó la disolución de la Compañía de 

Jesús. Los bienes de los Jesuitas (entre ellos sus centros docentes) fueron incautados y 

pasaron a ser propiedad del Estado. 

Mediante el decreto de 17 de marzo de 1932 se suprimió la enseñanza de la religión 

en los centros dependientes del Ministerio de Instrucción Pública. Ante el avance de la 

laicización de la enseñanza, el obispado de Orihuela decidió crear el Secretariado Diocesano 

de Instrucción Religiosa en abril de 1932. Asimismo, el arzobispado de Valencia creó en agosto 

de 1932 la Junta de la Escuela Católica y medidas similares adoptarían el arzobispo de 

Tarragona y el obispo de Cádiz. Desde octubre de 1932 la Asociación Católica de Padres de 

Familia recomendaría la creación de una institución diocesana con estas competencias. En 

Toledo se organizaría en agosto de 1933 la Asociación de Padres de Familia y, en dicha 

archidiócesis, la curia insertó en el boletín normas prácticas para crear escuelas y colegios 

siguiendo las normas vigentes.  

El 17 de mayo de 1933 las Cortes aprobaron la ley de Confesiones y Congregaciones 

Religiosas prevista en el artículo 26 de la Constitución. Se trataba así de implantar el laicismo 

en la escuela privada, una vez conseguido legalmente en la pública. Contemplaba el derecho 

de las confesiones religiosas a encargarse de la formación de sus ministros, aunque bajo la 

vigilancia de la inspección. El artículo 30 prohibía que las órdenes y congregaciones religiosas 

se dedicaran a la enseñanza.  

La aparición de esta ley (que dejaba a la Iglesia amordazada en España pues hasta el 

mismo ejercicio del culto público quedaba condicionado al beneplácito de las autoridades 

municipales) dio lugar a una nueva declaración colectiva del episcopado español (redactada el 

25 de mayo de 1933 por el episcopado español y publicada en el Boletín de la Diócesis de 17 

de junio), en la que se decía que correspondía a la Iglesia el derecho propio e independiente de 
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crear y regir establecimientos escolares de cualquier grado y materia (Gil Delgado, 1975: 147).  

En dicho documento se ordenaba a los padres enviar a sus hijos sólo a escuelas 

católicas y se prohibía la asistencia a las escuelas acatólicas, neutras o mixtas. Únicamente 

cuando esto no fuera posible, el Ordinario sería el encargado de autorizar que fueran a las 

mismas. En este último caso los padres y tutores estaban obligados a inspeccionar los libros de 

texto, estimular la fe católica de sus hijos y apartarlos de los compañeros que pudieran poner 

en peligro sus costumbres cristianas. Los fieles, sobre todo los padres de familia, debían dar 

además apoyo moral y material a la fundación y mantenimiento de escuelas católicas.   

Poco después, en la encíclica Dilectissima nobis, publicada el día 3 de junio de 1933, 

Pío XI aludía a la situación española y condenaba la ley aprobada, manifestando ñcon amargura 

de corazón, que en ella, ya desde el principio, se declara abiertamente que el Estado no tiene 

religión oficial, reafirmando así aquella separación del Estado y de la Iglesia que, 

desgraciadamente, hab²a sido sancionada en la nueva Constituci·n espa¶olaò. El Papa 

indicaba que el problema era que las nuevas generaciones iban a ser educadas no en la 

indiferencia religiosa sino con un espíritu abiertamente anticristiano, arrancando de las almas 

jóvenes los sentimientos religiosos arraigados en el pueblo español y secularizando toda la 

enseñanza inspirada hasta entonces en la religión y en la moral cristianas.  

El 25 de mayo de 1933 los metropolitanos españoles levantaron por última vez su voz 

conjunta durante el lustro republicano para denunciar el ñtrato dur²simo que se da a la Iglesia en 

Espa¶aò. Si se comparan los documentos de 1931 y 1933, se aprecia que la tensión había ido 

in crescendo. La Iglesia que empezó tendiendo sus manos a la República terminaba rezando 

para que Dios la protegiera de ella. 

 

2.3. El laicismo de la ñizquierdaò  

El bienio social-azañista continuó con la reforma educativa iniciada por el Gobierno 

Provisional. Respecto a la enseñanza primaria, cabe decir que el presupuesto de 1932 incluyó 

la construcción de 2.580 escuelas. El plan quinquenal se había fijado como objetivo edificar 

5.000 escuelas anuales, pero debido al impacto de la crisis económica de 1929, entre otros 

factores, fue necesario reducir al mínimo el programa educativo.  

En la enseñanza media el Gobierno tuvo que afrontar el problema derivado del 

cumplimiento de la disposición transitoria de la ley de Confesiones y Congregaciones 

Religiosas que ordenaba el cierre de esta enseñanza para el 1 de octubre de 1933 y el de la 

enseñanza primaria para el 1 de enero de 1934.  

Para llevar a cabo esta labor se constituyó por decreto de 7 de junio de 1933 la Junta 

de Sustitución. Los encargados de poner en marcha la sustitución fueron las Comisiones mixtas 
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provinciales y locales. Las Comisiones mixtas locales estudiaban el número de centros 

necesarios para la sustitución bajo la coordinación de la provincial. Además de crear escuelas, 

hacía falta formar maestros para ellas y un decreto de 7 de junio de 1933 autorizó la 

convocatoria de unos Cursillos de selección profesional. 

También un decreto de 7 de junio de 1933 reguló la sustitución en la segunda 

enseñanza. Una Junta de carácter nacional era la encargada de buscar locales y de preparar al 

nuevo personal docente.  

En esos momentos el número de centros de segunda enseñanza dirigidos por órdenes 

religiosas ascendía a 295, en los que estudiaban 20.684 alumnos, y 352.004 niños se formaban 

en 4.965 colegios de enseñanza primaria.  

Católicos y progresistas se encontraban enfrentados en lo relativo al derecho del 

Estado a impedir el ejercicio de la enseñanza a las órdenes religiosas. La Iglesia defendía que 

tenía una misión divina, la propagación de la fe, que ningún poder terrenal podía coartar y 

afirmaba que el Estado no podía suplantar a los padres en la potestad sobre los hijos.  

Las dificultades económicas, la falta de maestros, la existencia de unos plazos muy 

cortos y la fuerte resistencia social impedirían finalmente que se lograra la completa sustitución 

de las órdenes religiosas en la enseñanza.  

En el plano universitario se redactó el proyecto de Ley de Bases de Reforma 

Universitaria. No llegó a convertirse en ley, pero en él se contraponía a la Universidad como 

institución tradicional que administraba el saber y expedía títulos, el nuevo modelo universitario 

que asumía las funciones de difundir la cultura moderna y fomentar la investigación.  

Otras contribuciones del bienio social-azañista a la educación y a la cultura fueron: la 

Escuela de Estudios Árabes de Madrid y de Granada, constituida por ley de 27 de enero de 

1932 para fomentar investigaciones sobre la Historia y la vida musulmanas; la Universidad 

Internacional de Verano en Santander, creada por decreto de 23 de agosto de 1932 con el fin 

de fomentar la convivencia entre estudiantes y profesores nacionales y extranjeros y de 

organizar enseñanzas de ampliación y de especialización científica, y la Escuela de Educación 

Física, surgida por decreto de 12 de diciembre de 1933, encontrándose su nacimiento en clara 

relación con el interés que la Institución Libre de Enseñanza tenía en este ámbito. Durante el 

primer bienio, en Toledo se construyeron 108 escuelas. 

 

3.1. Una tregua en la ñguerra escolarò 

La victoria de la derecha en las elecciones generales de noviembre de 1933 marcaría 

el inicio del bienio radical-cedista, período que, en el tema que nos ocupa, se caracterizó por 

paralizar y hacer retroceder la política educativa reformista  impulsada en la etapa anterior.  
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Se intentó anular la ley de Congregaciones mediante el proyecto de ley de 9 de 

diciembre de 1933, pero éste nunca llegó a ser aprobado. El proceso de  sustitución de la 

enseñanza confesional fue paralizado mediante la suspensión de la labor de las Comisiones 

mixtas. Disminuyeron las subvenciones para las nuevas escuelas e institutos y fue 

desapareciendo la vigilancia a las organizaciones católicas que aseguraban el mantenimiento 

de los centros confesionales, continuando las órdenes religiosas al frente de sus colegios. 

En la enseñanza primaria se frenó la construcción de escuelas y la orden ministerial 

de 1 de agosto de 1934 inauguró una serie de medidas encaminadas a deshacer la reforma 

educativa emprendida en el período anterior.  

El bienio radical-cedista llevó a cabo la reforma del bachillerato, un proceso iniciado 

por decreto de 26 de julio de 1934 siendo ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes Filiberto 

Villalobos. Tanto los alumnos libres como los de enseñanza colegiada se matricularían en 

institutos nacionales de segunda enseñanza, donde serían examinados por un tribunal. El 

decreto de 29 de agosto de 1934 establec²a el nuevo plan de estudios, conocido como ñplan 

Villalobosò. El bachillerato quedaba estructurado en siete cursos divididos en dos ciclos. Una 

vez aprobado el bachillerato los alumnos se presentarían a una prueba de reválida, donde 

serían examinados por un tribunal en el que intervendría profesorado universitario. 

En la Universidad el Gobierno, por orden ministerial de 23 de octubre de 1934, puso 

fin a la representación estudiantil en los claustros, juntas de gobierno y juntas de facultad. 

También disolvió el Patronato de la Universidad de Barcelona y los consejos regionales de  

primera y de segunda enseñanza de Cataluña, lo que suponía acabar con la autonomía 

catalana en materia de enseñanza. Sin embargo, en este bienio se impulsó la construcción de 

la Ciudad Universitaria de Madrid y en 1935 tuvo lugar la inauguración del Colegio de España 

en París, así como en ese mismo año se creó la Sección de Becas y Matrículas gratuitas.  

 

3.2. El Frente Popular y los virajes hacia la guerra 

En el programa de gobierno del Frente Popular se encontraba la aspiración de 

proseguir con la reforma educativa iniciada en los primeros momentos de la Segunda 

República. Cuando el 16 de febrero de 1936 vence el Frente Popular, los proyectos de reforma 

educativa fueron retomados, con la esperanza de implantar de manera definitiva el laicismo en 

la educación.  

Se prosiguió la construcción de escuelas y se hizo balance del plan quinquenal. 

Debían haberse edificado 27.151 escuelas, pero los datos oficiales eran los siguientes: 12.988 

escuelas construidas en 1931 y 1932 y 3.421 entre 1933 y 1935. Existía un déficit de 10.742 

escuelas para realizar el plan quinquenal que vencía en 1936. Por ello, por decreto de 22 de 
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febrero de 1936 se ordenó la creación inmediata de 5.300 escuelas y se señaló la fecha de 1 de 

mayo de 1938 para hacer el resto.  

¿Cuántas escuelas se construyeron en realidad durante la Segunda República? 

Mercedes Samaniego ha señalado que la cifra repetida por los historiadores de 14.000 

escuelas primarias edificadas durante el quinquenio republicano debe ser reducida a la mitad, si 

tenemos en cuenta los datos que nos aportan las estadísticas. 

Como balance del lustro, es preciso decir que fue notable el esfuerzo de la República 

por invertir en educación, si tenemos además en cuenta que se trataba de  una coyuntura 

económicamente complicada para los países europeos. El presupuesto de Instrucción Pública 

en 1935 prácticamente se había quintuplicado respecto a 1913 y, mientras que desde 1922 

hasta 1931 se crearon 8.665 plazas de maestros, esto es, 962 maestros por año, durante la 

República aparecieron  3.232 plazas nuevas de maestros por año. 

Para poder construir más escuelas, formar maestros y organizar una amplia campaña 

de extensión cultural fue necesario incrementar los recursos destinados a la enseñanza. Así, en 

1931 se dedicaban a la Instrucción Pública 209,8 millones de pesetas (que representaban  el 

5,69% del presupuesto general), en 1932 se destinaban 268,8 millones (5,92%) y en 1933 la 

partida dedicada a este fin ascendía a  310,7 millones (6,57%). El presupuesto de 1933 se 

prolongó durante la primera mitad de 1934 y en el presupuesto general de ese año se 

destinaban a la educación 335,6 millones de pesetas (7,08%). Sin embargo, en 1935 y en 1936 

descendió, pues el de 1935 se aplicó en el primer semestre de 1936. Concretamente en 1935 

se dedicaron a la Instrucción Pública 336,9 millones de pesetas (6,60%) y en 1936 la partida 

presupuestaria destinada a la educación fue de 338,5 millones de pesetas (6,54%). 

 

3.3. Las Misiones Pedagógicas 

En el propósito de facilitar el acceso a la cultura a toda la ciudadanía ocupa un lugar 

destacado la actividad desarrollada en el lustro republicano por las Misiones Pedagógicas, cuyo 

Patronato, presidido por Cossío, fue creado por decreto de 29 de mayo de 1931. Entre los 

vocales del mismo hay que destacar a Antonio Machado y a Rodolfo Llopis. Las Misiones 

Pedagógicas tenían como objetivo el fomento de la cultura y la difusión de los principios 

democráticos y, al contrario que otras reformas institucionales de la época, no fueron copiadas 

del extranjero, por lo que constituyeron una originalidad que prácticamente carece de  

precedentes.  

Se trataba de hacer llegar a la gente, especialmente del medio rural, una serie de 

actividades culturales laicas (no se incluía doctrina religiosa de índole alguna) que hasta 

entonces sólo constituían el privilegio de una minoría cultivada o de la que habitaba en las 
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ciudades.  

La duración de las Misiones no era fija. Oscilaba entre uno y quince días. Las 

actuaciones tenían lugar al caer la tarde, cuando la gente había terminado las labores del 

campo, en la plaza del pueblo o en cualquier lugar disponible. El equipo misionero tenía una 

cierta dotación de materiales (escenarios, gramófonos, proyectores, etc.,) y, paralelamente a las 

conferencias y demás actividades programadas, la misión cumplía una función pedagógica, 

mediante la visita a escuelas. 

Las Misiones alternaban las conferencias divulgativas, las proyecciones 

cinematográficas y la declamación de poemas y romances, desde el Mío Cid a Juan Ramón 

Jiménez y Antonio Machado, con las representaciones teatrales, las bibliotecas circulantes y la 

exposición de reproducciones de las obras maestras del arte en el museo circulante. 

Todos los procesos tienen sus luces y sus sombras. Pero, al margen de los debates 

ideológicos, lo que resulta indudable es que uno de los aciertos de la Segunda República fue el 

intento de poner en marcha un gigantesco programa de aculturación popular que, 

lamentablemente, se vería interrumpido por el estallido de la guerra. Con ella, se esfumarían las 

ensoñaciones infantiles entre caballitos de madera, pero la esencia prevalece a la existenciaé 
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INTRODUCCIÓN 

Las lógicas que reorientan las intervenciones de cooperación no son solo altruistas y están 

motivadas desde la perspectiva moral, sino que detrás de todas las actuaciones en torno a 

la ayuda al desarrollo, hay prestigios, hay expectativas personales, que pueden aparecer de 

forma sumergida, siendo el detonante que moviliza a cooperantes y voluntarios, sin 

desconsiderar las pretensiones ideológicas, simbólicas e imaginarias que se han construido 

en torno a la cooperación al desarrollo.  

La cooperación al desarrollo, como generadora de relaciones asimétricas encuentra nuevas 

formas de manifestación acorde a los tiempos que corren. Durante todo el proceso, se 

consiguen mantener las posiciones tradicionales Norte y Sur, incluso distanciarse bajo un 

halo de acercamiento, de ayuda, de colaboración, que pasa de nuevo por intereses políticos, 

económicos, lo que permite a su vez mantener la posición privilegiada de los países 

donantes, relegando al donatario la posición de receptor, de necesitado, de subdesarrollado.  

Esto genera entre la población receptora posiciones ambivalentes, por un lado y desde un 

plano retórico, muestran cierta desconfianza y rechazo ante nuevas propuestas, nuevos 

proyectos, que saben no modificará nada su situación social, en este sentido se ha dado 

cuenta de algunas acciones de resistencia. De forma más generalizada, las contrapartes 

que movilizan a estas comunidades y capitaneadas por los nuevos dirigentes que se erigen, 

y que son los que mantienen el contacto con los agentes de desarrollo y con las 

organizaciones, financiadores, consiguen y mantienen una relación de clientelismo, 

demandan este tipo de ayudas, con objetivos más próximos a su realidad, como pueda ser 

su personal promoción social.  

La presente comunicación  es un avance de la Tesis Doctoral que próximamente presentaré 

y, el resultado de dicha investigación pretende tener una utilidad práctica para las agencias 

de cooperación, y de forma más específica para aquellas que abordan el campo de la salud.   
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METODOLOGIA  

El trabajo de campo ha tenido diversos escenarios y se ha prolongado en el tiempo, desde 

2008 hasta 2010, y en este sentido se ha realizado una inmersión sociocultural tanto en la 

comunidad Jíbara Achuar, en la Amazonía ecuatoriana, como con los agentes de desarrollo, 

y las estructuras sanitarias occidentales del escenario investigado. 

En este intento he empleado como técnicas de investigación y de recogida de información la 

observación participante y la entrevista en profundidad, así como el análisis de una 

organización, con mi presencia y participando en el cotidiano del proceso y el recorrido de 

los profesionales de la salud en este tipo de proyectos de cooperación al desarrollo, 

abordando el material empírico resultado de lo que he ido captando fundamentalmente a 

través de mis ojos y de mis oídos.  

La condici·n de enfermera ñcooperanteò, me ha permitido tener acceso a determinados 

espacios que de otro modo no hubiera sido posible, ello también ha condicionado la mirada, 

he comprobado tener muy interiorizados mis años de experiencia profesional en el ámbito 

occidental y en ocasiones me resultaba complicado despojarme de mi ñuniforme culturalò. En 

este sentido he tenido en cuenta lo que Pfeiffer y Nichter consideran, que los antropólogos 

en su tradicional papel como agentes culturales, estamos a menudo mejor posicionados, 

como trabajadores de salud y como observadores, más que otros profesionales sanitarios 

para documentar y contextualizar la eficacia de los servicios sanitarios así como su impacto 

en la vida de la gente (2008).  

Por otro lado, se ha seguido la propuesta de  Martínez y Larrea (2010:44), según las cuales 

los proyectos y programas de cooperación al desarrollo, deben ser analizados, entienden 

desde una doble perspectiva, la de los locales (punto de vista emic) y la de los agentes de 

desarrollo (punto de vista etic), sin embargo opinan que es insuficiente y los análisis 

antropológicos se revelan necesarios al superar esta dicotomía  

 

ñNOS VAMOS DE COOPERANTESò  

 

La definición de cooperante según el Estatuto de los Cooperantes, constituido por el Real 

Decreto 519/2006, donde se recoge el marco normativo en el que se contemplan los 

aspectos esenciales de la labor de los cooperantes, añade la necesidad de vinculación 

jurídica con la entidad promotora de la cooperación al desarrollo, o la acción humanitaria 
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(que también tienen los voluntarios, los cuales también firman un acuerdo complementario). 

Es  decir que se establece una relación laboral con ciertos derechos retributivos de los que 

carece el voluntario. Podemos presumir, debido a priori al mayor nivel de exigencia y de 

cualificación que se les solicita, al mayor tiempo de estancia en el terreno que suelen estar, 

lo que les confiere otra categoría, al grado de compromiso que establecen con las 

organizaciones, al mismo tiempo estos cooperantes resultan ser la expectativa de muchos 

de los agentes de desarrollo, incluso se han convertido en nuevos ídolos de nuestra 

sociedad, lo que facilita y encamina a la utilización indiscriminada de la expresión, incluso 

por parte de los propios participantes de las organizaciones como voluntarios.  

La construcción social de dicho término, sin duda interesante y relevante, se ha visto 

revestida mediáticamente y fortalecida, lo que revierte en su divulgación, sufriendo un 

refuerzo positivo en casi todas las ocasiones. En este sentido, una de mis informantes 

refiere ñdices que te vas a hacer cooperaci·n y te entiende todo el mundoé no necesitas 

dar m§s explicacionesò (Puri). Por otro lado, el voluntario lleva incorporado una serie de 

connotaciones no siempre en alza y valoradas por todos los colectivos, al voluntario se le 

supone otras cualidades, menor cualificación y gratuidad en sus gestos, lo que le coloca en 

otra posición más relegada y el uso de dicha expresión es más limitada.  

El voluntario recaba su prestigio, señala Béjar (2001:120) a partir de la dimensión ética de la 

actividad social, por la implicación en la esfera colectiva y por la toma de conciencia de las 

desigualdades y la exclusión, que en el caso del voluntario cristiano se le supone una 

vocación, que junto con la caridad constituyen pilares fundamentales del discurso cristiano. 

La misma informante, médico de profesión, al volver a su hospital de referencia después de 

haber participado como voluntaria, decía que tenía que aclarar que era voluntaria pero no 

tonta: ñSe creen que porque te vayas de voluntariado que eres tonta o yo que s®é. Que 

pueden hacer contigo lo que quieran y que te pueden dejar lo que los dem§s no quieren.ò. 

(Puri).  

Las organizaciones voluntarias se han convertido en una cierta moda social consolidándose 

en el imaginario social con el nombre de ONG, esta moda ha ido asociada con un mayor 

lanzamiento a nivel internacional de algunas corporaciones que han participado en 

catástrofes o en intervenciones relacionadas con la inmigración. Picas (2001: 263) apunta 

que la predisposición a participar es considerablemente superior al nivel real de pertenencia 

a ONG, y según las encuestas y las investigaciones sociológicas contrastadas, (Palacios, 

2003; Rodríguez Cabrero y col.2003), paradójicamente, no reflejan que la solidaridad sea un 

valor dominante en nuestra sociedad. ñ 
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En el mundo de los médicos hay mucha gente que si quieren hacer algo, irse, pero luego no 

hacen nada, te miran como con una mirada ut·pica pero luegoéa la hora de la verdad a¶os 

tras a¶o te felicitan, qu® bien, qu® suerte que te puedes iréyo colaboro con no s® quien, 

tengo un ni¶o apadrinado, como si tuvieran que justificarseò. (Puri). 

La condición del voluntario es heterogénea, en función de sus actuaciones, y se han 

apuntado diferencias en cuanto a la figura del cooperante, siendo quizás la más 

determinante la consideración de voluntarios/as, a aquellos/as que realizan determinadas 

tareas sin recibir compensación económica por las mismas, aunque esta circunstancia se 

presenta en un porcentaje muy escaso de las situaciones encontradas, pues si bien no se 

recibe retribución directamente de la organización en la que se participa, se recibe de otras 

entidades, sin considerar las gratificaciones que quedan al margen del aspecto económico. 

Por tanto, inicialmente se puede hablar de reciprocidad, y del don de Mauss y, en este 

sentido Bourdieu entiende que tenemos argumentos para dirigir nuestras acciones hacia 

aquello que consideramos importante y transformar las conductas aparentemente arbitrarias 

en coherentes, y que no hay acciones completamente gratuitas, detrás de cada una de 

nuestras acciones hay intereses sutiles (1997:140). 

Una de las acepciones que me interesa resaltar de este concepto, es que contempla la 

colaboración en el desarrollo de un país extranjero. Se aprecia que la imagen construida en 

torno a la cooperación, nos arrastra a tratar de llevar el desarrollo a países más allá de 

nuestras fronteras. ¿Por qué no resulta tan atractivo cooperar, colaborar en el desarrollo de 

una comunidad de la periferia de una de nuestras grandes ciudades?, ¿por qué nos cuesta 

tanto esfuerzo prestar o dedicar altruistamente parte de nuestro cotidiano tiempo a las 

organizaciones con las que nos marcharemos allende los mares varios meses? La 

extraterritorialidad se inscribe en el marco de la cooperación al desarrollo, (Picas 2001:87), 

así se ha sumado el término de globalización, puesto que como señala el mismo autor 

parece más viable, más comprensible y más acorde a los tiempos actuales. Señalar el 

traspaso de fronteras para la voluntad de ayudar a los demás como una aspecto más 

atractivo, es parte del análisis que debe hacerse y que encubre y refuerza el auge de este 

tipo de viajes voluntarios, por lo exótico que conlleva todo lo transfonterizo, por los posibles 

riesgos y peligros que puedan presentarse en un terreno extraño, lo que contribuye en la 

construcción de la imagen del voluntario además de solidario, valiente, atrevido, 

desprendido y capaz de exponerse, de vivir alejado de los suyos por la causa que determine 

su organización. 

Al mismo tiempo, este tipo de acciones solidarias, altruistas, sociales precisan de otro 

análisis, que pueda quedar encubierto en ocasiones por la majestuosidad de los mismos, 
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por los principios de los que parten, y es la adquisición de poder simbólico por parte de las 

personas que participan con este tipo de gestos a priori ñgratuitosò, as² como las nuevas 

relaciones que se establecen y en general el capital simbólico que adquieren aquellos que 

realizan estas andaduras, por ello la labor supuestamente altruista de voluntarios, ONG, 

cooperantes no es del todo exacta. El hecho de dar por parte de una población 

sensibilizada, con las acciones de determinadas organizaciones, más que por la situación 

social de la población receptora, hace de nuevo prevalecer el aspecto económico sobre el 

social, esto nos lleva a coincidir con Picas (Picas 2005:30) al señalar que la relación entre 

donantes y receptores no admite la reciprocidad, señala un gesto dominador por cuanto no 

se permite que el receptor ofrezca su contradon.  

Los motivos que nos llevan a hacer ñcooperaci·nò son muy diversos, quizás tantos como 

cooperantes, con una gran dificultad para su ordenación, trataremos de dibujar algunas de 

las inquietudes y vivencias que mueven al personal sanitario a ñlanzarseò hacia este §mbito 

profesional, puesto que podemos considerar que dichas razones nos informan sobre las 

acciones que se desarrollan y sobre las que quedan relegadas, y así poder analizar la 

distancia que se establece entre lo que se dice que se hace, (o se quiere hacer) y lo que se 

hace.  

 

ñQuer²a conocer lo que era la cooperación y ya de paso pues conocer un país, los 

ind²genasési me gustar²a seguir en esto pero ego²stamente por conocer otras formas de 

vida, porque ¿realmente ayudas? pues no lo sé, es más como un modo de ganarme la vida 

pero ego²staéò. Elena, enfermera voluntaria, 32 años, soltera y con contratos eventuales. 

 

Algunas de los acicates encontrados son el crecimiento personal asociado a un proceso de 

re-socialización, otra forma de adquirir experiencia laboral, relacionado con la aspiración de 

insertarse en este mercado laboral a través de la práctica voluntaria, acercamiento y 

aproximación al mercado de trabajo en el campo de la cooperación al desarrollo y la 

consecución de un puesto de trabajo remunerado, desvinculándose de la parte moral que 

pueda implicar este tipo de actuaciones en ONG, o en proyectos de cooperación al 

desarrollo, es simplemente otra alternativa laboral, o bien como reactivación del tiempo libre 

e incluso de la vida social así como promover el cambio social. Esta, es parte de la 

propuesta que hacen las propias organizaciones a los principiantes, o aquellos que quieren 

iniciarse en este ñmundoò, bien en cursos de formaci·n, en jornadas de sensibilizaci·n o en 

convocatorias para cubrir plazas de personal voluntario, o con propuestas de vacaciones 

solidarias.  
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ñMuchos de nuestros cooperantes que est§n ahora en terreno han pasado por un programa 

de voluntariado como el que vais a realizar vosotros, este puede ser el comienzo de una 

gran amistadò. (Darío, director de proyectos) 

 

El voluntariado, según Béjar se considera como una metáfora de la gestación y expresión de 

unos valores colectivos que oscilan entre el egoísmo y el altruismo (2006). Según estas 

aseveraciones la cooperación internacional al desarrollo, se convierte en una de las formas 

de respuesta a los intereses particulares de cada uno, quedando en un segundo plano las 

inquietudes y las preocupaciones de los demás, que parecería ser el punto de partida de 

este tipo de movimientos solidarios, volcados en la ayuda al otro.  

La Cooperación Internacional al Desarrollo entre los informantes, se ha recogido como uno 

de los medios para conocer otros pueblos, otras formas de vida y en definitiva, como un 

modo de viajar, hacer turismo, es por ello que la cooperación se establece entre individuos 

en circunstancias sociales favorecidas, con situaciones laborables ñc·modasò, por tanto no 

parece que sea el desinterés y el altruismo lo que mueve a la sociedad hacia la cooperación, 

aunque si sean estos los puntos de partida y de justificación. Por otro lado, se percibe la 

experiencia de la cooperación como una oportunidad que no está al alcance de todo el 

mundo, sólo para aquellos que tengan resueltas algunas cuestiones vitales para ellos, 

implicando casi siempre que tiene que haber un ñirseò, lo que le confiere cierto estatus social 

al que se desplaza. 

Todo ello comporta por parte de los interesados un rodeo por varias organizaciones de 

modo exploratorio, tratando de buscar aquella más oportuna, con las propuestas más 

interesantes. En este sentido, es frecuente encontrar este tipo de itinerario entre diferentes 

organizaciones, y diferentes proyectos, frente a los que se mantienen fieles a su 

organización, por tanto casi siempre con el mismo destino y, señalando que entre sus 

expectativas no se encuentra viajar de forma turística. Esta opción entre mis informantes ha 

sido la menos numerosa pero incluso los más itinerantes vuelven a instituciones ya 

conocidas pero casi siempre a destinos diferentes para as² ñseguir conociendoò.  

La otra alternativa más estable imprime un sentido de posesión, de pertenencia, muy 

vinculado a aquellos que viven y realizan la cooperación al desarrollo como un estilo de vida, 

apareciendo diferencias en cuanto al sentimiento de propiedad que se tiene con la 

asociación, siendo más débil en los nómadas, tratándose de una relación estrictamente 

profesional y siendo únicamente el marco donde ejercer dicho trabajo, o de cumplir su 

deseo. Sentimientos de afinidad, de conexión, de cercanía, de consanguinidad entre los que 
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se mantienen fieles a ñsuò organizaci·n, surgiendo incluso discursos distinguidos sobre ñsu 

asociaci·n, sus ni¶osò. ñEste a¶o s·lo podr® ir a ver a mis ni¶os una vez, hasta ahora he ido 

un par de veces al a¶oò. (Basilia). En cualquiera de los casos, según Zurdo señala, se 

produce una apropiación del receptor -en términos afectivos u otros-, se le hiper-

vulnerabiliza discursivamente, para resaltar de esta manera su dependencia (2003:262).  

La intensa marca de género que tienen los trabajos sociales en los cuales incluimos al 

personal sanitario, se debe tener en cuenta, por ello también se encuentran más mujeres 

cooperantes en el campo de la salud que hombres. En el caso de las mujeres, asistir a este 

tipo de proyectos y programas de cooperación es una oportunidad para ejercer el rol 

maternal, o de re-maternalizaci·n en el caso de mujeres en la fase de ñnido vac²oò 

(Rodríguez, 2003: 234) o de revitalización de la vida social que se produce en estas mujeres 

de mediana edad.  

Al mismo tiempo, este tipo de actividades se desarrollan por un lado por colectivos que se 

encuentran ante una cierta estabilidad laboral y familiar y por otro lado en grupos en los que 

la inestabilidad personal, incluso laboral y familiar les empuja a tratar de encontrarla a través 

de este tipo de acciones. Pareciera como si los compromisos maritales no dejaran espacio 

ni cabida a este tipo de actividades y ritmos de vida alterados y, que tener tiempo libre es 

una condición necesaria para ejercer la filantropía democrática en términos de Béjar 

(2001:129), y continua diciendo que si el tiempo libre es un ñlujoò, es una abundancia que 

hay que llenar, el voluntariado es una forma socialmente productiva y psicológicamente 

gratificante de hacerlo. Por tanto podemos apuntar que la cooperación requiere de ciertos 

esfuerzos que no estamos dispuestos a soportar, más allá de la realización de las 

actividades propiamente dichas, y lo que hacemos con ella es cubrir nuestros vacíos 

personales.  

 

AGENTES DEL DESARROLLO  

En el caso concreto de la investigación, las condiciones laborales que tienen los 

trabajadores ecuatorianos, distan de las que poseen los cooperantes europeos, los cuales 

en su mayoría cobran salarios muy superiores y desproporcionados, en relación a la renta 

del país en el cual llevan a cabo su actividad, disponen de mejores recursos (taxis, 

avionetasé), reciben mayor reconocimiento, lo que les convierte en t®cnicos vividores de 

las ONG.  

 

ñElla es ecuatoriana, fue enfermera de la universidad mucho tiempo, pero no la est§n 

tratando muy bien porque ya sabes lo que pasa con las ONG, la están pagando poco, está 
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llevando mucha responsabilidad, todo el día currando, la han metido más gente, la están 

pasando por encima, rollos internos que también los hay, lleva muchos años y está un poco 

cansada, ella lleva un montón de cosas en marcha y eso no se lo reconocen, está de 

responsable, le han metido a otro chico espa¶ol, ni enfermero ni naéyo no sab²a lo que 

cobraba pero hablando me dijo: es que estoy cobrando 600 dólares, yo decía qué bien está 

esta mujer que tiene un sueldo como el otro, el otro tiene un sueldo de España allí, es que el 

t²o este est§ cobrando los 2000 euros de aqu²ò. (Susana, enfermera cooperante que visita 

los diferentes proyectos en terreno en estancias de algunas semanas). 

 

En la mayoría de las ocasiones, la ONG gestora de los proyectos, envía a aquellos países 

personal propio, expatriados, cooperantes durante más o menos tiempo para realizar tareas 

de seguimiento, para contactar con estas contrapartes, que son las que están en relación 

directa con la población y, las que se encargan de desarrollar el proyecto en cuestión.  

La contraparte local, tramita directamente la solicitud de determinados proyectos a las 

organizaciones cuando salen sus convocatorias. Puede disponer de personal 

específicamente dedicado a ello en los casos de constituirse como entidades más o menos 

voluminosas, dividido en secciones, siendo una de ellas la sanitaria encargada de revisar los 

proyectos en esta línea, o puede que la contraparte local sea una sola persona, una familia, 

una pequeña comunidad religiosa, y lleven todo el trabajo ellos mismos. El personal 

contratado por la contraparte local son los que mantienen mayor afinidad y suele establecer 

relaciones amistosas con los cooperantes expatriados, que trabajan conjuntamente, a pesar 

de haber señalado las diferentes relaciones, salarios, condiciones que reciben unos y otros 

cooperantes, realizando en muchas ocasiones tareas similares o muy parecidas, lo cual 

genera ciertos conflictos que se verbalizan claramente, sobre todo por la parte ecuatoriana y 

en clave de humor. 

 

 ñNosotros no entramos en avioneta, entramos en barca, no como las niñas de la Fundación, 

tardamos tres d²as para llegaré lo que en avioneta ser²a medio d²aé al principio, qu® 

bonito, qué lindo y si lo es, pero cuando llevas nueve horas en una posición incómoda en 

una barquichuela deja de serlo, o cuando llevas ya a¶os eso no te apetece tantoò. Pablo, 

Ingeniero agrónomo del Ministerio de Agricultura. 

   

Otra de las diferencias encontradas, es con qué apelativo nos dirigimos a unos y otros 

trabajadores ¿Por qué a los trabajadores españoles les llamamos cooperantes, y a los 

ecuatorianos no?, ¿Qué connotación queremos subrayar en uno y otro personal?   
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Algunos de los cometidos realizados por estos cooperantes o contrapartes locales, es recibir 

y acompañar a los representantes tanto de la ONG que gestiona el proyecto en sus viajes 

exploratorios y de evaluación, como a los financiadores del mismo, en todos ellos se trata de 

estancias breves, de algunos días e incluso de unas cuantas horas para hacer el recorrido y 

supervisar lo que se ha hecho, revisar documentación y mantener alguna reunión. Se 

aprecian relaciones jerárquicas con la contraparte, lo que la población receptora de la ayuda 

reconoce y aprovecha su presencia para hacer sus demandas particulares, a pesar de 

haberse esforzado estos directivos en recalcar: ñAs² no se hacen las cosas, deben presentar 

proyectos bien formulados y bien elaborados y si no saben hacerle, que soliciten ayuda 

porque este oficio a modo de carta no sirve para nadaò. 

También es la contraparte local, la que recibe por parte de los financiadores, de las ONG 

responsables de proyectos, la autoridad y la confianza suficiente por el hecho de ñestar all²ò, 

lo que invita a pensar que conoce con detalle la población destinataria, las necesidades y 

demandas de las mismas, y que participa en su mejora.  

Han sido muchas las voces de cooperantes (locales y extranjeros), personal local, los 

propios destinatarios de la ayuda, los que se han mostrado muy críticos con estas 

contrapartes, entendiendo que los proyectos no recogen el sentir de la población, sino el de 

estas contrapartes locales, y que son estas figuras las que toman las decisiones de forma 

unilateral, lo que las organizaciones, financiadoras, tardan en conocer, por un lado porque 

depositan en ellos toda su confianza y porque no se ha hecho, un trabajo previo exploratorio 

adecuado, ni las suficientes ni apropiadas evaluaciones.  

 

ñNadie sabe nada de los proyectos, del dinero que mandan , no sabemos cuánto ha costado 

las casas, no dicen nada a los Achuar que son los interesados, a mí me preguntan todo 

porque trabajo con ellos y yo no sé nada, porque yo sólo soy una trabajador del Ministerio.. 

yo no s® nadaò. (Masinkias, personal de salud local).  

 

La jerarquía que se establece entre los profesionales de la cooperación o del desarrollo y la 

población destinataria, subdesarrollada impide un acercamiento oportuno, hace que el 

intercambio no sea equitativo puesto que ñel esquema del proyecto se estructura de tal 

modo que responda a las necesidades y deseos de quien financianò (Picas 2001:99).  

NUEVOS ROLES SOCIALES PRODUCTO DEL CONTACTO COLONIAL.  

Para la sociedad Achuar est§n siendo ñnuevosò tiempos, llevan si®ndolo ya mucho tiempo, 

aparecen nuevos actores con propuestas similares a las de otros tiempos. Las relaciones 
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que establecen muchos de sus pobladores con el mundo de ñfueraò, repercuten 

directamente en su estructura social. 

Ante las nuevas funciones disponen de menos tiempo para la caza y para las actividades de 

abastecimiento, pero tratan de no descuidar las relaciones sociales. Esto es lo que López y 

Guti®rrez (2009: xvi) entienden como ñseguir siendo igualò, no s·lo por la visi·n de 

provisionalidad, sino también porque en la dependencia personal con su comunidad está su 

fuerza, entendiendo que si la reciprocidad se debilita, su prestigio está en cuestión.  

 

ñHay un problema con la llegada de roles, hay una contaminación que viene de fuera, yo 

ahora soy profesor, soy el enviado de la organización, los roles están muy establecidos, no 

necesito ir a cazar y tengo un poderò. (Ceferino Chumap, nombrado por los misioneros 

Rector de la delegación Achuar de la Universidad Salesiana).  

 

Las nuevas relaciones sociales, son estrategias para mantener o adquirir alianzas, que si no 

se utilizan ya en las guerras familiares, y conflictos interétnicos, son productoras de 

jerarquías de poder, y son generadoras de nuevas estructuras sociales. Este personal 

dispone de un mayor acceso a determinados recursos en auge, según su situación 

administrativa, o bien es personal contratado por el gobierno, por el Ministerio de Salud, 

Ministerio de Medio Ambiente, es personal de la Nacionalidad Achuar Ecuatoriana, o son 

personas que trabajan para alguna fundación, o para alguna ONG.  

Gutiérrez y López (2009: XIX) entienden que los proyectos de cooperación se presentan 

como vectores ideológicos de Occidente, llegados de distinta manera, religiosos, 

económicos, políticos. Sentencian que los proyectos de desarrollo, es actualmente el 

documento que mejor relata la relación indígena no indígena.  

 Ante todos estos trasiegos ha habido respuestas tanto de acomodamiento como de 

resistencia, algunos autores consideran que la entrada en el sistema capitalista por parte de 

estos pueblos indígenas también les ha permitido liberarse de los viejos sistemas de 

dominación ejercidos por los patrones-comerciantes (Muratorio 1996:389), pero podemos 

sospechar que estas prácticas de sometimiento y de sumisión perduran en el tiempo, se 

mantienen y se reproducen, han cambiado los protagonistas que intermedian, se ha pasado 

por el encomendero, el evangelizador, el ideólogo comunista y el cooperante (Gutiérrez y 

López 2009:XIX). 
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CORREDORES DE SOLIDARIDAD. ñNO SčLO LLEVAMOS SALUDò  

 

Los agentes de cooperación, en una gran mayoría es un personal especializado, formado 

universitariamente en muchos casos, y procedentes de países desarrollados, esto 

contribuye a lo que Gullestad (2007) considera como, la ideología de la cooperación al 

desarrollo, relacionada con la percepción de los "receptores" de la ayuda al desarrollo dentro 

del imaginario del atraso y la irracionalidad, y cómo los profesionales de la cooperación se 

definen a sí mismos, y se constituyen como las personas encargadas de "educar" o "salvar" 

a aquellos que reciben su ayuda o su colaboración. Ya en el ámbito sanitario, y desde el 

modelo biomédico se apunta que las relaciones entre el personal de salud, y el paciente son 

asimétricas. La persona enferma es considerada una persona vulnerable, ignorante y por 

tanto dependiente y maleable en manos del médico o experto y del sistema de salud 

(Caramés 2004:37). ¿Qué tenemos o aportamos el personal cooperante sanitario para que 

no se cuestionen nuestras actitudes?, ¿Podemos sospechar cómo son estas relaciones 

sanitario-paciente, en el caso de proyectos de cooperación, programas de sensibilización, 

propósitos bondadosos, aspiraciones de justicia social? 

 Si a este panorama, y por otro lado, le sumamos la percepción de los países receptores de 

proyectos de cooperación al desarrollo, estos reconocen que en ocasiones no les quedan 

más opciones que aceptar las condiciones de la ayuda, se crea el espacio oportuno para 

darse las relaciones asimétricas mencionadas.   

 

ñNosotros no ten²amos nada que ofrecer, - lo dice en un tono susurrante, cabizbajo- eso es 

una realidad, 20 años acá el Ministerio de Salud no tenía nada que ofrecer, el Ministerio, 

solo tenía personal y garras, teníamos unos presupuestos terriblemente bajo, sumamente 

bajosé cambia la situaci·n y esto es verdad, hasta el 2006 teníamos un presupuesto de 56 

dólares per cápita, al terminar este año estamos con 96 dólares per cápita, ahora si 

podemos decir a la ONG trabajamos contigo, porque ahora tengo algo que ofrecer, entonces 

cuando viene la ONG, ya le digo ya puedo trabajar contigo porque yo también tengo algo 

que ofrecer, antes venía la ONG y decía yo tengo la plata y ustedes hacen esto y, cómo 

pelear, nos tocaba aceptar -se choca las manos en una palmada y se hace el silencio- esto 

es lo que ha pasado todo el tiempo, en este momento ahora si quieren entrar bien, no hay 

problema pero hacen esto. Acá con el doctor todavía hemos tenido una ONG fuerte, pero el 

compañero se ha estado manejando de tal manera que le ha estado sacando lo que 

necesitamos nosotros, no lo que la ONG necesita, claro que también se nos han ido por el 
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lado eso es real, claro estamos reci®n consolid§ndonosò. (Doctor Palacios, Director 

Provincial de Salud).   

 

Desde el Departamento de Cooperación Internacional en el Ministerio de Salud en Quito, se 

se¶al· efusivamente que: ñUn país como Ecuador sin la cooperación no puede hacer nada, 

y más aún en el ámbito sanitario, es imprescindible para llevar a cabo actividades de 

desarrolloò. (Doctor Reina). 

 

Los profesionales sanitarios locales, los cuales trabajan al lado de estos agentes de 

desarrollo, adquieren un manifiesto ñprestigioò, adem§s de aquellas estrategias y 

conocimientos conseguidos, y que podrán poner en juego en otros momentos, lo que sin 

duda les empoderará. Esto se aprecia con los auxiliares de enfermería que trabajan al lado 

de personal biomédico, así como con los cooperantes, aprenden e imitan muchas de las 

actuaciones que aquellos realizan, que reproducirán y les proporcionará cierto estatus y 

reconocimiento social, además de los conocimientos adquiridos, se apropian de un lenguaje, 

en definitiva ñestar al lado deò, de alguien que se le reconoce como importante, nos hace ser 

importantes, como si la Ley de los Vasos Comunicantes funcionara del mismo modo que lo 

hace con los fluidos. En el contexto de la ayuda al desarrollo se pretende conseguir el 

empoderamiento, deduciendo la necesidad de que las personas objetos de la acción al 

desarrollo se fortalezcan.  

Junto al valor añadido que adquieren los cooperantes internacionales, derivado del valor 

moral de sus acciones, apuntar el valor terapéutico de lo que viene de fuera, y no sólo para 

los Achuar, es lo que responde al misticismo que envuelve a los agentes de desarrollo, los 

cuales y en este caso particular, acarrean doble eficacia simbólica, aquella que deriva del 

ser extranjeros, europeos, lejanos, y como portadores de saberes médicos concretos. Esta 

apreciación no siempre es compartida por los cooperantes que llegan al terreno de campo, 

los más sensibilizados entienden que deben estar de observadores, y que es el personal de 

salud local el que debe marcar las pautas de actuación. Pero en este caso se cuestiona la  

presencia de este personal extranjero, sobre todo por el personal sanitario local indígena, 

preguntando, ñàentonces, para qu® has venido?ò.  

Dicha postura se defiende porque ellos conocen a la población, saben de sus creencias, 

saben su lengua, lo cual no es posible adquirirlo por el personal foráneo sobretodo en 

estancias breves de varios meses, además serán ellos los que permanezcan cuando el 

proyecto termine. En cambio, ellos demandan  nuestra participación y asistencia movidos 

por las pautas que les marcan. La coordinadora médica les indicaba que debían aprender de 
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los cooperantes, por tanto a lo largo de sus experiencias con cooperantes ya han 

interiorizado que ellos deben aprender de los que llegan, de los nuevos, que deben saber 

muchoé pero all² ese conocimiento no vale.  

 

CONCLUSIONES 

 

Más allá de las expectativas, de lo que les moviliza a cooperantes, voluntarios, que han 

quedado levemente reflejadas, hay todo un arsenal de dones que reciben: sonrisas, 

agradecimientos, elogios, felicitaciones, honores, cumplidos, posición social, trofeos en 

forma de fotograf²as, de recuerdos, artesan²asé que no son considerados y siguen dejando 

a los receptores en deuda con los donantes, de este modo queda expuesta la enorme 

brecha que abre la cooperación al desarrollo entre los supuestos donantes y los presuntos 

donatarios.  

Las buenas intenciones como impulsoras de este tipo de acciones, esconden deseos, 

voluntades, motivos y objetivos personales, que hacen desmitificar dichas actuaciones, 

colocándolas como otra forma de consumo más.  

Los agentes de desarrollo muestran cierto malestar con muchas de las intervenciones que 

realizan las organizaciones que respaldan, tienen una percepción negativa en cuanto que 

los proyectos son elaborados ajenos a la realidad a la que va destinada, descalifican 

aspectos concretos como el tiempo de estancia, la evaluación del impacto de estas 

acciones, pero en la cooperación al desarrollo los agentes de desarrollo encuentran o 

buscan sus propósitos, encuentran el espacio para expresar su ideología, es para ellos una 

oportunidad de expresión, los cuales siendo críticos, entienden que estos desencantos 

forman parte del proceso y de su trabajo en el ámbito de la cooperación. 

 Los nuevos roles que aparecen en la sociedad Achuar: Auxiliares, micros copistas, 

profesores, locutores de radio, en ocasiones les hace descuidar sus actividades más 

tradicionales de caza y pesca, sin descuidar y creando nuevas relaciones sociales. Los 

sujetos nativos están inmersos en las estructuras de poder, las cuales generan situaciones 

desiguales en la población local, así como reacciones a dichos efectos. De forma particular 

presentan sus propias categorías de significado y su forma de explicar y procesar la 

información recurriendo a formas del lenguaje conocidas, esto se ve de forma muy evidente 

en el modo de explicar su proceso de enfermar así como el modo de combatirlo, de 

prevenirlo y resolverlo. Del mismo modo, tratan de adquirir el lenguaje oportuno para ir 

participando de los procesos de desarrollo que se realizan en su propio territorio. 
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Podemos intuir la asistencia sanitaria otorgada por parte de ONG, agentes de desarrollo 

como un intento de colonización sanitaria, encontrando como respuesta un tipo de 

resistencia, inmerso en un momento de confrontación política indígena a nivel nacional. 

 

BIBLIOGRAFIA:  

BEAUCAGE, P. (2005). ñDel desarrollo a la globalizaci·n, el antropólogo crítico y los otros 

actores socialesò, en, GIMENO, J.C. Y PALENZUELA, P. (coords) Culturas y desarrollo en el 

marco de la globalización capitalista, Sevilla, Fundación EL Monte, FAAEE, ASANA: (pp.53-

81). 

BÉJAR, H. (2001). El mal samaritano: El altruismo en tiempos del escepticismo. Barcelona. 

Anagrama.  

B£JAR, H. (2006). ñàVoluntariado: compasi·n o autorealizaci·n?ò, Sociedad y Economía, 

10, 99-119. 

BOURDIEU, P., Y PASSERON, J. CL. (1977). La reproducción. Elementos para una teoría 

del sistema de enseñanza. Barcelona. Laia.  

CARAM£S M. (2004). ñProceso socializador en ciencias de la salud. Caracterizaci·n y 

cr²tica del modelo hegem·nico vigenteò, en, FERNĆNDEZ JUĆREZ, G. (coord.). Salud e 

interculturalidad en América latina. Perspectivas Antropológicas, Quito, Abya Yala:  (pp.31-

53). 

GULLESTAD, M., (2007). Picturing pity. Pitfalls and pleasures in cross-cultural 

communication. Image and word in a North Cameroon mision. New York, Oxford: Berghahn 

Books.  

LÓPEZ J. Y GUTIÉRREZ, M., América Indígena ante el siglo XXI. Madrid. Siglo XXI. 

MARTÍNEZ MAURI, M., LARREA KILLINGER, C. (2010). Antropología social, desarrollo y 

cooperación internacional. Introducción a los fundamentos básicos y debates actuales, 

Barcelona, Editorial UOC.  

MURATORIO, B. (1996). ñTrabajando para la Shell: resistencia cultural a la proletarización 

en la amazon²a ecuatorianaò, en, SANTOS, F. (Compilador). Globalización y cambio en la 

amazonía indígena. Volumen I. Quito. Abya Yala. 

PFEIFFER, J. AND NICHTER, M. (2008). What Can Critical Medical Anthropology Contribute 

to Global Health?ò Medical anthropology quarterly, Vol.22, Nº 4, 410-415.  

PALACIOS GARCĉA, A.L. (2003). ñLas enfermeras y el voluntariado. Opini·n y participaci·n 

de profesionales de enfermer²a en ONGò. Index de Enfermería [Index Enferm] (edición 

digital) 40-41. Disponible en http://www.index-f.com/index-enfermeria/40-41revista/40-

41_articulo_20-24.php. 

http://www.index-f.com/index-enfermeria/40-41revista/40-41_articulo_20-24.php
http://www.index-f.com/index-enfermeria/40-41revista/40-41_articulo_20-24.php


65 

 

PICAS CONTRERAS, J. (2001). El papel de las Organizaciones No Gubernamentales y la 

crisis del desarrollo. Una crítica antropológica a las formas de cooperación. Tesis Doctoral. 

Universidad de Barcelona. Facultad de Geografía e Historia.  

PICAS CONTRERAS, J. (2005). ñLas ONG y los l²mites de la solidaridad: una aproximación 

a la econom²a de los bienes simb·licosò, en, BRETčN, V. Y LčPEZ A. (coords.). Las ONGS 

en la reflexión antropológica sobre el desarrollo y viceversa. Perspectivas africanas y 

latinoamericanas, Sevilla. Fundación El Monte, FAAEE, ASANA: (pp.23-39). 

REAL DECRETO 519/2006, de 28 de abril, Estatuto de los Cooperantes.  

RODRĉGUEZ CABRERO, G. (2003). ñPol²ticas p¼blicas y sector voluntario en Espa¶aò. En, 

RODRÍGUEZ, G. (coord.) Y OTROS AUTORES. Las entidades voluntarias de acción social 

en España, Madrid, Fundación FOESSA: (pp. 287-321). 

ZURDO ALAGUERO, Ć. (2003). ñVoluntariado y estructura social: funciones sociales y 

l²mitesò, en, RODRĉGUEZ CABRERO, G. (coordinador) y otros Autores. Las entidades 

voluntarias de acción social en España, Madrid, Fundación FOESSA: (pp213-286). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



66 

 

INTENSIFICANDO (AÚN MÁS) LA VULNERABILIDAD: LOS HOGARES 

MONOPARENTALES EN LA POBLACIÓN GITANA. 

 

José Carrón.  

Departamento de Sociología. Universidad de Zaragoza 

jose@ecarron.net 

 

Javier Arza.  

Departamento de Trabajo Social. Universidad Pública de Navarra 

javier.arza@unavarra.es 

 

 

 

1-La vivienda, un elemento central de la vulnerabilidad social  

Si la pobreza se asocia únicamente a la falta de recursos económicos, el concepto de 

exclusión implica la consideración de otras muchas variables: la educación, la salud, la 

vivienda, los vínculos familiares y sociales, el empleo, etc. Y todo ello en el marco de una 

interacción que dota de un carácter dinámico a su evolución (Atkinson, 1998; Sen, 2000). 

Por otra parte, la intersección de dos ejes referenciales: la integración-no integración 

relacionada con el trabajo y la inserción-no inserción en función de los vínculos familiares y 

sociales lleva a Robert Castel (Castel, 1996; Castel, 1997) a establecer un continuum en el 

que delimita tres posibles zonas de intersección: integración/inclusión, vulnerabilidad y 

exclusión. En un esfuerzo colectivo (Laparra et al. 2007) dirigido a generar un modelo 

operativo sobre los procesos de exclusión social se ha propuesto un concepto de exclusión 

social en el que se diferencian tres ejes: un eje económico, o de participación en la 

producción y en el consumo; un eje político, o de ciudadanía política y ciudadanía social; y 

un eje social, que afecta a los lazos y relaciones sociales. 

En la literatura científica (Wilkinson, 1996; La Parra y Tortosa, 2005; Sanz, 2008) existe un 

importante consenso respecto a la posición de gran centralidad que la vivienda ocupa en los 

procesos de inclusión-exclusión social. La clasificación ETHOS (Amore, Baker y Howden-

Chapman, 2011) ofrece una buena guía para seguir ese continuum. Hay autores que 

sostienen incluso  que la situación límite de las personas sin hogar es ñuna de las 

expresiones más graves, si no la mayor, de cuantas formas puede revestir la exclusión 

socialò (Cabrera, 2008; p. 185). Los elementos esenciales que avalan esta centralidad se 

articulan en torno a tres núcleos: 
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Más allá del mero alojamiento, la vivienda es un espacio de referencia, protección y 

vinculación, por lo que su ausencia o deterioro puede generar desvinculación, desarraigo, 

desafiliación social.  

Sus características, y las del entorno en el que se ubica, influyen poderosamente en la 

autopercepción personal y en cómo nos ven las demás personas. 

Esas mismas características y ubicación condicionan las posibilidades de acceso al empleo 

y a derechos básicos como la educación o la salud.  

 

 

1-La relación vivienda y población gitana 

La vivienda ha sido un factor clave en los procesos de inclusión-exclusión social de la 

comunidad gitana española. El masivo acceso a viviendas y entornos urbanos normalizados 

que se produjo a partir de la década de los 70 y 80 (Pass, 1991; FSG, 2007; Laparra et al, 

2011), supuso una palanca de cambio que facilitó el acceso a otros sistemas de protección 

(salud, educación, prestaciones sociales, etc.) y permitió muchas de las transformaciones 

que se han producido en los últimos años.  

No obstante, y aunque las mejoras experimentadas por la comunidad gitana en el ámbito de 

la vivienda son innegables, puede afirmarse que el proceso de incorporación residencial 

está inacabado y que incluso se detectan algunos síntomas de retroceso. Algunos estudios 

de ámbito estatal nos ofrecen algunas claves de este proceso y desmontan ciertos tópicos. 

La gran mayoría de las familias gitanas -88%- (FSG, 2007) reside en el entramado urbano y 

no en núcleos segregados y, aunque la cifra adecuada (por dignidad humana) debería ser 

cero, son un 3,9% quienes viven en chabolas o cuevas. Y nueve de cada diez hogares 

(FSG, 2007)  están ubicados en barrios con concentraciones superiores a las diez viviendas 

de personas de este origen. Esta concentración residencial tiene una relación directa con la 

segregación por clase social que impone el mercado de la vivienda, pero también a la 

opción de algunas familias gitanas por vivir próximas.  

Sin embargo, uno de los problemas fundamentales de la comunidad gitana en el ámbito de 

la vivienda se localiza en las condiciones de habitabilidad. Dos de cada tres hogares 

(Laparra et al, 2011) se ve afectado por algunos de estos problemas: persistencia del 

chabolismo, hacinamiento, incidencia de goteras y humedades, carencia de algún bien 

básico en la vivienda, o la falta de algún equipamiento urbano básico en el entorno.   

Finalmente, en los últimos años se observa una situación de bloqueo en las posibilidades de 

acceso a la vivienda por parte de las jóvenes parejas gitanas o de las familias que residen 

en viviendas inadecuadas o inseguras. Esta realidad, que es común al conjunto de la 
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población, se agrava en el caso de la población gitana por dos factores: 

- Los requisitos para acceder a las ayudas priman un cierto tipo de patrones (trabajo 

formal, capacidad previa de ahorro y endeudamiento para acceder a un crédito 

hipotecario, declaración de la renta, etc.) que no se corresponden con la realidad 

socioeconómica de un sector de las familias gitanas.  

- El acceso al mercado libre (especialmente el de alquiler) se ve dificultado por las 

situaciones de discriminación que la comunidad gitana sufre también en este ámbito. 

Según el análisis realizado a partir de la encuesta del CIS en 2007 a población gitana 

(Laparra et al, 2011), el 33,6% de la población gitana se ha sentido discriminada al 

intentar alquilar una vivienda y el 23% en el proceso de una compra.  

 

 

1-Los hogares monoparentales como un caso específico de vulnerabilidad 

En todos los estudios sobre estructuras familiares, los hogares monoparentales constituyen 

unos de los fenómenos emergentes más significativos de las últimas décadas. Si bien con 

una cierta heterogeneidad sobre los criterios metodológicos para definirlos, algunos 

porcentajes oscilan entre el 8 y el 10% para el ámbito estatal (Gaitán, 2009; IUNDIA, 2010) o 

un 13,9% en el caso de Aragón (Minguijón, 2012).  

Además de en torno a su progresión constante, es también unánime la posición acerca de la 

elevada vulnerabilidad en la que se encuentran estos hogares, especialmente si concitan 

otros elementos añadidos. Se ha llegado a estimar en 19 puntos porcentuales (Eurostat, 

2008) el impacto de aumento de las tasas de pobreza respecto al resto de hogares.  

Y dentro de estos hogares, algunas tipologías revisten una especial vulnerabilidad. De 

acuerdo con Lopez y Renes (Lopez y Renes, 2012) los hogares monoparentales en su 

conjunto, pero especialmente si están sustentados por mujeres, aquellos que tienen más de 

un núcleo familiar y, en general, aquellos con presencia de menores se sitúan entre los 

colectivos con mayores tasas de riesgo de exclusión en la evolución de la crisis actual. A 

juicio de estos autores (López y Renes, 2012) la situación de esos menores hace que 

debieran constituir un objetivo prioritario de atención. 

Por otra parte, de acuerdo con el Informe sobre la Infancia de Unicef (Unicef, 2011) los 

menores pertenecientes a minorías étnicas se sitúan entre los grupos en los que persisten 

notables desafíos relacionados con la inequidad, la exclusión social y la vulnerabilidad de 

derechos. Hay indicadores preocupantes relacionados con la calidad de la enseñanza y los 

resultados educativos y con índices de pobreza infantil, aunque no solamente relacionados 

con las condiciones de vida sino también en términos de exclusión social. Y a la situación 
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diferencial de partida se está uniendo que el impacto de la crisis está siendo aún más 

significativo para este tipo de hogares. Factores de vulnerabilidad como vivienda, 

discriminación étnica, y familias monoparentales conforman un cóctel en el dichos factores 

se retroalimentan con un potencial fuertemente excluyente. 

 

1. Metodología 

El planteamiento de la investigación exigía la combinación de metodologías cualitativas y 

cuantitativas. La existencia de una investigación anterior (FSG, 2007) realizada con 

información indirecta a través de Informantes nos permite contrastar la evolución de la 

situación y, por otro lado, nosotros estábamos interesados en tener información primaria 

directa de los hogares y poder trabajar con ese nivel de desagregación.  

Una primera dificultad proviene de la falta de identificación de las familias gitanas. La 

legislación española protege la identidad de la ciudadanía en lo que se refiere a sus 

características étnicas. Ha sido necesario partir inicialmente de la información proveniente 

de los diferentes agentes sociales (administración y entidades) que, a través de su 

intervención directa con estas familias, tienen una estimación muy cercana al terreno. 

Una metodología diseñada a partir de Informantes Clave ha centrado el trabajo de la primera 

Fase, con unos resultados muy valiosos por su origen cualificado, por posibilitar una base 

sobre la que asentar la segunda parte de la investigación, y por permitir un contraste 

enriquecedor entre ambas metodologías complementarias. 

La segunda fase se ha articulado en torno a una encuesta cuasi-censal que tenía como 

universo de referencia la totalidad de las viviendas de La Rioja habitadas por población 

gitana consideradas individualmente como unidad última de análisis. Para la definición de su 

número y localización se ha partido de los resultados de la primera fase y se ha contado con 

la colaboración sobre el terreno de la Asociación de Promoción Gitana cuyo conocimiento de 

primera mano ha resultado esencial.  

La entrevista se desarrolló a nivel domiciliario, por el entrevistador, a la persona de 

referencia del hogar, y el trabajo de campo se llevó a cabo entre los meses de junio a 

septiembre de 2012. Se ha conseguido una cobertura cercana al noventa por ciento de la 

población. Ello nos ha permitido hacer explotaciones de los datos y análisis particulares, 

además de la información global objeto del estudio, en torno a su estructura demográfica, la 

composición de sus hogares, o los patrones formativos cuya especificidad debe ser tenida 

en cuenta a la hora de diseñar estrategias de futuro. El contenido de este artículo refleja el 

estudio particularizado de los hogares monoparentales con menores en el contexto de la 

investigación global. 
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2. Algunas características significativas de la comunidad gitana 

5.1. Estructura sociodemográfica 

Un total de 3.356 personas se distribuían en las 789 viviendas en las que pudieron 

realizarse entrevistas, lo que arroja una media de 4,3 miembros por hogar. El número de 

miembros del hogar de las familias gitanas casi duplica al que se observa entre la población 

general -2,5 en el conjunto de la población riojana- si bien, en ambos casos, está en un 

descenso progresivo.  

La distribución de los hogares en función del número de miembros da relieve a estas 

diferencias. Prácticamente la mitad de los hogares españoles -un 48,6%- se componía de 

solamente 1 ó 2 miembros, algo que con los datos de nuestra encuesta ocurre únicamente 

en un 17,9% de la población gitana en La Rioja. En cambio, entre nuestros encuestados 

cuatro de cada diez hogares -el 38,5%- se componían de 5 o más miembros y entre la 

población general española los hogares con ese tamaño apenas suponían el 6,2% del 

conjunto de las familias. 

Añadamos en este punto que la encuesta nos evidencia que un 5,4% de los miembros de 

hogares gitanos son nietos de la persona de referencia del hogar. Esto nos pone de 

manifiesto que, probablemente, al menos tres generaciones están conviviendo en la misma 

vivienda. Y aunque no es el objetivo prioritario de este artículo, estamos seguros que a la ya 

mencionada tradición cultural, se une también en este momento la situación socioeconómica 

para explicar esa situación.  

La diferencia en la estructura de edades entre la población gitana asentada en La Rioja y el 

conjunto de población de la comunidad autónoma es muy significativa.  

La población menor de 15 años -uno de los estándares más utilizados en demografía- es, 

para el conjunto de La Rioja, de un 14,6% en tanto que supone la tercera parte -el 33,3%- de 

la población gitana que reside en la comunidad 

Así, si fijamos el foco en los tramos de edad mayores de 65 años, nos encontramos que 

mientras que el porcentaje global en la comunidad autónoma es de un 18,5%, entre la 

población gitana de La Rioja solamente un 4,2% de ella supera esta edad 

Pero una de las situaciones preocupantes es el nivel de hacinamiento en las viviendas. En el 

conjunto de la comunidad autónoma de La Rioja más de una de cada cinco viviendas -el 

22,1% según los Informantes y el 21,5% con información de la encuesta- habitadas por 

población gitana se encuentran en situación de hacinamiento ïpuede verse la definición del 

concepto en Carrón y Arza (2012)-. En algunos de los barrios la situación es especialmente 

grave tanto por el volumen total de viviendas como por el porcentaje, en casos superior al 
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50% de las viviendas del mismo. Si la información la referimos a la población afectada, se 

constata que un 30,6% de la comunidad gitana en La Rioja vive en estas condiciones. 

El nivel de formación ha mejorado notablemente en las últimas décadas. Pero el contraste 

sigue siendo muy elevado al comparar los datos con la población general (CIS, 2012). En la 

población española en su conjunto solamente un 8,3% no tenía ningún tipo de titulación 

escolar frente al 68,4% de gitanos riojanos que se encontraban en esa situación. Por el 

contrario, el 44,0% de la población española había conseguido finalizar sus Estudios 

Primarios y exclusivamente lo habían conseguido un 28,2% de la población gitana en La 

Rioja. Más aún, la mitad de los españoles -un 49,6%- había terminado, como mínimo, la 

Educación Secundaria Obligatoria, algo que ocurría entre un exiguo 3,5% de los gitanos en 

la comunidad autónoma. Sin duda lo más preocupante son el volumen de personas de 16 ó 

más años que no saben leer ni escribir y que supone que una de cada diez de la población 

gitana -un 10,5%- es analfabeta, frente al 2,1% entre la población general española. 

 

5.2. Situación del parque residencial 

La distribución territorial nos ofrece un panorama con dos vertientes: una presencia de 

viviendas de población gitana en un significativo número de municipios y, al tiempo, más de 

dos tercios de los hogares gitanos se concentran en solamente tres municipios: Logroño, 

Haro y Calahorra. La altísima concentración de hogares gitanos en algunos barrios, y en 

algunos casos con un importante deterioro, pone de relieve ciertos riesgos de ñguetizaci·nò 

dentro del correspondiente municipio. 

La mitad -en un 47,7%- de quienes se han cambiado de casa en los últimos cinco años se 

ha ido a una vivienda de alquiler superando a los que lo han hecho a una la vivienda en 

propiedad -un 40,3%-. La cuarta parte de las familias que cambiaron de casa hace menos 

de cinco años lo ha hecho a una vivienda de menos de 60 metros cuadrados. Y más de la 

cuarta parte de éstas últimas dedican a la vivienda entre el 61 y el 80% de sus ingresos y 

otra proporción similar -un 27,1%- más del 80%. 

Todavía se encuentran situaciones extremas de carencia de lo más básico. La disponibilidad 

de servicios en el interior de la vivienda ha mejorado respecto a la de hace décadas: en 

general, la disponibilidad de electricidad, inodoro, agua corriente es casi universal. Pero 

todavía un 3,8% de los hogares gitanos no tiene ducha en su vivienda o una de cada diez 

familias sigue sin disponer de agua caliente en el hogar. 

El parque de viviendas habitadas por población gitana está notablemente envejecido. Ocho 

de cada diez viviendas tiene más de 30 años. El deterioro es considerable en más de la 

mitad de las viviendas. Se estima que 456 viviendas, que suponen el 51,1% del parque, se 
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encuentran en Mal estado -un 26,3%- o Muy mal estado -otro 24,8%-. 

Siete de cada diez familias -un 68,7%- manifiestan tener problemas relacionados con su 

vivienda particular. El problema más frecuente es la existencia de goteras y humedades en 

el interior de la vivienda -ocurre en un 57,4% de los casos citados-, pero citan también 

problemas relacionados con suelos, techos o cimientos irregulares o grietas en las 

estructuras, y en porcentajes similares ruidos externos, o existencia de plagas dentro de los 

hogares. Las diferencias respecto al conjunto de la comunidad autónoma son enormes. 

Más de cuatro de cada diez familias -un 42,2% del total- estiman que la única solución viable 

a los problemas relacionados con su vivienda pasa por cambiar de hogar, mientras que para 

un 26,9% hemos visto que sería suficiente con una rehabilitación de su vivienda actual. En 

tres de cada diez casos el cambio tiene que ver con motivos económicos, en una cuarta 

parte está ligado a las malas condiciones de habitabilidad y en otra cuarta parte a las 

condiciones de hacinamiento en la que viven.  

 

3. Los hogares monoparentales gitanos o la intesificación de las condiciones vulnerables 

En la investigación nos hemos encontrado con un 13,2% de hogares en los que solamente 

convive un miembro de la pareja de referencia acompañado de otros miembros de la unidad 

familiar -excluyendo, por tanto, las familias unipersonales pero incluyendo hijos, nietos, 

hermanos, etc.-. Con un criterio más restrictivo, y adoptando el criterio del INE en la 

Encuesta de Presupuestos Familiares (INE, 2007-2011) el porcentaje de hogares 

monoparentales encabezados por un solo adulto con la presencia de, al menos, un hijo 

representan el 10,9% de los hogares entrevistados. Como referencia, para 2011 en dicha 

Encuesta el INE ofrece la cifra de un 7,8% de hogares de un adulto con hijos. En la medida 

que la discusión metodológica no parece estar cerrada, si solamente tenemos en cuenta 

aquellos hogares en los que alguno de esos hijos fuera menor de 18 años el porcentaje de 

hogares monoparentales con hijos menores se sitúa en un 6,2% del total.  

 

6.1. Estructura sociodemográfica 

La media de miembros en cada hogar monoparental se sitúa en 4,3 personas, pero si 

tenemos en cuenta solamente aquellos hogares en los que hay algún hijo menor el número 

medio de miembros se eleva hasta 5,4 personas de media por hogar. Esta última cifra 

supone un incremento de un 25,6% sobre el tamaño medio del conjunto de las familias 

gitanas de La Rioja. 

No solamente es importante este aumento del tamaño medio de los hogares, sino que su 

distribución desagregada nos ofrece datos significativos. Entre las familias gitanas el 38,5% 
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tiene 5 ó más miembros -cifra muy considerable respecto al 6,2% de la población general-. 

Entre las familias monoparentales con hijos menores es notablemente más elevado, siendo 

una mayoría significativa ïel 61,2%- los hogares en los que conviven 5 o más personas. 

En este tipo de hogares la estructura de edades se separa aún más de los estándares de la 

población general. Hemos visto que la población gitana muestra una muy notable juventud 

de su pirámide de edad, en la que un tercio de su población no supera los 15 años. Entre las 

familias monoparentales con menores se agudiza aún más el ensanchamiento de la base de 

la pirámide, y casi cuatro de cada diez ïel 37,9%- de sus miembros no sobrepasan los 15 

años. En el otro extremo, aunque supera ligeramente la media de los hogares gitanos ïun 

5,7% eran mayores de 65 años- se mantienen muy alejados de las pautas que hemos 

mencionado para la población general. 

El nivel de hacinamiento resulta aún más significativo que el ya elevado que encontrábamos 

entre el conjunto de la población gitana. Entre la población gitana de La Rioja un 22,1% de 

los hogares presentaban este problema, y estos hogares aglutinaban al 30,6% del total de 

los gitanos riojanos. En los hogares monoparentales con menores la situación es aún más 

preocupante puesto que están hacinadas más de un tercio ïel 34,7%- de estas familias y, 

además, suelen ser las más numerosas lo que supone que el 46,0% de los miembros de 

este tipo de perfil viven en unas condiciones realmente precarias. 

 

Gráfico nº 1.- Hacinamiento residencial en población gitana vs. hogares monoparentales con 

menores  

En la población gitana el nivel educativo alcanzado está en relación muy directa con cada 

grupo de edad y se constata como los grupos más jóvenes van mejorando significativamente 
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el nivel formativo de sus mayores. Desde esta premisa se comprueba que, en la medida que 

la estructura etaria de las familias monoparentales con menores  destacan por una mayor 

juventud pero también es más elevado el grupo de más edad, los datos educativos también 

se agudizan en los extremos del continuum. Por una parte, los índices de analfabetismo son 

aún mayores ï un 12,9% en relación con el 10,5%- así como también es mayor ïun 60,7% 

frente al 57,9%- el número de quienes dejaron el sistema sin ninguna titulación. Son el 

21,5% los que terminaron los Estudios Primarios y, sin embargo, el porcentaje que consiguió 

finalizar los Estudios Secundarios supone el 4,9% en este tipo de hogares cifra que, 

especialmente por la aportación de los mayores efectivos en grupos de edad joven, supera 

al 3,5% que lo habían conseguido entre la población gitana general.  

 

6.2. Hogares monoparentales y vivienda 

En relación con la vivienda, la mayoría de los parámetros en los que se encuentran los 

hogares monoparentales con menores muestran unas condiciones aún más desfavorables 

de las que, en general, mostraba el conjunto de la población gitana respecto a la población 

general.  

Estos hogares se encuentran -casi en la mitad de los casos- en las áreas más deterioradas, 

los Cascos Antiguos, en una proporción de 45,3% frente al 33,3% global gitano. Es más, un 

34,7% de este tipo de hogares se concentran en un solo barrio de la ciudad de Logroño, el 

Casco Antiguo/San Antonio, y otro 14,3% en el barrio Centro/Lobete también de la capital 

riojana.  

En relación con la tipología de los edificios en los que se encuentran los hogares, las 

infraviviendas -construcciones que no se encuentran en condiciones dignas de ser habitadas 

por seres humanos- en La Rioja no son especialmente numerosas comparadas con otras 

zonas españolas. Aún así, el 3,0% de infraviviendas que aparecen en los datos de la 

población gitana también se ve superado entre los hogares monoparentales con menores 

hasta alcanzar el 4,1% de los alojamientos.  

La precariedad en el modo de acceso a la vivienda resulta asimismo más notoria para este 

tipo de hogares que lo encontrado para el conjunto de la población gitana. En ésta última, 

siete de cada diez familias habían accedido a la vivienda comprando la misma y dos de 

cada diez a través de un alquiler. En el caso de los hogares monoparentales con menores 

solamente un 53,1% de los mismos ha comprado la vivienda en la que habitan mientras que 

un 30,6% ha accedido a ella mediante un alquiler, en un 8,2% de los casos les han cedido la 

vivienda alguna institución y un 6,1% habita en ella a través de otros procedimientos (legales 

o no). 
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Hemos visto que tanto el tamaño medio de las familias como el porcentaje de ellas 

integradas por 5 ó más miembros ïun 61,2%- es significativamente mayor en este tipo de 

hogares que en el conjunto de la población gitana. En cambio, la superficie de la vivienda 

presenta una distribución inversamente proporcional. Tres de cada diez viviendas ïun 

29,2%- disponían solamente de entre 35 y 60 metros cuadrados de superficie -frente al 

19,8% en el conjunto-, y  otras cuatro de cada diez ïun 41,7%- tenían una dimensión de 

entre 61 y 85 metros cuadrados.  

Ciertos servicios básicos cuya carencia resulta inimaginable en nuestra sociedad están 

ausentes en algunos de estos hogares, situándose también por debajo de los índices del 

conjunto de la población gitana. Un 10,2% no dispone de agua caliente en el domicilio y un 

4,1% ni siquiera tiene a disposición una ducha en el interior de su vivienda. 

Las tres cuartas parte de las familias ïun 75,5%- manifiestan tener problemas relacionados 

con su vivienda particular, porcentaje que supera al ya elevado 68,7% en el conjunto de la 

población gitana. Las malas condiciones en las que se encuentran un número tan elevado 

de viviendas tienen que ver especialmente con la existencia de goteras y humedades en el 

interior del domicilio ïocurre en un 56,8% de los casos citados-; igualmente un 40,5% de 

estas viviendas se encuentran con problemas de plagas en el interior y en el 29,7% de las 

mismas se detectan grietas en suelos, techos o estructuras.  

 

Gráfico nº 2.- Motivos para cambiar de vivienda entre quienes manifiestan necesitarlo, entre 

los hogares monoparentales con menores. 

Ante una situación de deterioro tan evidente, la mitad de las familias monoparentales con 

menores ïel 51,0%- estiman que la única solución viable a los problemas relacionados con 
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su vivienda pasa por cambiar de hogar, mientras que un 26,5% opinan que sería suficiente 

con una rehabilitación de su vivienda actual. La necesidad de cambiar de vivienda es 

manifestada por 10 puntos más que en el conjunto de la población gitana pero, además, las 

razones para tener que hacerlo son sensiblemente diferentes. Así, entre la población gitana 

tres de cada diez -30,4%- lo basan en motivos económicos, una cuarta parte aduce el 

tamaño inadecuado de la vivienda y otra cuarta parte las malas condiciones de habitabilidad. 

En cambio, entre las familias monoparentales con menores es el tamaño inadecuado de la 

vivienda la primera razón que apoya la necesidad de cambiarse ïun 36,0%-, seguido de los 

motivos económicos ïun 32,0%- y en un pequeña proporción ïel 8,0%- las malas 

condiciones de la vivienda. Es decir, a pesar de que las condiciones de habitabilidad de las 

viviendas eran notablemente peor que en el conjunto de las familias, tienen un peso mucho 

mayor la escasa dimensión de las mismas y el mayor número de miembros, circunstancias 

ambas que dan lugar a un nivel de hacinamiento que moviliza esa necesidad de cambio. 

Y para llevar a una espiral de difícil salida esa posición netamente más desfavorable de las 

familias monoparentales con menores, el nivel de ingresos familiares es sensiblemente 

menor en este tipo de hogares. La mitad de las familias ïun 49,0%- ponen de manifiesto 

unos ingresos inferiores a los 500 euros mensuales y solamente un 8,2% declaran ingresar 

más de 1.000 euros al mes, cifras que en el conjunto de la población gitana suponían un  

42,9% y un 9,9% respectivamente. 

 

4. Conclusiones 

Estos datos forman parte de una investigación que nos devuelve una fotografía sobre 

vivienda y población gitana con importantes claroscuros. Si tenemos en cuenta la 

información aportada por otras investigaciones a lo largo de las últimas décadas podemos 

concluir que, partiendo de una situación muy deteriorada, se observan mejoras notables en 

numerosos aspectos tanto en relación con la vivienda ïdisminución de la infravivienda, de 

los asentamientos segregados, etc.- como con otros parámetros sociodemográficos que 

también nos aporta el trabajo de campo ïespecialmente la elevación del nivel formativo-. La 

parte de las sombras tiene que ver con, por una parte, la importante brecha que continúa 

existiendo, a pesar de esos importantes avances, respecto a los indicadores que se 

observan entre la población general tanto en lo relativo a vivienda como a los aspectos 

demográficos y sociales; por otra, con el impacto de la crisis en la ralentización y en 

ocasiones la involución en algunas de esas mejoras como, por ejemplo, el deterioro en las 

condiciones de habitabilidad de las viviendas, o en lo relacionado con el nivel educativo de 

los jóvenes. 
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Pero al revelar ampliada esa fotografía nos van apareciendo informaciones sobre 

determinados grupos específicos. Y esta nueva información nos pone de manifiesto que la 

importante vulnerabilidad del binomio vivienda y población gitana se ve notablemente 

intensificada en casos como el de los hogares monoparentales con hijos menores, algo que 

ya ocurre entre la población general y que, en este caso, tiene un efecto multiplicador 

añadido. 

Un 10,9% de los hogares entrevistados estaban constituidos por un adulto sin cónyuge y al 

menos un hijo. Si restringimos el criterio a que, al menos, exista algún hijo menor de 18 años 

en el hogar encontramos un 6,2% del total de hogares en esta situación. 

Prácticamente en todos los parámetros las condiciones de los hogares monoparentales con 

hijos menores son más desfavorables y algunas de ellas interactúan entre sí dando lugar a 

situaciones críticas. 

La media de miembros en el hogar se sitúa en 5,4 personas ïduplica a la de la población 

general-, en un 61,2% de los hogares convivían cinco o más personas, y la mitad de las 

viviendas no superaban los 60 metros cuadrados. En resumen, más de un tercio de los 

hogares, que corresponde a un 46% de población, viven en condiciones de hacinamiento. 

Casi la mitad de estos hogares se encuentran en las áreas más deterioradas, 

concentrándose más de un tercio de ellos en un solo distrito. La mayor precariedad en el 

acceso a la vivienda se refleja también en un mayor porcentaje de viviendas en alquiler así 

como de los casos en que se accede a la misma en función de una cesión institucional. 

La carencia de servicios tan básicos como el agua caliente o una ducha son más elevados, 

pero también las malas condiciones de habitabilidad de las viviendas. Tres cuartas partes 

tienen problemas en este sentido, destacando las goteras y humedades, las plagas o las 

grietas en paredes y estructuras.  

La mitad de las familias manifiestan que la única solución a sus dificultades habitacionales 

pasa por cambiar de vivienda. A diferencia del resto de la población gitana, en este caso el 

principal motivo no es la situación económica ïque figura en segundo lugar- sino el tamaño 

inadecuado de la vivienda que impide a la familia una vida con unos mínimos de 

confortabilidad.  

En definitiva, los hogares monoparentales con hijos menores ven cómo la vulnerabilidad que 

nos ponía de manifiesto la investigación en lo que respecta a la vivienda y la población 

gitana multiplica en su caso el riesgo de exclusión social. Sus perfiles sociodemográficos, en 

donde destaca el elevado número de miembros por hogar, y el deterioro de las condiciones 

habitacionales, entre las que sobresalen la insuficiente dimensión de la vivienda y las 

condiciones de habitabilidad, devalúan de manera muy significativa su calidad de vida y 
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ponen a esta perfil de hogares y, sobre todo a sus menores, en unas condiciones 

difícilmente reversibles de exclusión residencial que pueden terminar por infiltrar e impedir 

los demás ámbitos de inserción. 
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Resumen 

 

Desde la denominada crisis de la energía de los años 1970 el desempleo se instala 

de forma permanente en las economías desarrolladas, sobre todo europeas. Las elevadas 

cifras de paro no dejan indiferentes a la sociedad y a los estudiosos de la temática. Desde 

entonces las políticas activas de empleo han ocupado un lugar central en las 

Administraciones Públicas y el pleno empleo ha formado parte de las intenciones y planes 

que han ido sucediéndose sin lograr el ansiado objetivo. De forma independiente a los ciclos 

de expansión y recesión económica, que históricamente han caracterizado al capitalismo, el 

desempleo ha estado presente pasando a convertirse en una realidad estructural.  

En el contexto español el paro, y sin lugar a dudas la excesiva precariedad laboral, 

constituyen la principal preocupación de la sociedad, tal y como vienen reflejando los 

barómetros de opinión del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Desde mediados 

de la década de los años 1980, las cifras oficiales, que muestra la Encuesta de Población 

Activa (EPA) del Instituto Nacional de Estadística (INE), ponen de relieve el significativo 

crecimiento de la tasa de desempleo hasta multiplicarse por diez con respecto a décadas 

anteriores. Sin lugar a dudas, los análisis y explicaciones a esta rotunda realidad han sido 

variados y en su inmensa mayoría centrados en la propuesta de modelos de intervención 

que permitan gestionarlo y solventarlo. Muchas de estas propuestas provienen de las 

experiencias ya vividas e implantadas en otros países del centro y norte de Europa y, en 

buena medida, del contexto de Estados Unidos.  

En la presente comunicación se analiza del porqué del elevadísimo desempleo en 

España, los principales factores que lo explican, así como las características más relevantes 



82 

 

del contexto económico donde se inserta.  

Palabras clave: Mercado de Trabajo, Desempleo, Flexibilidad laboral, Políticas de empleo. 

 

Introducción 

  

 La investigación sobre los problemas de acceso al empleo tiene una respuesta 

científica desde que se produce la revolución industrial. Pero no es hasta el Siglo XX cuando 

se empiezan a desarrollar de forma sistemática los estudios centrados en las consecuencias 

sociales, individuales y económicas que trae consigo el desempleo, junto con otros estudios 

que pretenden conocer la carrera profesional de los jóvenes y el proceso de transición a la 

vida activa y al trabajo. El impulso de estas líneas de investigación ha estado muy marcado 

por las dos grandes crisis económicas del Siglo XX: la de 1929 y la de 1973.  

La primera de ellas, el Crack económico de 1929, motivó la realización de 

investigaciones centradas en las consecuencias sociales y psicológicas del desempleo. Los 

problemas psicosociales, que podría acarrear la pérdida del trabajo, ocupan el grueso de la 

investigación dejando de lado el estudio y análisis de las causas que lo provocan.  

Entre ambos periodos de crisis, tras la II Guerra Mundial, en las décadas de los 

cincuenta y sesenta, el problema de desempleo pasa a un segundo plano como 

consecuencia de la significativa expansión económica e industrial que se produce en el 

mundo desarrollado. El objetivo del pleno empleo es una realidad que se transforma en 

objetivo político y el Estado asume la responsabilidad de proporcionar un empleo a todo 

individuo que lo esté buscando y esté disponible para ocuparlo. En este contexto de 

bonanza económica, la investigación se centra en conocer el proceso de transición de la 

escuela al mundo del trabajo que describen los jóvenes y en el análisis de sus carreras 

profesionales.   

Esta situación cambia radicalmente con la llegada de la segunda crisis  económica, 

la crisis energética de 1973. La recesión económica trajo consigo elevadas tasas de paro 

que se generalizaron a todas las capas de población. El desempleo se convierte en el 

principal problema de las sociedades industrializadas y, como consecuencia de ello, se 

desarrollan multitud de estudios centrados en conocer sus causas y en el análisis de los 

factores que permiten a los individuos salir de esta situación. Se construyen diferentes 

indicadores agrupados en categorías internas y externas, objetivas y subjetivas, innatas y 

adquiridas. Para Sanchís (2002:31), el problema del desempleo se vincula a la organización 
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económica y el parado involuntario se concibe como víctima del contexto socioeconómico 

donde se desenvuelve.  

A la hora de explicar el significativo nivel de desempleo que experimentan  las 

economías desarrolladas desde mediados de la década de los años ochenta y, de forma 

muy significativa, en España, los expertos señalan diferentes factores determinantes de esta 

realidad. En concreto, aluden a los cambios sociodemográficos acontecidos que han 

motivado un incremento significativo de la población activa sin que se genere nuevos 

puestos de trabajo para ubicar a este creciente grupo de poblaci·n; el ñbaby boomò de los 

años 1950, la intensificación de los procesos migratorios hacia la Unión Europea y el notable 

cambio del papel de la mujer en el mundo del trabajo, han sido determinantes. Desde un 

punto de vista aritmético, se puede afirmar que las notables cifras de paro obedecen al 

incremento del número de activos y, de forma paralela, a la incapacidad de generar nuevos 

puestos de trabajo. Otro de los factores claves ha sido la política laboral, caracterizada por 

su tendencia hacia una creciente flexibilización del mercado de trabajo. La Ley 32/1984, de 

2 de agosto, sobre modificación de determinados artículos, supuso la primera gran reforma 

del primer  Estatuto de los Trabajadores de la democracia aprobado en el año 1980 (Ley 

8/1980, de 10 de marzo) y con ella la implantación de la contratación temporal de forma 

ordinaria en nuestro ordenamiento jurídico. Desde entonces la temporalidad se ha ido 

instalando de forma significativa en el mercado laboral español, hasta tal punto que en 

muchas ocasiones se ha identificado con precariedad laboral ante la excesiva rotación 

externa. En concreto, más del 95% de los nuevos contratos son temporales y su duración 

media es de 73,1 días, siendo aún menor en el sector servicios al situarse en los 57,2 días 

(UGT, 2013). Pero la flexibilización del trabajo ha seguido, desde entonces, avanzando 

hasta abarcar la práctica totalidad de sus ámbitos: tiempo de trabajo, salarios, despido, sin 

olvidar otros aspectos relativos a la organización del trabajo en las empresas que han 

quedado, en buena medida, en el ámbito competencial de la negociación colectiva, sobre 

todo con el nuevo Estatuto de los Trabajadores aprobado en el año 1995 (Real Decreto 

Legislativo 1/1995, de 24 de marzo), actualmente vigente.   

 La necesidad de adaptar el mundo laboral al contexto socio-económico, ha 

constituido el principal argumento para ir avanzando en los procesos de flexibilización. La 

supervivencia económica y laboral en un contexto marcado por ámbitos económicos cada 

vez más amplios. Por tanto, el tercer factor a destacar es la globalización económica como 

determinante de nuestra realidad laboral. Con la entrada de España en el mercado único 

europeo el 1 de enero del año 1986, la necesidad de competir en nuevos mercados conllevó 

significativas reconversiones industriales en los sectores que tradicionalmente habían 
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constituido la base del movimiento sindical y marcaban las características de un mercado de 

trabajo hoy día tradicional y en clara desaparición. Nos referimos a la minería, los astilleros, 

los altos hornos, la industria del automóvil y a la propia agricultura. Todos ellos, han sido 

sectores caracterizados por el empleo fijo y a jornada completa en un contexto de pleno 

empleo.  En  concreto, el empleo respondía a unas expectativas laborales asentadas en la 

sociedad, donde existía previsibilidad sobre el mercado laboral. Las nuevas generaciones se 

incorporaban de forma casi inmediata al mundo del trabajo, muchos de ellos a la edad de 14 

años, y comenzaban así una trayectoria laboral marcada por la continuidad y la estabilidad.  

La transición de la escuela al trabajo, era previsible y segura; y la transición a la edad adulta, 

también era rápida y temprana. No obstante, los bajos salarios sólo permitían a la sociedad 

cubrir necesidades básicas, tal y como refleja la Encuesta Continua de Presupuestos 

Familiares (ECPF) del Instituto Nacional de Estadística (INE).  

 De forma paralela a los factores mencionados, las nuevas tecnologías de la 

información irrumpen en todos los ámbitos de la vida y en el mundo del trabajo. La nueva 

realidad laboral estaría marcada por una segunda gran revolución  que caracterizaría las 

grandes transformaciones laborales desde la década de los años 1970. La denominada era 

de la información determinaría un nuevo orden laboral mundial en el cual seguimos 

inmersos, y donde el concepto de Nueva División Internacional del Trabajo (NDIT) nos es útil 

como esquema explicativo de lo que ocurre a nivel mundial. La autora Finkel (1996) mezcla 

el evidente proceso de globalización social y económica que vivimos con la era de la 

información y su relevancia en todos los ámbitos que impregna. Como afirma Castells 

(2005), la información suplanta en importancia a la energía; el poder económico y militar, el 

bienestar social y el desarrollo, están directamente y positivamente correlacionados con la 

implantación de una sociedad de la información. El contexto mundial se va configurando en 

grandes áreas cada vez más especializadas desde el punto de vista laboral. A partir de los 

diferentes modelos de especialización económica, y por tanto laboral, se constituye una 

sociedad estratificada. El economista australiano Clark (1940) establecía una división de los 

países en función de sus actividades principales: clasificaba a los países más o menos 

desarrollados atendiendo al predominio de un sector primario, secundario o terciario. 

Mientras los países menos desarrollados se dedicaban a la producción agrícola, ganadera y 

minera (sector primario), los países desarrollados eran los industrializados (sector 

secundario) y los más desarrollados eran aquellos donde la mayoría de la población 

ocupada trabaja en los servicios (sector terciario). Sin lugar a dudas, la hipótesis se 

verificaba en una mayoría de situaciones y países, sin embargo el esquema no era válido 

para todos los ámbitos.  
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 El concepto de NDIT es perfectamente aplicable a la realidad laboral actual, eso sí 

desde una visión macro. Mientras países del tercer mundo y en vías de desarrollo se están 

especializando en producción agrícola para abastecer de alimentos al mundo desarrollado 

(pensemos en Latinoamérica), otros países se han especializado en una producción 

industrial masiva (el círculo del pacífico) y un área minoritaria (la Unión Europea, EE.UU, 

Canadá), que importa tanto los productos industriales como agrícolas, constituyen las 

sociedades de la información y del conocimiento. Su principal modelo de producción está 

basado en el desarrollo de investigación capaz de generar patentes aplicables a una 

sociedad cada vez más dependiente de las nuevas tecnologías de la información en la que 

estamos inmersos; la microelectrónica, las telecomunicaciones, la informática y la robótica, 

constituyen el núcleo de un modelo productivo desarrollado. Aquellos países que han 

desarrollado estos ámbitos productivos, ostentan el poder económico y militar. La tipología 

de empleos, de salarios, de ritmos productivos, de requerimientos de niveles de 

cualificación, etc, están claramente vinculados al tipo de especialización predominante.  

 Desde este esquema global se intenta explicar la realidad laboral mundial, los 

procesos de desindustrialización europea, el incremento del desempleo en el mundo 

desarrollado, los nuevos perfiles profesionales y la emergencia de un nuevo modelo de 

sociedad basado en el conocimiento donde lo relevante es la información, ya que la 

producción agrícola e industrial se importa desde otras áreas donde se han instalado 

grandes multinacionales de dominio occidental. 

 La NDIT pretende explicar la emergencia de nuevos modelos de sociedades en 

función de su especialización laboral. Los ritmos de producción, los horarios laborales, los 

salarios, los niveles de cualificación imprescindibles para trabajar, los riesgos laborales 

predominantes y, de forma más general, el propio estilo de vida, vienen determinados por su 

especialización económica y productiva erigiéndose ésta como criterio de estratificación a 

nivel mundial.  

 A continuación nos centramos en el contexto español y su significativa evolución de 

sus principales indicadores laborales en las últimas décadas. Entre los aspectos más 

destacados se encuentra el crecimiento exponencial del desempleo hasta doblar la media de 

la Unión Europea (UE), sin obviar la excesiva ñprecariedad laboralò corroborada por los 

niveles de rotación externa laboral, parados de larga duración y subempleo1.    

 

1. La evolución de la población activa en España 

                                                 
1
 El subempleo se entiende como una situación laboral no acorde con las características objetivas del 

individuo (como la cualificación) y/o con sus expectativas respecto a la jornada laboral, salario u otros 
aspectos que hacen que el individuo, por lo general, siga buscando otro empleo (EPA-INE). 
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 Los argumentos y explicaciones al crecimiento del desempleo en España han sido 

múltiples y diferenciados. No obstante, podemos partir de un punto de vista aritmético a la 

hora de analizar las rápidas subidas de las tasas de paro. En concreto, el incremento de la 

población activa y la no creación de empleo neto, ha llevado al mercado de trabajo en 

España a soportar las tasas de paro más altas de toda la UE.  

Tabla 1 

Evolución de la población activa en España (1965-2013) 

AÑOS POBLACIÓN ACTIVA POBLACIÓN 

OCUPADA 

POBLACIÓN DESEMPLEADA 

 En miles Tasa de actividad 

(en %) 

En miles En miles Tasa de 

desempleo (en %) 

1965 12.176,9 53,9 11.993,9 183 1,6 

1970 12.732,2 52,4 12.539,3 192,9 1,6 

1975 13.413,9 53,2 12.789,4 624,1 5 

1980 13.059,5 48,5 11.434,4 1.625,1 12,5 

1985 13.666,8 476 10.705,4 2.961,5 21,6 

1990 15.044,1 49,3 12.619,8 2.424,3 16,2 

1995 15.722,0 49,1 12.142,7 3.579,3 22,8 

2000 16.603,5 50,6 14.041,5 2.562 15,4 

2005 20.9561 57,4 19.191,1 1.765 8,4 

2010 23.104,8 59,9 18.408,2 4.696,6 20.3 

2013* 22.761,3 59,5 16.783,8 5.977,5 26,2 

Fuente: EPA y elaboración propia. Datos correspondientes a los cuartos trimestres  del año.

 * Datos correspondientes al segundo trimestre del año. 

 

 Como se puede apreciar en la Tabla 1, la población activa se sitúa en el año 1965 en 

poco más de doce millones de personas, una cifra muy cercana al total de los ocupados con 

lo que la tasa de desempleo era del 1,6%. Es decir, un desempleo friccional característico de 

las economías de pleno empleo. Esta situación se mantiene más o menos estable hasta la 

década de los años 1980, donde se produce una notable inflexión del mercado laboral hacia 

el desempleo. Siguiendo la metodología de la EPA (INE), la población activa la componen 

únicamente dos grupos: los empleados y los desempleados. Por tanto, al aumentar la 

población activa se deben de generar también un crecimiento del empleo neto, ya que de lo 

contrario las cifras de paro se ven incrementadas. 
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El incremento de la población activa y el estancamiento, e incluso progresión 

negativa de creación de empleo neto, ha dado como resultado elevadas tasas de desempleo 

desde el año 1985. Mientras el incremento del número de activos se explica por la 

coincidencia de factores demográficos y socioculturales, la no creación de empleo neto y la 

destrucción de puestos de trabajo responden a los ciclos de recesión económica junto a las 

grandes reconversiones industriales impulsadas ante el reto de la entrada de España en la 

UE.  

 En las décadas de los años 1980 y 1990 el desempleo alcanza niveles muy altos. En 

concreto se llega a situar en el 22,8% de los activos. La población activa se incrementa en 

torno a los tres millones de personas y el número de puestos de trabajo disminuye con 

respecto a los existentes en la década de los años 1970.  Esta tendencia marcada por las 

altas tasas de paro experimenta un cambio sustancial con la entrada del nuevo Siglo. Desde 

el año 2000 España experimenta un incremento sin precedentes tanto de los activos como 

de los ocupados. El número de activos crece en unos siete millones y el empleo también se 

incrementa de forma paralela y en una magnitud similar. Por primera vez en época 

democrática las tasas de paro se ubican en torno a la media de la UE con un 8,5% en el año 

2005. Una situación coyuntural marcada por la expansión desmesurada del sector de la 

construcción y la consolidación del cambio de signo de las migraciones, que sitúa en más de 

23 millones el número de activos y en poco más de 19 millones el número de puestos de 

trabajo existentes.  

 Esta situación de empieza a cambiar desde el año 2007 con la entrada de una crisis 

económica que aún perdura, y donde el desempleo alcanza la cifra de seis millones de 

activos. La situación laboral marcada por un elevado número de activos y altos niveles de 

desempleo nos retrotrae a una situación similar vivida en la década de los años 1990.  

 Surgen multitud de interrogantes sobre cómo intervenir en un mercado de trabajo 

donde el 26,2% de los activos está desempleado, afectando de forma muy notoria a los 

jóvenes menores de 25 años. Las reformas laborales han seguido la tendencia marcada 

desde los años 1980 hacia la flexibilización del mercado de trabajo ¿Es una política correcta 

para solventar el principal problema de la sociedad española? ¿Se adoptan las mismas 

políticas en el entorno de la UE, pero con resultados diferentes? ¿Por qué España presenta 

las mayores tasas de desempleo, de parados de larga duración y de precariedad laboral, 

qué la caracteriza? 

 

2. La flexibilización del mercado de trabajo  
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 Entre las principales teorías que justifican el elevado desempleo se encuentra la que 

alude a la excesiva rigidez del mercado laboral. Un mercado sometido a las fuerzas del Estado 

y no a las del mercado fluctuantes. Surgen partidarios de un neoliberalismo que ha de aplicarse 

al mercado laboral, para que éste recupere su equilibrio hasta entonces alterado por la 

intervención estatal. El neoliberalismo resurge en la década de los ochenta en Europa 

plagiando, en cierta manera, al modelo estadounidense al exhibir cifras de paro en torno al 5% 

y por su capacidad de generar nuevos empleos. Sin embargo, no tienen presentes los enormes 

desequilibrios sociales, los más de 40 millones de indigentes que no figuran en las estadísticas 

del desempleo y la gran desprotección social característica de un Estado de Bienestar 

inexistente. 

 A la hora de aplicar una determinada política laboral no siempre tienen validez las 

mismas medidas en diferentes contextos sociales y económicos. El proteccionismo social, que 

define el contexto de la Unión Europea, marca diferencias sustanciales en los resultados 

obtenidos después de haber aplicado políticas similares. La Unión Europea presenta una tasa 

media de desempleo en torno al 8%, después de aplicar políticas neoliberales.  

  Las políticas laborales en España, han sido similares a las adoptadas en el contexto de 

la Unión Europea. Por tanto, han tendido a la flexibilización del mercado de trabajo en todas 

sus dimensiones: tiempo de trabajo, salarios, organización interna y rotación laboral. La 

flexibilización, de determinados ámbitos laborales, es necesaria y funcional para conseguir 

mejores niveles de productividad y, por lo tanto, mejorar la pervivencia en un mercado cada vez 

más globalizado y competitivo. Lo negativo es hacer un uso incorrecto de la flexibilización y 

aplicarla de forma intensiva y a cada vez más ámbitos dejando olvidada la protección social de 

los trabajadores en post de criterios de productividad y competitividad.  

 La excesiva flexibilidad del mercado laboral, crea incertidumbres en los trabajadores 

sobre su capacidad económica futura afectando a la demanda agregada y a la creación de 

empleo. Navarro (1997), sostiene que las políticas neoliberales han tenido éxito en la 

reducción de la inflación y en el incremento de beneficios empresariales, pero no estimulan 

el crecimiento económico en mayor medida que las políticas Keynesianas. En el caso de 

España, los cambios rápidos del mercado de trabajo no han dado lugar a una adaptación 

cultural necesaria para paliar muchos de los costes sociales que ha traído consigo la 

precariedad laboral. Por otra parte, la excesiva tasa de desempleo que existe en España 

hace dificultosa la movilidad laboral externa (entre empresas), tal y como muestran los 

elevados niveles de parados de larga duración. La movilidad laboral externa es más flexible 

en otros países de la UE (Reino Unido, Francia o Alemania) donde las posibilidades de 

encontrar un empleo son mayores.  
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 En el caso de España existen elementos estructurales en su desarrollo económico 

que le otorgan determinadas peculiaridades reflejadas en su mercado de trabajo. En 

concreto, España se ha saltado una de las etapas características de un desarrollo lineal, tal 

y como exponen los teóricos de la modernización. Es decir, de ser una economía agrícola 

en los años 1960, en los años 1980 se convierte en una economía de servicios. Mientras 

tanto, el sector industrial se moderniza pero no aumenta su volumen; si en los años 1960 

ocupaba en torno al 22% de la población, en la actualidad ocupa el 17.7% de los activos 

(EPA, 2013). 

 Las potencias económicas del contexto de la UE, tales como Alemania, Francia o 

Reino Unido, han experimentado una etapa de desarrollo industrial para pasar al desarrollo 

de una economía de servicios, en buena medida apoyada en una base estable característica 

de la industria. El caso de España ha sido diferente, ya que nunca ha tenido un sector 

industrial que agrupe a la mayoría de los activos y, por tanto, relevante. Aunque en los años 

1950 y 1960 los planes de desarrollo económico estaban dirigidos al desarrollo industrial, la 

notable irrupción del turismo provoca el desarrollo de un sector servicios enfocado al 

turismo, donde el comercio, la hostelería, el transporte y las infraestructuras turísticas se 

convierten en los principales yacimientos de empleo. El predominio de la pequeña y 

mediana empresa, los horarios comerciales, la contratación fluctuante al igual que el turismo 

y la economía sumergida, caracterizan nuestro mercado laboral. En concreto, siete de cada 

diez nuevos puestos de trabajo se crean en el sector servicios. Por ello, la misma política 

laboral no surte los mismos efectos en uno u otro contexto, se debe tener presente los 

aspectos estructurales. 

 

3. Conclusiones 

  

 Las importantes transformaciones experimentadas en el contexto de la Unión 

Europea, han tenido un punto de inflexión: la crisis energética de 1973. Pero no sólo fue una 

crisis económica la que marcó el nuevo escenario económico, laboral y social; sino todo un 

conjunto de factores característicos de la nueva era de la información. La década de los 

años 1980 ha puesto de relieve los principales factores que han incidido de forma 

contundente en el mercado de trabajo. A la crisis del petróleo de los años setenta hay que 

sumar el significativo desarrollo tecnológico, que supone los inicios de la era de la 

información, y su incesante aplicación al mundo del trabajo, junto con los procesos 

crecientes de globalización económica que siguen definiendo los mercados económicos y 
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laborales.  

 En el caso concreto de España, la década de los años 1980 marca el inicio de todo 

un conjunto de procesos que explican, en buena medida, el mercado de trabajo en la 

actualidad: la incorporación de España a la Unión Europea, la modernización industrial, la 

proliferación de una economía de servicios, la participación masiva de la mujer en el 

mercado de trabajo, la emergencia de nuevas generaciones de jóvenes bien formados y el 

cambio de signo de las migraciones.  

 La nueva situación laboral, marcada por la globalización y la preponderancia de 

criterios económicos, están definiendo un nuevo modelo de trabajo más flexible. Mientras los 

aspectos más sociales quedan relegados a un segundo plano, la flexibilización sigue 

avanzando en todas sus facetas como instrumento que permite una constante adaptación 

del mercado de trabajo a las condiciones económicas.  

 Las consecuencias no tardan en reflejarse en ámbitos como: la familia, el empleo, las 

políticas de bienestar, los sistemas educativos y, por supuesto, en la etapa vital de transición 

de los jóvenes a la vida adulta. Nos encontramos con un nuevo contexto de transiciones 

caracterizado por la variedad de trayectorias. El modelo tradicional de transición, donde la 

lógica seguida era lineal, estable y predecible, ha sido sustituido por procesos inciertos y 

variados; donde el sujeto forma parte activa tomando decisiones sobre su vida profesional y 

personal a la hora de convertirse en adulto. Estos procesos laborales son definidos como 

ñuna secuencia de experiencias de trabajo de una persona a lo largo del tiempoò 2 (Poole y 

otros, 1993:40). Cada secuencia de actividades suele conllevar una transición nueva dentro 

del mercado laboral que supone nuevos roles y, por tanto, reorientación de metas, actitudes, 

identidades, redes informales y otros muchos cambios (Ashforth y Saks, 1995:157). El 

notable incremento de los estudios sobre juventud ha estado motivado por el problema de la 

transición escuela-trabajo, pasando a ser un tema monográfico (Casal, 1997). La Sociología 

de la Juventud estudia las consecuencias del desempleo en los jóvenes, se centra en los 

análisis de transición y en los itinerarios de inserción social y profesional (Casal, Masjuan y 

Planas 1991; Sanchís, 1991). Las investigaciones tratan de describir la transición desde 

parámetros relevantes que arrojen luz sobre la dirección de las políticas de empleo y de las 

relaciones educación-mercado de trabajo.   

Las estrategias de búsqueda de empleo y de inserción socioprofesional han tomado un 

giro, en cierta medida inesperada hace unos años, en las nuevas generaciones de jóvenes 

                                                 
2
 Spilerman (1977) denomina ñl²neas de carreraò a las estructuras relativamente estables del   mercado de trabajo 

a través de las cuales se mueven los trabajadores.  
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bien formados. El recurso a la emigración por motivos económicos adquiere relevancia, 

como lo fue en los año 1960, pero esta vez los emigrantes son titulados universitarios que 

buscan una oportunidad laboral en los países del norte y centro de Europa. De nuevo se 

empieza a producir otro cambio de signo de las migraciones que está afectando al número 

de activos, ya que son menos los inmigrantes que vienen a trabajar y cada vez más los que 

abandonan España para intentar conseguir un acceso al empleo. El mercado único que 

conforma la UE parece cada vez una realidad más cercana e inevitable, sobre todo para las 

nuevas generaciones.  
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Resumen 

Las cifras de desempleo juvenil en España no es que sean alarmantes, sino que 

comienzan a ser trágicas. Las sociedades contemporáneas y, en concreto, aquellas que han 

conseguido labrar un Estado de Bienestar, se construyen sobre la movilización de recursos 

que, proviniendo en su mayor parte de la inserción laboral plena de los individuos y desde la 

confianza de estos en las instituciones, se ponen a disposición del ciudadano. En ese 

contexto, el trabajo, tener un empleo, sigue siendo la base no sólo para el mantenimiento de 

los niveles de bienestar individual, sino para el conjunto de la colectividad. Esta colectividad 

necesita de personas insertas laboralmente, como paso definitivo a la inserción social que 

construye sociedad para todos. El aumento exponencial de las tasas de desempleo juvenil 

en España no sólo pone en riesgo a esos jóvenes, sino que pone en riesgo al conjunto de la 

sociedad. Ese riesgo no es otro que la exclusión social. Exclusión no sólo de aquellos que 

están en situación de desempleo estructural, sino también de todos aquellos que somos 

parte del Estado de Bienestar, especialmente en el desarrollo de su función integrativa. 

 

En este trabajo, vamos a analizar todos esos riesgos. Vamos a centrarnos en las 

consecuencias individuales y colectivas que las tasas de desempleo juvenil pueden tener 

para el Estado de Bienestar en España, y cómo pueden aparecer nuevos escenarios de 

exclusión social hasta este momento no tenidos en cuenta. Trabajaremos con datos 

cuantitativos y trataremos de validar nuestra hipótesis inicial de cómo la exclusión social de 

los jóvenes de lo que era una trayectoria vital normalizada puede devenir en la construcción 

de una nueva sociedad, donde los que puedan participar de ella cada vez sean menos. En 

definitiva, hablaríamos de una vuelta a la bipolarización de las clases sociales: incluidos 

versus excluidos.  
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1. El aumento de la reserva de mercado en el marco del Estado de Bienestar 

 

Una de las consecuencias que está teniendo la progresiva flexibilización del mercado 

de trabajo es la aparición de distintos mercados de personas que demandan empleo, 

mercados que se caracterizan por su interacción y porque se entremezclan entre sí. 

Estamos pues ante segmentos de población que, según Sarries Sanz (1999: 309), ponen de 

manifiesto la existencia de una doble oferta de trabajadores: por un lado los cualificados y, 

por otro, los no cualificados. Pero, lo más importante, al objeto de nuestra comunicación, es 

la existencia junto a esos dos grandes segmentos de otro, no menos importante en número, 

que denominaremos reserva de mercado o parados. En ese amplio segmento incluiríamos a 

los jóvenes que, queriendo acceder al mercado de trabajo en nuestro país, encuentran cada 

vez mayores dificultades para hacerlo.  

 

Son jóvenes, sin duda, que aspiran a ocupar su papel en el mundo de los adultos 

pero que, queriendo comportarse como adultos y deseando ser adultos, encuentran que ese 

mundo al que quieren llegar pareciese como si les hubiese cerrado las puertas, como si ñel 

mundo de los adultos nos les permitiera y/o no pusiera las condiciones para desarrollar ese 

rol socialò (Garc²a Moreno y Mart²nez Mart²n, 2012: 40) que, sin duda, es de 

corresponsabilidad en la construcción social de los espacios básicos de convivencia en los 

que se han convertido los Estados de Bienestar. En suma, de lo que estamos hablando es 

de la exclusión social de un segmento de población muy importante que puede desembocar 

en el nacimiento de una nueva categoría de no-cuidadano (ibídem, 40) que ahondará en la 

denominada crisis del Estado de Bienestar (González Rabanal, 2001). 

 

Todos hablamos a diario de la insostenibilidad de los Estados de Bienestar tal y como 

han existido en la vieja Europa desde la segunda mitad del siglo XX. Como bien señala 

Iglesias de Ussel (2004: 39), lo que caracteriza a las sociedades contemporáneas es la 

capacidad de éstas para movilizar recursos y movilizar las fuerzas productivas. Esto ha 

permitido a estas sociedades aumentar la productividad del trabajo, pero también ha 

permitido que éstas hayan creado una estructura de confianza en la que sus miembros 
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ceden espacios que antes eran privativos a los Estados. De esta forma surgía el Estado de 

Bienestar. Estado de Bienestar que aparece como una de las ñprincipales  manifestaciones 

de la actuaci·n del sector p¼blico en la econom²aò (Gonz§lez Rabanal, 2001: 15), teniendo 

éste asignado como una de sus funciones la posibilidad de actuar como sustituto del 

mercado allí donde éste no llegue, siempre y cuando cuente con los recursos necesarios 

extraídos, entre otros lugares, de los ciudadanos que contribuyen a su sostenimiento. 

 

Son las generaciones que se van reemplazando unas a otras las que vienen a 

determinar el mantenimiento de ese Estado de Bienestar. Adultos que transitan hacia la 

jubilación laboral deberían ser sustituidos por jóvenes desde la base del mercado de trabajo 

en una aparente lógica que sirva de sustento al conjunto descrito. Sin embargo, las cifras de 

desempleo juvenil en España, parecen amenazar claramente ese reemplazo de las fuerzas 

productivas desde el punto de vista generacional, amenazando con ello al propio Estado de 

Bienestar. 

Tabla 1.  

Evolución de las tasas de desempleo (2005-2012) 

Año  

  De 16 a 

19 años 

  De 20 a 

24 años 

  De 25 a 

29 años 
  Total 

2005 27,7 16,15 10,82 8,7 

2006 31,13 14,19 9,81 8,3 

2007 31,34 15,3 10,04 8,6 

2008 45,79 24,79 16,86 13,91 

2009 57,58 34,97 23,84 18,83 

2010 63,83 38,38 25,86 20,33 

2011 69,35 44,45 28,01 22,85 

2012 74,04 51,68 34,36 26,02 

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (4º trimestre de cada año), Instituto 

Nacional de Estadística (www.ine.es) 

 

Como podemos ver  en los datos de la Tabla 1, las cifras de desempleo joven en 

España, son alarmantes, y no sólo por el dato del 4º trimestre de 2012, sino por la velocidad 

a la que han ido aumentando estas tasas desde el momento en el que la actual crisis 

económica irrumpe con la fuerza que lo hizo allá por el año 2007. Pero analicemos en 

profundidad estos datos. En el año 2006, la tasa de desempleo general en España era del 

8,3% (el punto más bajo antes del inicio de la crisis económica), pero son los grupos de 

población más jóvenes los que se encuentran más afectados por el desempleo. Así, casi 
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uno de cada tres jóvenes hasta 19 años que estaba en disposición de trabajar ya estaba en 

paro justo antes de la crisis económica, pero a finales del 2012 esa cifra llega casi al 75%. 

En el caso de los que tienen entre 20 y 24 años, en 2006 tenían una tasa de desempleo del 

14,19% y a finales del 2012 llegaba al 51,68%, muy parecido a lo que ha sucedido con los 

que tiene entre 25 y 29 años. Sin duda, el paro, el desempleo, ha afectado con mucha 

intensidad a los segmentos de población más joven. En definitiva, es la parte de la reserva 

de mercado que más ha crecido.  

 

Este segmento de población, apartado del mercado de trabajo, no contribuye al 

sostenimiento del Estado de Bienestar, con lo que se pone en riesgo el mantenimiento del 

mismo y el cumplimiento de sus funciones. En este sentido Picó (1990:133) dice a propósito 

del Estado de Bienestar que no es un estado de servicios sociales cuya finalidad es la de 

eliminar la ñmiseria y asistir a los m§s desfavorecidosò, sino que se trata de una forma de 

moderna estructuración social en la que los poderes políticos mueven las fuerzas del 

mercado mediante los poderes legislativos y administrativos, donde los ciudadanos tienen 

un papel activo y participativo. 

 

Muñoz, García Delgado y González Seara (1997: 4) complementan esta visión 

indicando que el Estado de Bienestar trata de poner en marcha una serie de políticas 

pensadas para unos fines como son: 

 

1. La previsión de los ciudadanos frente a situaciones en las que se adivine riesgo 

(social, excluyente, económico, etc.). 

2. El establecimiento de un sistema de prestación de servicios tanto de forma directa 

como indirecta y de carácter básico como pueden ser servicios en salud, educación, 

atención a la vejez, servicios sociales, vivienda, etc. 

3. El establecimiento de mecanismos para la integración social de las ciudadanos en 

riesgo de pobreza o extrema necesidad. 

4. Establecimiento de estrategias de protección laboral ante situaciones de 

desigualdad. Entre esas estrategias se podrían encontrar aspectos regulatorios del 

mercado de trabajo, la protección de la representación sindical, protección ante la 

subcontratación o la no contratación en el ejercicio de funciones laborales, etc. 

5. Definición de modelos de protección frente a posibles abusos propios de la 

contratación en masa. Este sería el caso de la protección de los derechos de los 

consumidores tanto a nivel público como a nivel de tercer sector, favoreciendo el 
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asociacionismo de consumidores. 

6. Establecimiento de políticas de sostenibilidad y protección del medio ambiente. 

 

Hablamos pues de un Estado de Bienestar que trata de ofrecer cierto tipo de 

garantías a sus ciudadanos, garantías, sobre todo, de corte material, sobre la base de los 

compromisos constitucionales que los gobiernos establecen para proveer a sus ciudadanos 

de una protección y un bienestar social mínimo, buscando asegurar los servicios sociales 

básicos de cara a conseguir que se cubran las necesidades humanas, sobre la base del 

ñmantenimiento de un nivel m²nimo de vidaò en el marco de la comunidad pol²tica que 

conforman todos los miembros de una sociedad (Castón Boyer, 2008: 297), donde los 

ciudadanos contribuyen. La pregunta es, ¿en qué medida es sostenible este Estado de 

Bienestar con jóvenes excluidos socialmente, porque no conseguimos que participen por la 

vía del empleo de ese mundo adulto que hemos construido durante décadas? Con las 

actuales cifras de desempleo juvenil y la falta de perspectiva a largo plazo, las soluciones no 

parecen muy factibles. 

 

2. Las disfunciones en el acceso al mercado laboral 

 

Sin duda los jóvenes españoles quieren trabajar y valoran ampliamente el trabajo, no 

sólo por su carácter instrumental sino como aspecto que permite la creación de identidad, la 

interacción, el desarrollo personal, etc.  

 

Por ejemplo, si analizamos alguno de los resultados del último Sondeo de la 

Juventud en España del CIS (2009), vemos como los jóvenes tienen muy claro qué es lo 

que más valoran de un empleo (Ver Tabla 2). El aspecto más valorado es la seguridad y 

estabilidad en el mismo, no en vano, en este mismo estudio, más del 25% de los jóvenes 

entrevistados de hasta 29 años y con empleo en la actualidad, consideraban que podrían 

perder su empleo en los próximos 12 meses. La seguridad y estabilidad, junto con los 

ingresos, son claves en este análisis. Sin embargo, no acceden al mercado de trabajo 

(recordemos la tabla 1) quedando en riesgo de exclusión tal y como venimos indicando. En 

este sentido, compartimos lo señalado por Prior Ruiz y Martínez Martín (2013: 32), cuando 

indican que quizá pedirle al trabajo dinero y seguridad, pueda parecer poco, pero que 

realmente es mucho teniendo en cuenta la actual situación del mercado laboral español. Es 

decir, ¿dónde quedan las necesidades de autorrealización de las que hablaba Maslow 

(1983; 2005) para nuestros jóvenes?. Pareciese como si todo empezase a quedar reducido 
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a la satisfacción de las necesidades fisiológicas y las de seguridad (empleo entre ellas), y 

más aún en el caso de la juventud española. Parece como si estuviésemos desandando el 

camino de la humanidad con una parada inevitable en la caverna. 

 

Tabla 2.  

Aspectos más importantes a la hora de valorar un empleo 

Aspectos N % 

Que sea seguro, estable 1200 81,6 

Que proporcione ingresos altos 187 12,7 

Que tenga prestigio social 43 2,9 

Que proporcione mando y poder 24 1,6 

N.S. 9 0,6 

N.C. 7 0,5 

Total 1470 100 

Fuente: Elaboraci·n propia a partir de la explotaci·n del fichero de microdatos del ñSondeo 

sobre la juventud espa¶olaò ï Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

Esta predisposición a trabajar que tienen los jóvenes es interesante tenerla presente 

pues son éstos los que suelen ocupar empleos de carácter secundario, del mercado laboral 

secundario, al menos en el caso de sus primeras incursiones laborales, algo que unido a la 

falta de adecuación de la tarea a la formación recibida (por ejemplo), puede hacer que 

aparezca un sentimiento de falta de realización personal por no cubrir las expectativas y las 

aspiraciones. En este sentido, podríamos interpretar que ciertas actitudes de rechazo y/o 

conformismo hacia el trabajo en los jóvenes pueden provenir y surgir como respuesta a las 

fuertes contradicciones que existen entre la realidad del empleo y las expectativas 

generadas en los jóvenes, especialmente por el sistema educativo (Sanchís, 1991). 

Concretamente cuando la socialización laboral  ha creado en el individuo unos deseos y 

aspiraciones para descubrir, una vez inmerso en la búsqueda de trabajo, que los primeros 

empleos no se corresponden con la preparación que han seguido en su proceso de 

transición a la vida activa. Los datos de no adecuación entre empleo y estudios realizados 

parecen claros al respecto de lo indicado. (Ver Tabla 3). Vemos cómo más del 60% de los 

jóvenes entrevistados que tenían empleo en el momento del estudio indicaban que ese 

empleo estaba poco o nada relacionado con su nivel de estudios. 
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Tabla 3. 

Grado de relación entre empleo actual y estudios realizados 

Grado relación N % 

Muy relacionado 122 21,9 

Bastante relacionado 87 15,6 

Poco relacionado 84 15,1 

Nada relacionado 256 45,9 

N.C. 9 1,6 

Total 558 100 

Fuente: Elaboraci·n propia a partir de la explotaci·n del fichero de microdatos del ñSondeo 

sobre la juventud espa¶olaò ï Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

Pero es más,  en España, más que una transición a la vida activa, lo que se da en los 

momentos cruciales de la inserción social de los individuos es una transición al desempleo 

(Garrido Luque, 1992), debido a que cada vez crece más el período que va desde que se 

inicia la búsqueda activa de empleo y se entra en el mundo laboral. Esto es crítico en el 

caso del primer empleo, y más si lo que se busca es un empleo estable y duradero en el 

tiempo, como venimos indicando. La exclusión por la vía del desajuste de expectativas es 

más que evidente. 

Tabla 4 

Tipo de contrato preferido por los jóvenes españoles 

  N % 

Contrato temporal de jornada 

completa 428 29,1 

Contrato fijo de jornada parcial 953 64,8 

Otras respuestas 39 2,7 

N.S. 42 2,9 

N.C. 8 0,5 

Total 1470 100 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la explotaci·n del fichero de microdatos del ñSondeo 
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sobre la juventud espa¶olaò ï Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

 

Y cuando se pregunta a los jóvenes por cuál es el tipo de contrato laboral que 

prefieren, están dispuestos a renunciar a una jornada completa por el simple hecho de 

conseguir un empleo fijo, aunque sea de jornada parcial (Tabla 4), frente a un escenario  real 

en el que la temporalidad va a ser el elemento definidor de la mayoría de las trayectorias 

laborales que describan los jóvenes en nuestro país. 

 

 El acceso de los jóvenes españoles al mercado laboral y, con ello, el inicio de acción 

como contribuidores netos al Estado de Bienestar o, lo que nosotros consideramos, el inicio 

de su papel ï rol de ciudadano integrado, se produce cada vez más tarde y, cuando se 

produce, lo es en situación precaria y desestructurada. Podemos encontrar explicaciones a 

ese retraso progresivo en la inserción en el mercado laboral, y una de ellas puede deberse a 

una disfunción del mismo sobre la base de que aquellos puestos que se quieran ocupar ya 

estén ocupados, con lo que comienza a crecer la cola de acceso a dicho mercado. De esta 

forma estaríamos interpretando el mercado de trabajo como una especie de canal que 

procesa personas con una entrada y una salida (como ya apuntamos con anterioridad). Este 

canal tendría el siguiente funcionamiento en el caso de los jóvenes, si éste fuese fluido y 

lógico: éstos entran cuando ya están formados, preparados para ello, mientras que los 

mayores lo dejan cuando ya han llegado a su jubilación. Sin embargo, si un canal se 

bloquea y se llena, si hay muchos esperando para entrar y pocos saliendo del mismo, ya no 

dejan entrar a nadie. La solución puede ser echar a los que sobran, pero no siempre se 

cubren todos los puestos que dejaron esos sobrantes, de tal forma que no se permite la 

entrada de todos los que querían acceder (Garrido Medina, 1996: 237). Es decir, los jóvenes 

españoles podrían estar siendo bloqueados en su acceso al mercado laboral porque éste no 

es capaz de generar más demanda, lo que podría explicar las elevadas tasas de paro entre 

los jóvenes que hemos vistas más arriba. Lo que se está produciendo, y al hilo de nuestro 

objetivo, es un no reemplazo generacional del modelo de sociedad que ha servido de base 

al Estado de Bienestar.  

 

 En consonancia con Zárraga (1985, 26), opinamos que las dificultades que 

experimentan los jóvenes para encontrar un empleo les lleva a buscar, a corto plazo, 

empleos secundarios (que se caracterizan por ser inestables, con bajos salarios y 
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deficientes condiciones laborales, y que se suelen encuadrar en lo que se denomina 

óeconom²a sumergidaô), cuya finalidad es obtener recursos econ·micos para atenuar la 

dependencia respecto de la familia. Esta estrategia, que podríamos calificar de solución 

momentánea, retrasa la búsqueda de una ocupación más acorde con la formación recibida 

e, incluso, con las propias aspiraciones.  

 

 La necesidad de romper los vínculos de dependencia con la familia, o al menos de 

iniciar el proceso de emancipación, favorece que se acepten empleos de carácter precario 

que tienden a guardar poca relación con la formación profesional recibida en la primera fase 

de la socialización laboral que se desarrolla fundamentalmente en todo el período formativo, 

empleos en los que se da poca identificación con la tarea y empleos en los que se tenga una 

clara sensación de provisionalidad. Consideramos como segunda fase de la socialización 

laboral precisamente esos primeros años de incursión en la vida laboral, pues es la fase en 

la que se completa y se consigue la experiencia necesaria para poder enfrentarse al 

mercado laboral en mejores condiciones. Como dice Zárraga (1985), para la mayor parte de 

los jóvenes el contacto con el primer empleo ha tenido lugar en actividades marginales a lo 

que añadimos nosotros, que sin esos contactos no se adquiere la experiencia necesaria 

para poder afrontar futuras incursiones laborales con mayores garantías. No en vano, más 

del 80% de los jóvenes que participaron en el estudio 2822 del CIS que venimos manejando 

afirmaron que el paro juvenil se puede explicar porque los empresarios españoles no dan 

empleo a gente sin experiencia. El círculo se hace más vicioso aún: no hay empleo, no 

accedo al empleo, me retraso en el acceso frente a mi deseo, no tengo experiencia, no me 

contratan porque no tengo experiencia, si no me contrata nadie ¿cómo voy a adquirir esa 

experiencia?. 

 

 Pero hay más datos que parecen confirmar estas aportaciones teóricas. De nuevo en 

el estudio 2822 del CIS encontramos cómo los jóvenes españoles están dispuestos a 

aceptar empleos más precarios del mercado laboral secundario aunque ello suponga 

renunciar a aspiraciones respecto al mundo del trabajo. Por ejemplo, el 66,1% de los 

jóvenes entrevistados en el año 2009 en este trabajo del CIS estaría dispuesto a aceptar un 

empleo acorde con su formación pero con un salario bajo, casi 8 de cada 10 aceptaría un 

empleo con un buen salario pero con un nivel de cualificación muy inferior al que se 

considera que se tiene. Si a esto unimos que, casi el 50% de los jóvenes entrevistados en 

este estudio, tiene un contrato de carácter temporal o simplemente no tiene contrato, 

creemos que nos aproximamos al cierre del círculo vicioso de las disfunciones del acceso al 
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mercado laboral de los jóvenes españoles. 

 

 Y ahondando en esta idea y tomando la interesante opinión de Sanchís  (1991: 65), 

entendemos que, junto a un ñdesempleo de inserci·n, que afecta a aquellos j·venes que no 

consiguen acceder a un puesto de trabajo tras abandonar el sistema educativo, existe una 

elevada tasa de desempleo de circulación, experimentado por quienes no consiguen 

estabilizarse en el empleo, lo cual provoca una estancia indeterminada temporalmente en el 

ámbito del empleo de tipo precarioò. Así, el individuo puede terminar quedando atrapado en 

un círculo de trabajos esporádicos, que no permitan el seguir buscando un empleo más 

acorde con las aspiraciones reales del propio individuo y más acorde con su socialización 

laboral. Esto  puede provocar cierto conflicto de roles, en tanto no se produzca la necesaria 

adecuación entre la tarea que se realiza y la que se esperaba. 

 

 

3. Indicadores de exclusión social 

 

 Por otra parte, no podemos dejar de hablar de cuáles son los efectos que el 

desempleo tiene en los jóvenes desde el punto de vista excluyente, qué indicadores de 

exclusión social podemos estar encontrando.  

 

 Los primeros efectos del desempleo (a fin de presentar un análisis desde lo micro a 

lo macro social) están relacionados con el propio individuo. García (1986)  afirma que la 

mayoría de las investigaciones que se han realizado en este campo confluyen en los 

siguientes dos aspectos: 

 

a. Una situación de desempleo que se prolonga en el tiempo puede producir efectos 

psicológicos negativos en los individuos como pueden ser tanto la depresión como 

problemas de salud mental. 

b. Una persona desempleada de larga duración pasaría por diferentes etapas que 

pueden desembocar en el desempeño de un nuevo rol. El desempleado de larga 

duración va pasando por diferentes etapas hasta desembocar en un nuevo rol mucho 

más limitado 

 

 Otro de los efectos m§s destacados del desempleo es la creaci·n de ñbolsas de 

pobrezaò. A este respecto, se¶ala Mart²nez Mart²n que ñlos j·venes est§n especialmente 
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afectados, al ser el colectivo que soporta las tasas más elevadas de desempleo y por ocupar 

el mercado secundario de trabajo, caracterizado por las bajas retribuciones, deficientes 

condiciones e inestabilidadò (2002: 82). Hipótesis esta que ha quedado refrendada en un 

reciente estudio sobre la pobreza y la exclusión social de la juventud en España en el que se 

afirma que nuestro país, en relación a Europa, se caracteriza por la extensión de la pobreza 

juvenil, por un aumento del riesgo de pobreza entre ese colectivo (Brunet, Belzunegui y 

Valls, 2013: 65), siendo el panorama laboral descrito uno de los factores explicativos 

fundamentales. 

 

 Así mismo, y en consonancia con Miguélez (2003: 161), consideramos que las 

consecuencias del desempleo son negativas a corto plazo para las personas que lo 

padecen, en nuestro caso los jóvenes, pero que la verdadera crisis del empleo se encuentra 

enmarcada en la inestabilidad del mismo, tal y como también hemos indicado. No tener un 

empleo estable deviene así en un efecto perverso sobre la transición a la edad adulta por 

cuanto ésta, en el mejor de los casos, se retrasa y, en el peor, nunca se puede dar por 

finalizada, con lo que la exclusión social deviene de forma inevitable. Desde este punto de 

vista hasta hace unos años las preguntas que se hacían los jóvenes españoles podrían ser 

del tipo ¿Cuándo podré casarme, tener hijos, comprarme una casa? Sin embargo, hoy día, a 

ésta preguntas, podremos añadir otras tales como ¿podré tener sanidad, educación, 

servicios públicos como los que han tenido mis padres?  

 

 Un aspecto que también tenemos que tratar es los efectos que el desempleo de uno 

o más miembros de una familia pueda tener en ésta. Así, Sarasa (2001) indica que la 

relación entre desempleo y pobreza es una relación que está mediatizada por la política 

social, pero también por la estructura de los hogares, la organización familiar y las 

estrategias que realizan las familias para salir de esa situación. En este sentido, el riesgo de 

pobreza es extremadamente alto en los hogares en los cuales nadie trabaja. Conviene 

recordar que, según la EPA, en el segundo trimestre de 2013 (último dato publicado), el 

número de hogares españoles con todos sus miembros activos en paro es superior a 

1.800.000.  

 

 Por otra parte, continúa Sarasa (2001: 84), la presencia de hogares sin empleo 

responde a una doble lógica. Una primera relacionada con la dinámica de los mercados de 

trabajo que tiende a excluir a quienes tienen nula o poca credencial educativa. Esta lógica 

se encuentra atemperada por consensos sociales que reparten las oportunidades de empleo 
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entre las generaciones siguiendo pautas institucionales diferentes, según los regímenes de 

bienestar adoptados en cada país. En segundo lugar, la otra lógica, también relacionada con 

el régimen de bienestar, es la relacionada con las estrategias que adopten las familias para 

asegurar su nivel de vida. Sarasa, a propósito de esta última idea, indica que es en los 

países del sur de Europa donde la familia se estructura de tal manera que opera como una 

red de seguridad frente al desempleo y a la precariedad en el mismo. 

 

 En este sentido, indica Touraine (1988: 23) que suele ser frecuente que las familias 

decidan hacerse cargo de los hijos cuando éstos pueden verse aprisionados por un trabajo 

sin expectativas. Esto al final se puede volver en contra del propio joven que, al sentirse 

protegido, prefiere aceptar empleos temporales, no cualificados, para poder subsistir. Esta 

aceptación termina provocando que ese joven permanezca en esa situación de precariedad 

porque, en caso contrario, sólo queda la opción del desempleo. 

 

Por otro lado, también tenemos que ver los efectos que el desempleo provoca en la 

sociedad en su conjunto. En esta línea se expresan Alteri y Raffini (2007), cuando ponen en 

relación la precariedad laboral de los jóvenes (en el caso del estudio que presentan se 

refieren a los jóvenes italianos) con los riesgos de la marginalidad en la que pueden caer los 

jóvenes que viven esta situación en el ámbito laboral. Según sus conclusiones, el proceso 

de precarización del mercado laboral, siempre y cuando no exista intervención estatal vía 

prestaciones sociales con la finalidad de amortiguarlo, termina generando una auténtica 

crisis de integración social sobre la base del desarrollo de actitudes individualistas y poco 

activadas desde el punto de vista político. En este sentido, según los autores italianos, la 

precariedad laboral que viven los jóvenes podría terminar convirtiéndose en precariedad 

existencial y política que, para el caso español, sería también separación del mundo de los 

incluidos, de la sociedad que consideramos o hemos venido considerando durante décadas 

como ñnormalò. 

 

Sobre esta misma idea trabaja el profesor José Félix Tezanos (2007), cuando 

considera que las peores condiciones laborales que viven los jóvenes españoles en la 

actualidad los pone en situación de riesgo de exclusión social y en riesgo de 

secundarización ciudadana. Esto es, en riesgo de ocupar una posición alejada de la primera 

línea del ciudadano integrado, pasando a ser un ciudadano de segunda clase. Es decir, la 

bipolarización clara entre incluídos y excluídos. 
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 En cualquier caso, lo que sí parece claro, y la actual crisis económica donde las 

tasas de paro juvenil se han elevado de forma espectacular lo viene a confirmar, es que las 

fluctuaciones de la economía y las importantes transformaciones que ha vivido el mercado 

de trabajo y que seguirá viviendo, han supuesto una clara ruptura de los mecanismos 

tradicionales de inserción laboral del segmento de población joven. Esta ruptura consiste 

fundamentalmente, como bien sabemos, en que después de la finalización del periodo de 

formación no se accede al empleo estable como modelo prototipo de transición, sino que 

ahora es una excepción, habiendo surgido en su lugar una multiplicidad de trayectorias, que 

están determinadas por los flujos continuos de los jóvenes, que entran y salen del mercado 

laboral, que entran y salen del empleo (Casal, 1996; 1999) que, de alguna manera sienten la 

existencia de un mundo de adultos pero que tienen cada vez más dificultades para acceder 

al mismo. 

 

 

4. Conclusiones 

 

 Llegados a este punto, y con la brevedad que una comunicación exige, creemos que 

hemos podido aportar argumentos suficientes como para validar nuestra hipótesis inicial: la 

actual situación de desempleo generalizado, que incide sobre todo entre la población más 

joven, supone una amenaza para nuestro modelo de sociedad en general, y  para nuestro 

Estado de Bienestar en particular. No hay reemplazo de contribuyentes netos, son cada vez 

menos los que trabajan para los que ya no son activos, no hay seguridad en el empleo y, en 

el caso, de los jóvenes, no hay ni siquiera seguridad de si alguna vez encontrarán ese 

empleo estable y seguro ansiado y que aparece como el valor fundamental en los estudios 

de juventud. 

 

 Esto pone en peligro la sociedad en la que vivimos, porque rompe las trayectorias 

normalizadas de transición a la edad adulta, algo que se transfiere desde la vivencia micro 

de cada uno a la estructura macro social, que constituye la base de nuestro modelo de 

convivencia.  

 

 En definitiva, lo que parece que puede suceder es que se produzca un aumento de 

las distancias sociales, un alejamiento entre los incluidos y los excluidos de manera 

involuntaria. Y entre esos excluidos, los jóvenes pueden ser un grupo social mayoritario. ñUn 

joven que no transita con éxito a la vida adulta es un joven que puede caer en los márgenes 
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del sistema social y terminar constituyendo una nueva infraclase, una infraclase que no 

participa del mundo adulto, que no participa socialmente, en suma, una infraclase como 

reflejo de un problema: la universalidad de la desigualdad que siempre está presente en la 

formación de las estructuras socialesò (Garc²a Moreno y Barquero Cabrero, 2013: 285). 

 

 En todo caso, aún queda mucho por hacer y analizar. Pues, como decía Bourdieu, 

estar en el buen  camino del hacer sociológico consiste ñm§s bien en dar armas que en dar 

lecciones [é]ò (Bourdieu, 2000: 95). Es decir, ser capaces de de-construir la realidad social 

para tratar de ñproducir aunque sea un poco de verdadò, porque tenemos inter®s en 

producirla (Bourdieu, 2000: 24). Eso es lo que hemos pretendido con esta pequeña 

aportación a la discusión en la comunidad científica. 
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Resumen 

En este trabajo se revisa la evolución cuantitativa de la población reclusa en España en el 

periodos de 1995 al 2012, coincidiendo en el inicio con la aprobación del Código Penal. Se 

intenta explicar por qué el aumento de la población privada de libertad hasta el año 2009 y 

su posterior descenso hasta el año 2012. Debemos comprender el castigo como una 

institución social, abierto a procesos más abiertos y reinsertadores que los que subyacen en 

el entorno carcelario. 

 

Palabras clave: Presos, cárcel, población carcelaria, reclusos, código penal, castigo, 

institución social. 

 

 

 

España tiene uno de los porcentajes de presos más altos de Europa, llegando a 

cuadruplicarse su población penitenciaria en el periodo 1980-2009 (en menos de 30 años). 

La población reclusa pasa de 18.583 personas en 1980 a 76.079 en el año 2009, es decir, 

en menos de tres décadas se ha incrementado en un 404% la población encarcelada, 

mientras que la población en España ha crecido de 37,4 millones de habitantes en 1980, a 
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47,2 millones en la actualidad, ofreciendo un incremento poblacional de apenas un 24%. El 

año con más población reclusa en España fue el año 2009, comenzando un descenso en los 

años 2010, 2011 y 2012, situándose en este último año, en 68.597 personas privadas de 

libertad. 

 

Grafico 1. Elaboración propia a partir de datos del INE 

 

En 2012, la población reclusa se redujo por tercer año consecutivo, algo que no ocurría en 

los últimos 22 años, según refleja el Anuario Estadístico del Ministerio del Interior. 

 

Solo en 1995 y 1996 bajó la cifra de encarcelados. Al margen de esos dos años, no ha 

parado de crecer. El año 2009, con 76.079 internos, fue el que más presos registró desde 

1990. Fue en ese momento cuando se produjo el punto de inflexión y comenzó a descender 

el número de encerrados en prisiones españolas hasta situarse en la cifra actual, 68.597 

presos en el año 2012, de los cuales 63.372 son hombres y 5.225 son mujeres.  
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Grafico 2. Elaboración propia a partir de datos del INE 

 

Sin embargo, esta última reducción no parece ser suficiente. A falta de conocer datos 

oficiales a nivel europeo, las cifras no serán muy distintas a las que había dos años antes, 

en 2010, cuando vivían en las cárceles algo más de 73.000 personas, lo que suponía que 

España tenía 157 reos por cada 100.000 habitantes, el doble de la media de la Unión 

Europea. 

 

Grafico 3. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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La tendencia decreciente y los últimos movimientos gubernamentales llevan a pensar que 

existe un plan para reducir el número de presos y que ese supuesto programa no tiene 

color político. El primer descenso se produjo aún con el Gobierno socialista en La Moncloa 

(en 2010 se pasó de 76.000 a 73.000 presos) y continuó con los populares (en 2011 se 

redujo la cifra hasta algo más de 70.000 y, en 2012, hasta casi 68.600). 

Se proponen varias tentativas para explicar este descenso de la población carcelaria más 

allá de la idea de reducción de la población carcelaria con un tinte marcadamente 

ideológico, y podría ser un punto de partida de investigación. Entre estas posibles causas 

podríamos hablar de una disminución de la población reclusa basada en el cumplimiento 

paulatino de penas y la salida en libertad de reclusos que han finalizado sus penas 

privativas de libertad, que guardaría correlación con la reforma del código penal del año 

2003 que endureció las penas, se tipificaron nuevos delitos y se dificultó el acceso al tercer 

grado. Contando que una mayoría de la población reclusa lo está en base a delitos contra la 

salud pública (trapicheo, menudeo) y por delitos contra el patrimonio, podemos suponer que 

aquellos condenados a penas de 5 a 10 años irán abandonando paulatinamente el ámbito 

carcelario, lo que podría explicar este descenso desde el año 2009. 

Con los 161 presos por cada 100.000 habitantes que había en España en diciembre de 

2011, observamos cómo se ha convertido en el país con la tasa más alta de 

encarcelamiento entre los países europeos. Mientras que en Estados Unidos tenemos una 

tasa de población encarcelada de 760 personas por cada 100.000 habitantes, los países 

europeos oscilan entre los 87 por cada 100.000 habitantes de Alemania a los 161 que 

tenemos en España en el año 2011. Podemos observar como España junto con Reino 

Unido son los países con la tasa más elevada de población reclusa por cada cien mil 

habitantes.  
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Grafico 4. Elaboración propia a partir de datos de EUROSTSAT 

 

Reino Unido y España son los países que tienen una tendencia alcista más pronunciada de 

entre los países de la Europa occidental, hasta el punto que en el 2008 éramos el país con 

la mayor tasa de población encarcelada. 

 

Grafico 5. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

 

Más concretamente, el gráfico sobre la evolución carcelaria en países de la UE desde el año 

1995 España incrementa su población progresivamente hasta ponerse en cabeza en el 

2010. Los países que actualmente mantienen una población reclusa elevada respecto a la 
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media junto a España son Alemania, Francia e Italia. En España desde el año 1992 la 

evolución de la tasa de población encarcelada ha ido al alza situándose por debajo de 

Estados Unidos en 2008 y superando la media de la Europa Occidental sobradamente. 

 

 

Grafico 6. Citado en Rios:2009 

 

 

La gran mayoría de las personas que cumplen condena lo hacen en segundo grado 

penitenciario, y por tanto, dentro del sistema penitenciario en situación de privación de 

libertad. En el siguiente gráfico podemos observar las diferencias entre hombres y mujeres, 

podemos ver como las mujeres disfrutan en mayor medida que los hombres de un régimen 

carcelario de tercer grado que implicaría las salidas de centro penitenciario para trabajar, 

formarse, e iniciar procesos de reinserci·n socioecon·mica en un entorno de ñlibertadò. 
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Grafico 7. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

En relación a la población reclusa, atendiendo a su situación procesal, y según el rango de 

edad, vemos como desde el año 2000 la población encarcelada se ha ido incrementando 

todos los años hasta el 2009 donde alcanza el máximo histórico, para pasar a la reducción 

de esta población en los siguientes años. Si observamos la gráfica vemos como en el año 

2012 se reduce drásticamente en relación a los años precedentes, y que con edades 

comprendidas entre los 18 y los 25 años, llega a alcanzar, en líneas generales, los niveles 

del año 2000. En cambio de observa un incremento de la población reclusa en la franja de 

edad de 41 a 60 años. 

 

Grafico 8. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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Resulta llamativo observar cómo ha ido aumentando, aunque en un nivel más limitado que 

otras cohortes de edad, la población reclusa de más de 60 años. Consideramos que esto es 

debido a que los reclusos que cumplen condenas más largas en tiempo van cumpliendo 

años en el seno de la institución penitenciaria. 

 

Según la tipología de los delitos por los que los reclusos están cumpliendo condena privativa 

de libertad, tenemos que los delitos mayoritarios son aquellos relacionados contra el 

patrimonio o de índole económica y aquellos que tienen que ver con la salud pública 

(drogas, trapicheo, trafico,é), la gran mayoría de hombres y mujeres cumplen condena por 

estos delitos. En tercer lugar tenemos los delitos de violencia de género y los delitos contra 

la libertad sexual, junto con los delitos de homicidio, siendo prácticamente exclusiva del 

género masculino. 

 

 

Grafico 9. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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La falta de recursos económicos y la marginación social están detrás de muchos itinerarios 

de exclusión que acaban en la cárcel, donde un 33% de las personas presas son 

extranjeras, de las cuales gran parte se encuentran en situación irregular, abocadas como 

están a la exclusión sociolaboral por una legislación de extranjería que impide la integración 

social. Esto nos induce a pensar que debe dejar de usarse el sistema penal como 

mecanismo de control de los flujos migratorios. 

 

Grafico 10. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

Podemos hacer hincapié en la evolución de la población extranjera (no siempre inmigrante, 

ya que en el caso de delitos contra la salud publica cometidos por extranjeros no son 

cometidos por inmigrantes, pues no residen en España ni tenían un proyecto migratorio, sino 

que son detenidos en tránsito, por ejemplo en aeropuertos internacionales como el de 

Barajas, en Madrid) en las cárceles españolas que han llegado a ocupar una de cada tres 

plazas en los últimos años.  

 

Proceso de inclusión: Trabajo y vivienda 

En este apartado queremos dar un paso más y analizar datos de otros estudios que arrojen 

luz sobre una futura intervención para la mejora de la población reclusa en su proceso de 

inclusión social.  

 

Partiendo de lo anterior, la investigación de Ríos y Cabrera (2012), Andar 1 Km en línea 

recta, en el que se afirma que ñel trabajo y la vivienda constituyen un serio problema en el 
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horizonte de las personas presasò. En este estudio se aborda la c§rcel del Siglo XXI 

analizándose la percepción que tienen los presos sobre su futuro. Estos autores analizan la 

información obtenida a raíz de las contestaciones de 2.000 personas presas, en el que para 

casi un 40% la inserción laboral posterior será un problema difícil (29%: 20.000 personas 

presas) o incluso imposible (9%: 6.000 personas presas) de resolver. Consideran que sobre 

estos dos segmentos deberían intensificarse los esfuerzos formativos. Por lo que respecta a 

la vivienda, la red familiar sigue constituyendo un recurso de primer orden en su proceso de 

reinserción ya que más un tercio de las personas presas volverá a casa de sus padres 

(36%), y una proporción similar retornará a su propia casa (37%); el resto, esto es, casi otra 

tercera parte, vivirá en una situación de inestabilidad o incluso de exclusión residencial, 

puesto que si bien un 13% serán acogidos por familiares distintos de sus padres, otro 5% 

dependerá de la buena voluntad de los amigos y, finalmente, casi un 10% se encontrará con 

que no tendrá una casa donde poder vivir. Esto significa que actualmente existen unas 

7.000 personas sin hogar entre la población encarcelada en España. Si las personas sin 

hogar ïresidiendo en un albergue (0,5%) o directamente en la calle (3,7%) apenas rozaban 

el 4,2% al entrar en prisión, su paso por la cárcel, lejos de hacer disminuir las situaciones de 

exclusión residencial más severas, las amplifica hasta multiplicarlas por 2,3. Del mismo 

modo, si, a la entrada, el 19% de los presos estaba acogido por familiares, esta situación se 

reduce al salir hasta menos del 13%, lo que permite concluir que la cárcel añade más 

exclusión a la exclusión. 

 

 

Conclusiones 

 

Una vez descrita la evolución de la población reclusa en España con múltiples datos y tras el 

análisis de algunos estudios como el de Ríos y Cabrera (2012), cabe preguntarse ¿por qué 

se ha producido este incremento en el número de presos?.  

Consideramos que esta realidad puede tener varias respuestas. El surgimiento de la crisis 

económica expulsando del mercado laboral a miles de españoles e inmigrantes ha supuesto 

una ausencia de oportunidades y una ruptura con el bienestar social de muchas familias. 

Por otro lado, la falta de programas de trabajo social que impulsen y haga cumplir con una 

de las principales misiones que debe perseguir el sistema penitenciario como es la 

rehabilitación y reinserción social de la persona presa hace que miles de vida se frustren y 

no perciban una continuidad de futuro. La construcción de itinerarios de promoción social 

que aglutine el buen hacer de los profesionales como son los médicos, psicólogos, 
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educadores y trabajadores sociales con la prevención sanitaria, la mediación familiar y la 

negociación empresarial resulta imprescindible para la disminución de la población reclusa 

en España.  

Es un hecho que faltan estudios que arrojen más luz a los procesos de reinserción social de 

los presos españoles además de impulsar mayores recursos y programas que favorezcan la 

inclusión de estas personas.  

 

Propuesta de Intervención 

 

Cualquier propuesta de intervención enfocada hacia la mejora de la salud física y emocional 

de las personas reclusas pasa por la coordinación con los servicios sociales de base y con 

el entorno social al que pertenezca la persona presa, así como por una apuesta decidida 

que potencie todos aquellos programas de asistencia postpenitenciaria. Esta idea central 

supone un compromiso imprescindible por parte de Instituciones Penitenciarias.  

Desde el trabajo social se trata de potenciar la inclusión ciudadana con una serie de 

medidas que giran en torno a la formación, a la adquisición de disciplina horaria y de buenos 

hábitos, a fomentar el contacto con la familia, a la búsqueda de empleo y al alojamiento. 

Estas variables constituyen el estado de ánimo de la persona reclusa porque fomentan uno 

de los objetivos de los que parte la Institución penitenciaria, que no es otro que el de la 

rehabilitación social del preso.   
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Resumen 

El actual escenario de crisis económica puede ser explicado en gran medida por la 

tendencia decreciente de la tasa de ganancia resultado de las contradicciones inherentes del 

modo de producción capitalistas. De este modo, existe una estrecha relación entre las 

actuales políticas de ajuste y la tasa de ganancia. Esto es, la variación de los salarios es 

inversamente proporcional a la variación de la tasa de ganancia, en tanto que un incremento 

de los salarios en un escenario de crisis como el actual, deprimiría la tasa de ganancia, 

teniendo como efecto la contracción de la inversión privada. Así pues, se entiende que la 

distribución del ingreso y la renta está sujeta a la naturaleza de la producción capitalista, 

caracterizada por el conflicto entre capital y trabajo. Por tanto, los antagonismos de clase se 

entienden por la pugna distributiva por los aumentos de la productividad, por ende, el actual 

contexto de crisis está determinado por el estancamiento de la productividad y la caída de 

las expectativas de beneficio a consecuencia de la tendencia decreciente de la tasa de 

ganancia. De todo ello se desprende que las medidas contrarrestantes a esta tendencia 

pasan por reducir el peso de los salarios en la renta nacional a favor de los beneficios 

corporativos, lo que se traduce en el incremento de la pobreza y la desigualdad. Nos 

enfrentamos, de este modo, al clásico debate que se remonta a David Ricardo. Para el 

economista inglés, la oferta y la demanda del mercado de fuerza de trabajo regulan los 

salarios, puesto que el trabajo ostenta un valor natural correspondiente al salario de 

subsistencia, o salario de equilibrio, esto es, cualquier impuesto sobre los salarios, como son 

las cotizaciones sociales, contraerá la tasa de ganancia y provocará el desempleo al 

encarecer el coste laboral por encima de su valor natural. Bajo esta premisa, Ricardo 

impugna la ley de pobres, puesto que ésta no permitirá que el mercado de fuerza de trabajo 

alcance el equilibrio. Sin embargo, Karl Marx refuta la lógica de Ricardo, en tanto que 

delimita la diferencia entre trabajo y fuerza de trabajo, asimismo, señala que las 

contradicciones inherentes del modo de producción capitalista no permiten alcanzar el pleno 

empleo. Grosso modo, la desigualdad en la distribución del ingreso y la renta se comprende 

por las relaciones de producción capitalistas. 
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Introducción 

 

Ríos de tinta han corrido acerca de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia 

advertida por Marx en El Capital. Antimarxistas han atacado la totalidad del edificio teórico 

marxista a partir del ataque a esta ñleyò. Incluso dentro del marxismo las aguas se han 

dividido entre quienes defienden a ultranza esta ley y quienes argumentan que Marx se 

equivocó sólo al predecir ésta. Marx, sin embargo, no fue el primero en teorizar sobre una 

tendencia decreciente en la tasa de ganancia. Tanto el economista escocés Adam Smith 

como David Ricardo, sus antecesores de la economía política inglesa, ya habían señalado la 

misma tendencia, aunque debida a otros motivos. Los economistas posteriores a Marx, 

tratando de justificar el capitalismo frente a la crítica demoledora del filósofo de Tréveris.  

Desde que Marx publicara en el último tercio del siglo XIX su obra cumbre, la economía 

ortodoxa trató de responder a la aguda crítica, que hacía el revolucionario, de la sociedad y 

la economía capitalista. Y lo hizo tratando de despolitizar la economía, tratando de tomar de 

los autores clásicos, solamente aquellos conceptos que podían transformarse en ideas 

totalmente abstractas, inofensivas políticamente y que además podían ser expresadas 

matemáticamente para poder dar un matiz científico a la apologética defensa del capitalismo 

realmente existente. En el presente trabajo se repasará la teoría de las crisis según los 

clásicos en el acápite 1., y en el 2., la teoría de las crisis capitalistas de Marx. En el acápite 

3., se presenta el análisis empírico de la tasa de ganancia para la economía española desde 

1964 hasta la actualidad y su influencia como variable clave sobre la distribución de la renta 

y la desigualdad. Por último se extraerán algunas conclusiones.  

 

 

1. La tasa de ganancia y las crisis en los clásicos 

 

En las obras de David Ricardo (1772-1823), se puede ver claramente que el problema 

teórico que se plantea está dado por un desarrollo insuficiente de la agricultura que 

inevitablemente llevará a la economía a un estado estacionario del que no se podrá escapar, 

si no se logra el progreso técnico en suficiente medida en este sector para superar los 

rendimientos decrecientes, mientras que el problema práctico derivado es cómo impedir que 

la economía caiga en dicho estado de estancamiento secular o estado estacionario. 

Cualquier lectura de Ricardo advierte que las crisis coyunturales no eran de particular 
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atención para el autor, no por ignorar su existencia, sino más bien por centrar la atención en 

los problemas de estancamiento de largo plazo. 

En el Capítulo XIX de sus Principios de Economía Política y Tributación de 1817, hace 

referencia a desajustes coyunturales en la producción debidos a la reasignación de 

capitales. Plantea que es difícil identificar y diferenciar estos desajustes de corto plazo de lo 

que sería el estancamiento secular. (Ricardo 2007, 209). En el capítulo XXXI sobre la 

maquinaria va todavía más allá admitiendo la posibilidad de que el capital podía llegar a 

encontrarse con situaciones donde no puede ser empleado productivamente, lo que en 

consecuencia significa que podía existir una mano de obra que no sería empleada 

permanentemente, poniendo de esta forma en cuestión el supuesto clásico que subyace 

toda su obra: el pleno empleo de todos los factores. Este es quizás uno de los capítulos 

donde Ricardo abandona la consistencia lógica de su obra, para poder dar cuenta de 

fenómenos reales de la economía capitalista como es la permanencia de lo que Marx 

llamar²a m§s tarde ñej®rcito industrial de reserva. De todos modos, no existe una visión clara 

del ciclo endógenamente generado por factores económicos, sino que más bien relaciona 

los desajustes económicos coyunturales con el cambio de las condiciones de una nación al 

pasar de prolongados tiempos de guerra a tiempos de paz, o viceversa, de largos tiempos 

de paz a tiempos de guerra. Más aún, Ricardo nunca atribuye la tendencia hacia el estado 

estacionario a la posibilidad de que no se cumpla la Ley de Say. Cabe aclarar a favor de 

Ricardo, que dada su ubicación temporal no pudo asistir a las crisis periódicas que se 

sucedieron a lo largo del resto del siglo XIX, donde éstas se manifestaban claramente como 

independientes de factores exógenos como las guerras. (Marx 1974, 29-30). 

 

 

2. La teoría de las crisis en Marx 

 

2.1 Causas y efectos de las crisis 

 

En la siguiente cita se puede observar c·mo Marx describe los efectos de la crisis: ñé en la 

reproducción, exactamente lo mismo que en la acumulación del capital, no se trata 

solamente de reponer, en la misma escala anterior o en una escala ampliada (en el caso de 

la acumulación), la misma masa de valores de uso que forma el capital, sino de reponer el 

valor del capital invertido con la cuota usual de ganancia. Si, por tanto, en virtud de una 

circunstancia cualquiera o de un conjunto de circunstancias, los precios comerciales de las 

mercancías (de todas o de la mayoría de ellas, pues esto es completamente indiferente) 



124 

 

descienden muy por debajo de sus precios de producción, la reproducción del capital se 

contraerá todo lo posible. Y la acumulación, por su parte, se estancará todavía más. La 

plusvalía acumulada en forma de dinero (oro o billetes de banco) sólo se convertirá en 

capital con pérdida. Se quedará, por tanto, ocioso en los bancos como tesoro o inmovilizado 

en forma de dinero-crédito, lo que en el fondo no supone una gran diferencia. Y el mismo 

estancamiento podría producirse por las causas contrarias, por no darse las premisas reales 

de la reproducción (como ocurre en los casos de encarecimiento del trigo o cuando no se 

acumula bastante capital constante en especie)ò. (Marx, 1974: 27). 

En este esclarecedor párrafo, si bien no da cuenta de las causas detonantes de la crisis, 

señala que éstas sólo representarían la chispa que hace explotar todas las contradicciones 

propias del modo de producción capitalista, las que durante las fases de prosperidad se 

encuentran ocultas pero no desaparecen. Marx da una explicación completa de los efectos 

que permiten explicar crisis y depresiones clásicas (deflacionarias), pero también, y sobre 

todo en la última oración, crisis de tipo estanflacionarias. Más adelante continúa 

profundizando las características y el origen de una crisis por sobreacumulación de capital: 

ñEl mismo fen·meno (y esto es lo que sucede principalmente en las crisis) puede 

presentarse cuando la producción del capital sobrante (surpluscapital) se efectúe muy 

rápidamente y su transformación de nuevo en capital productivo haga subir de tal modo la 

demanda de todos los elementos del mismo que la producción efectiva no dé abasto, con lo 

cual subirán de precio todas las mercancías que forman el capital. En este caso, la cuota del 

interés desciende considerablemente, en la misma proporción en que aumenta la ganancia, 

y esta baja de la cuota de interés da lugar a las empresas de especulación más arriesgadas. 

El estancamiento de la reproducción determina la disminución del capital variable, la baja del 

salario y el descenso de la masa de trabajo empleado. Y ésta repercute, a su vez sobre los 

precios y se traduce en una nueva baja de ®stosò. (ĉdem). 

 

 

2.3. La tendencia decreciente de la tasa de ganancia 

 

Para Marx, el desarrollo de la economía capitalista evolucionaba de modo tal que la 

composición orgánica del capital, o más precisamente la proporción de capital constante 

respecto al capital total, tenía una tendencia a crecer. Como la parte del capital constante 

crecía en comparación con la parte variable (destinada al pago de salarios) del capital, 

existiría una tendencia a la caída de la tasa de ganancia, ya que en el esquema teórico de 

Marx, es la fuerza de trabajo la única mercancía que genera valor durante el proceso 
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productivo. La parte constante del capital, formada por materias primas y auxiliares, 

maquinarias, herramientas, etc., no generan valor porque sólo transfieren a la mercancía a 

la cual contribuyen a producir un equivalente al valor que van perdiendo mediante su uso o 

desgaste. Por tanto, si se expresa la tendencia a crecer por parte de la parte no creadora de 

valor (capital constante) a expensas de la disminución proporcional de la inversión en la 

mercancía que genera valor (fuerza de trabajo pagada por el capital variable), y 

manteniendo la tasa de plusvalía o tasa de explotación constante, necesariamente la tasa de 

ganancia calculada como la masa de ganancia sobre el total del capital invertido (capital 

variable más capital constante) debe caer. Y esto sucede aún cuando la masa de plusvalía 

se incremente, en tanto la misma aumente en menor medida que el capital total. Sin 

embargo, durante la crisis, no sólo la masa de plusvalía no se sigue incrementando, sino 

que cae, golpeando a la tasa de ganancia, y en consecuencia haciendo disminuir la 

inversión.  

En palabras del economista polaco Henryk Grossmann: ñLa insuficiente valorizaci·n 

provocada por la sobreacumulación indica que el capital crece más rápido que el plusvalor 

que puede extraerse de una cierta población; o sea que la base de la valorización, la 

población, resulta demasiado reducida para un capital tan inflado. Pero pronto se pone de 

manifiesto necesariamente también y a consecuencia de la sobreacumulación el fenómeno 

contrario: en la fase final del ciclo coyuntural la masa de ganancia (m) se contrae, por tanto 

ello sucede también con ac y av, y esto se produce tan violentamente que la misma ya no 

alcanza para proseguir la acumulación bajo los presupuestos que regían hasta entonces, o 

sea de acompasarse de un a¶o para otro con el crecimiento de la poblaci·nò. (Grossmann, 

1979: 85). En la terminología utilizada por Grossmann en su obra, ac y  av son la parte de la 

plusvalía que se acumula para ser reinvertida como capital constante y como capital variable 

respectivamente. 

A partir de estos hechos, se manifiesta una sobreproducción generalizada de mercancías, y 

en particular de aquellas mercancías que son utilizadas como medios de producción. Al caer 

la inversión, por la caída de la tasa de ganancia suscitada debido a la imposibilidad de que 

la economía incremente permanentemente la masa de plusvalía, existen medios de 

producción y mercancías que pasan a ser invendibles a precios rentables, es decir a precios 

que incluían la tasa de ganancia esperada originalmente por los capitalistas. Para realizar, 

es decir, para poder vender sus mercancías, todos los capitalistas, deben rebajar sus 

precios, depreciando así buena parte de sus capitales. Eso es lo que sucede en cada crisis, 

buena parte de los capitales se destruyen y desvalorizan. Además también opera la ley de 

concentración y centralización del capital, haciendo que los pequeños capitales sean 
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destruidos o absorbidos por otros capitales mayores, y pasando a ser propiedad de un 

número menor de capitalistas más poderosos. 

Marx enunció la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, justamente como 

una ley tendencial, que puede ser contrarrestada por factores que operan como 

contratendencias o causas contrarrestantes: 

 

1. Abaratamiento de los elementos del capital constante 

2. Aumento de la intensidad de explotación 

3. Depresión de los salarios por debajo de su valor 

4. Sobrepoblación relativa 

5. Comercio exterior 

 

La dialéctica concreta entre la tendencia a la caída de la tasa de ganancia, y por lo tanto,  la 

tendencia a la crisis, con el accionar de las causas contrarrestantes generarían el ciclo 

económico capitalista, siendo los momentos de crisis y depresión aquellos donde la 

tendencia predomina, mientras que las contratendencias actúan en momentos de alza y 

expansión de la economía. (Marx, 2006, III: 297). 

Además del proceso que lleva tendencialmente a la caída de la tasa de ganancia, Marx 

también observó que la prolongación en el tiempo de la acumulación capitalista, conllevaba 

implícita la tendencia a la centralización y a la concentración de los capitales. Es la misma 

competencia capitalista, y el desarrollo de este modo de producción lo que a través del 

proceso de ñguerra entre capitalesò hace que los capitales de menor cuant²a, que adem§s 

suelen ser aquéllos con mayor proporción de capital variable, o lo que es lo mismo con 

menor composición orgánica, sucumban ante los grandes capitales. A través de este 

proceso de competencia los capitales de menor composición orgánica, y por tanto de menor 

productividad terminan siendo destruidos o absorbidos por los capitales de mayor cuantía y 

de mayor composición orgánica. Es un proceso intrínseco de la acumulación capitalista, en 

el cual la intervención estatal a favor de los pequeños capitales, sólo podrá retrasar los 

efectos de esta ley inexorable. 

 

 

3. La economía española y la tasa de ganancia: causas y efectos de la crisis de 

rentabilidad 

 

3.1. Tendencia de la tasa de ganancia en la economía española: estimaciones e 
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interpretaciones 

En este subapartado profundizaremos en el análisis de la tendencia de la tasa de ganancia 

en la economía española. No obstante, es obligado señalar las limitaciones con las que nos 

enfrentamos para tal empresa; como es sabido, los economistas clásicos y Marx 

consideraban el trabajo humano como la fuente del valor, por tal razón, tanto Ricardo como 

el propio Marx habían comprendido que la magnitud del valor se medía por la cantidad de 

trabajo. Asimismo, ñla cantidad de trabajo que encierra se mide por el tiempo de duraci·n, y 

el tiempo de trabajo, tiene, finalmente, su unidad de medida en las distintas fracciones de 

tiempo: horas, d²as, etc.ò (Marx, 2006, I: 6). Por ende, nos estamos refiriendo al valor total en 

sentido marxiano, medido en cantidad de trabajo y tiempo socialmente necesario, y no del 

valor agregado de las cuentas nacionales de la metodología keynesiana actual. Cabe 

mencionar que la escuela keynesiana de Cambridge consideraba la teoría valor trabajo 

como un ejercicio de pura metafísica (Robinson, 1968), impugnando, como es de esperar, la 

teoría objetiva del valor de Ricardo y Marx. Así pues, las cuentas nacionales niegan las 

categorías ricardianas y marxianas sujetas a la teoría valor trabajo. Ante lo cual, las 

estadísticas económicas actuales no nos permiten trabajar con valores, ni tampoco nos 

suministran las cantidades de capital constante y variable invertido por las empresas 

privadas para hallar la composición orgánica de capital, y menos aún podemos medir el 

plusvalor.  

De este modo, se nos hace pr§cticamente imposible hallar la tasa de ganancia a ñlo Marxò, 

aun existiendo metodolog²as ñalternativasò que a trav®s de las cuentas nacionales buscan 

equipararlas a las categorías marxianas (Camacho, 2013). Por tanto, en nuestro objeto por 

estimar la tendencia de la tasa de ganancia, nos limitaremos a trabajar con las cuentas 

nacionales. Sin embargo, es necesario aclarar que estrictamente no podemos referirnos a la 

tasa de ganancia, pues no trabajamos con el valor total de Marx. En consecuencia, para 

nuestro propósito, encontramos en la ecuación de la tasa de beneficio de Michal Kalecki la 

mejor expresión para estimar la tasa de ganancia con las cuentas nacionales. No es de 

extrañar, puesto que los trabajos de Kalecki están altamente influenciados por el legado de 

Marx y Rosa Luxemburgo, quien al igual que éstos, centró sus esfuerzos en analizar las 

contradicciones del modo de producción capitalista y el conflicto capital-trabajo materializado 

en la lucha de clases y la pugna distributiva, lo que le hace diferenciarse del enfoque 

keynesiano, mucho más limitado en esta cuestión. Sin embargo, aun pudiendo considerar a 

Kalecki como un economista marxista, éste, al igual que la escuela de Cambridge, había 

impugnado la teoría valor trabajo de Marx al considerarla pura metafísica. De este modo, 

Kalecki había adaptado su método a las cuentas nacionales, legándonos su ecuación de la 
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tasa de beneficio: 

 

 

 

De la expresión de Kalecki se desprende la relación inversa entre beneficios, B, y el stock de 

capital fijo, K. Es decir, el creciente aumento de las inversiones de capital fijo puede socavar 

la rentabilidad en el supuesto de que los beneficios no crezcan por encima de la variación 

del stock de capital. Esto se comprende en la medida que la tasa de beneficio, o tasa de 

ganancia en nuestro caso, está sujeta a la variación de la participación de los beneficios en 

la renta nacional, , la productividad media del trabajo, , y la ratio capital/trabajo, . Nótese 

que la ecuación se puede expresar como el producto de la participación de los beneficios en 

la renta nacional y la productividad del capital, , lo que complejiza aun si cabe la expresión 

de la tasa de ganancia a ñlo Kaleckiò.  

Se nos presentan, por tanto, varias variables interrelacionadas que ayudan a interpretar la 

tendencia de la tasa de ganancia, pues de nuestra expresión parece sugerirse la relación 

inversa entre los salarios y la tasa de ganancia que habían señalado Ricardo y Marx; un 

aumento de la participación de los salarios en la renta nacional reducirá la participación de 

los beneficios, luego si la productividad del trabajo y la ratio capital/trabajo se mantienen 

constantes, es razonable suponer que la tasa de ganancia se reducirá. Empero, nuestro 

ejercicio de deducción cae en el análisis estático, puesto que planteamos la constancia del 

resto de variables. Es posible que el aumento de los salarios tenga sus efectos en la 

productividad, la ratio capital/trabajo y la productividad del capital, es decir, estas variables 

se modificarán de un modo u otro, afectando la tendencia de la tasa de ganancia, mas 

predecir cómo será esta variación es harto complicado. En consecuencia, es obligado medir 

la variación de todas estas variables para desentrañar las causas de la caída de la tasa de 

ganancia en España. Así, centrándonos en la tendencia de la tasa de ganancia en un 

periodo largo que abarca cuatro décadas, se manifiesta la caída de ésta a partir de 1965 

(gráfico. 1).   
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Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO y la FFBBVA 

Gráfico. 1 

 

El año en que se inicia la caída de la tasa de ganancia no es en absoluto casual, pues los 

países capitalistas occidentales fueron testigos en las décadas posteriores de la quiebra del 

modelo fordista-keynesiano, el cual había sido posible su implantación en las décadas 

anteriores gracias a las inmejorables condiciones de posguerra (Boundi, 2013); la 

destrucción de capitales y demás fuerzas productivas en la II Guerra Mundial habían 

reiniciado el proceso de acumulación de capital, puesto que antes de la Gran Guerra, el 

modo de producción capitalista adolecía de sus propias contradicciones. Esto es, Europa 

había quedado devastada por la Gran Guerra y sus capacidades productivas anuladas, mas 

las innovaciones tecnológicas procedentes del ámbito militar habían de transformar la 

industria civil, haciendo de las inversiones de capital fijo rentables. Asimismo, el fordismo se 

iba a imponer como modelo productivo hegemónico; el modelo productivo fordista ligaba los 

aumentos de los salarios reales a los aumentos de la productividad, tal como había llevado a 

cabo Henry Ford en 1914 con el five-dollar workday. De este modo, se comenzó a hablar de 

los ñpactos socialesò, o en otras palabras, de un pacto interclasista que pudiera converger 

los intereses antagónicos del capital y el trabajo, pero siempre a favor de la lógica de 

valorización del capital. Esto fue posible en la medida que los incrementos de la 

productividad eran lo suficientemente altos para elevar los salarios reales sin comprometer 

la lógica de acumulación de capital, pero en modo alguno habían hecho converger los 

intereses de clases, pues el papel del Estado como garante de la propiedad privada de los 

medios de producción favorecía la posición del capital frente al trabajo.  

Aquello se reprodujo de igual forma en España en las décadas de 1950 y 1960, que si bien 


